PINTADA PARA **EL HOGAR” 
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Los perfumistas del 
antiguo Oriente, con toda ¿ | a e) E ate Y FU 7] Á 
su ciencia y saber, no hubie- Ny | AAN 
: A A As 
ran podido hallar nunca una fra- fe E. ÑÑ | 
gancia tan divina y deleitante como 
la que exhala el rico Jabón 


AROMAS DEL CAIRO. 


Tal es la causa que se le denomine 


JABON - EXTRACTO 
Y JAS 
FA 


) 
'/ 


' 


ROMBOIDE | 


La Marca que es Sinónimo de Calidad Suprema 


Sensacionales Novedades 


en 


Ropa interior de Seda 


para 


Señora y Caballero. 


No obstante el hecho de que todos nuestros artículos gozan ya de una in- 


mensa aceptación, creemos oportuno recordar que los nuevos modelos 


significan un notable perfeccionamie to. 


EN TODAS LAS BUENAS TIENDAS QUE HAYAN LOGRADO 
SURTIRSE A TIEMPO 


Para informes, dirigirse a la calle Alsina, 1110 o a Muñíz, 1440/48, Buenos Aires 


En Montevideo, a Río Negro, 1157. 
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EL HOGAR”' CIRCULA PREFERENTEMENTE ENTRE LAS CLASES PUDIENTES Y PRÓSPERAS 


a JÓVENES, bellos, ricos, alegres..., nada 
les falta. Vedlos, cómodamente reelinados 
en los almohadones de su elegante landó 
tirado por soberbios caballos, recibiendo y 
devolviendo saludos o ademanes afectuo- 
sos, inspirando simpatías a unos, envidias 
disimuladas a no pocos — lo que es un ho- 
menaje como otro cualquiera, — envidias 
sin disimular a muchos, que encuentran el 
mundo mal arreglado, no tanto porque la mayoría lo pa- 
se mal, como por el hecho de que una exigua minoría de- 
muestra pasarlo muy bien. Así ya vale la pena de vivir; 
puede hacerse poesía práctica; el presente sonríe; el 
porvenir se reirá a mandíbula batiente; se deslizarán 
los años en medio de todos los goces que pueden dar el 
amor y la fortuna; él podrá distraer sus ocios procu- 
rando el bien de la patria, con toda la eficacia y el des- 
interés de quien tiene más riquezas de las que puede 
ambicionar y una cultura sólida, emanada de buenos 
maestros y mejores libros; ella, además de brillar como 
astro de primera magnitud en los salones, se recreará 
viendo crecer a las prendas de su conyugal, ternura. Y 
zuando llegue la vejez, ambos esposos, con 
la suave melancolía de astros que van a 
hundirse en el ocaso, provistos, por lo que 
pudiera suceder, de la bendición pontificia, 
pasarán el último período de su vida ro- . 
deados de sus tiernos netezuelos, con la do- A 
ble satisfacción de haberse divertido en (3 
grande y de haber sembrado en torno suyo Ps 
innumerables beneficios, con todo lo cual Ls 

no tendrán que reprocharse el haber perdi- 

do su tiempo y alcanzarán la bienaventuranza que a 
todos deseo. Amén. 

Estos pensamientos asaltaban mi ánimo la otra 
tarde al ver en un hermoso paseo a una lindísima pa- 
reja, llevada en lindísimo carruaje por un.arrogante 
chauffeur, etcétera. Todo era lindo, y como el joven 
matrimonio sonreía con más frecuencia tal vez de lo 
que pide el buen tono, me figuré, naturalmente, que a 
la esplendidez de la decoración exterior, correspondía 
en ella y en él ese conjunto de disposiciones placente- 
ras que se parece a la felicidad como una gota de agua 
a otra de vino sin uva. 

Mas, ¿y si las apariencias me engañaban? Para es- 
tos casos tengo yo unas antiparras sensibles única- 
mente a los rayos P. P. y W., que presentan las cosas 
tal y como son. No quiero decir a ustedes cómo se 
preparan, porque esto me haría perder la superioridad 
«ue me confiéren de ver lo que se me antoja a través 
del tiempo y del espacio. Ello es que me las calé y 
pude darme cuenta de que los dulces esposos estaban 
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Armonías conyugales 
Por ; 
ANGEL V. AREZZO 


O 


riñendo con un disimulo encantador. Entre sonrisa y 
sonrisa, lanzábanse frases emponzoñadas, alusiones 
malignas y sarcasmo a Cual más hiriente. Aquello 
me interesó, y, aunque se habían alejado mucho, se- 
guí mirándolos. Los vi entrar en una morada suntuo- 
sa, cada uno de ellos pasó a sus habitaciones particu- 
lares, para cambiar de traje, y luego se reunieron en 
un lujoso gabinete, esperando la cena. Pero más les 
valiera no haberse reunido. Durábales el enojo: ella 
le dirigió una mirada de reina ofendida, y él la midió 
con una ojeada de irónico desdén, después de lo cual 
se sentó en el sofá en postura muy cómoda, aunque 


“ , tengo un espo- 
so muy galante...” 


nada respetuosa. La joven, volviéndole la espalda, tornó 
asiento en uno de los brazos del rico mueble. 

— Tengo un esposo muy galante — dijo, al fin, la her- 
mosa con acento 'incisivo, — que hubiera podido suavi- 
zarse con un “yo pequé” oportuno del pecador. 

— Y yo una esposa tan dulce como el vinagre — obser- 
vó él. — A la verdad, hijita, cada día te pones más in- 
sufrible. 

— Pues, no me sufras. Ya poco te falta; cuando estás 
conmigo pareee que te pinchan con alfileres, y nunca te 
faltan pretextos para salir y estarte por ahí hasta las 
tantas de la mañana. 

— Tú tienes la culpa. Me contrarías en todo, me haces 
enojosa la vida del hogar, y no tengo más remedio que 
buscar algún esparcimiento entre los amigos para no 
morirme de tedio. 

— Eso es; vale más que te vayas a perder miles de 
pesos en los tlubs o en el hipódromo, o en sitios peores. 

— Un hombre de carrera como yo, ¿en qué se ha de 
distraer mejor que en las carreras? 

— ¿Quién había de decirme hace seis meses, que me 
vería tan despreciada y tan abandonada? 


— ¿Ya empezamos con la canción de siem- 

pre? No apeles a los sentimientos, porque 

hoy están de viaje. 

— ¡Ingrato! ¡Cínico! ¡Ni siquiera me 

guarda ya los miramientos que se deben a 
una señora!... 

y — ¡Lagrimitas también! Eso nos faltaba: 

¿na escena ridícula y odiosa para divertir 

S a los criados, como la otra noche... 

— ¡Eres un mal caballero, un hombre sin 
delicadeza!... Ñ 

— ¡Ea! ¡Ya basta! Te has empeñado en exasperar- 
me y te vas a salir con la tuya. Vale más que me 
marche. 

— ¿Adónde vas? ¿Ni siquiera cenas conmigo? ¡Qué 
vida, virgen santa! ¡Qué desgraciada soy!... 

UANDO una mujer hermosa llora y se lamenta, 

me enternezco y me pongo hecho una lástima. 
Oí voces destempladas, seguidas de un portazo, y, an- 
tes de quitarme los anteojos, vi que un hombre bajaba 
las escaleras con muestras de malísimo humor. Se iría 
por ahí a cenar y sería capaz de divertirse, el mons- 
truo... 

Quiero suponer que al siguiente día o al otro 
habría reconciliación; pero es probable que la he- 
rida cierre en falso y vuelvan las discordias... Lo 
que prueba que no conviene nunca anticipar juicios 
temerarios sobre la felicidad de nadie, porque la vis- 
ta engaña. ¿ 


SARMIENTO Y FLORIDA 


YA LLEGÓ 


Y con su llegada, coinciden 


Las bronquitis, los resfríos y 


graves consecuencias. 


incitan a toser. 


LA MAYOR DEL MUNDO 


USTED ANUNCIA EN “EL HOGAR”: USTED SABE LO QUE HACE 


evitar los males que trae, ya que como todo enemigo traicionero, 
aprovecha los momentos de descuido para atacarnos. 


dos lados. Al notar su presencia hay que combatirlos para evitar 


Siendo muy difícil prevenirse, lo mejor que se puede hacer cuan- 
do se tiene un principio de resfrío o se comienza a toser, es tomar 


Pastillas de lodeina Montagu 


De acción rápida y segura, es difícil que la tos les resista; descon- 
gestionan los bronquios y hacen desaparecer los cosquilleos que 


. Las Pastillas de lIodeina Montagu quitan la tos crónica de los fu- 
madores y permiten que el sueño sea tranquilo, 


Si su farmacéutico no las tiene, pídalas a la 


CIA FRANCO - INGLESA 


EL FRIO... 


las precauciones que se toman para 


la tos, en esta época abundan por to- 


BUENOS AIRES 


¡Medias Holeproof 


£% 


De refinada ele3ancia 
y duración increíble 


La fascinante belleza y dura- 
ción increíble de las Medias de 
seda HOLEPROOF —expresión 
saliente de su insuperable cali- 
dad y perfección de hechura — 
es objeto de tanta satisfacción 
para las damas que las usan co- 
mo de placer, pues con las Me- 
dias HOLEPROOF se realza el 
torneado artístico y gracioso de 
sus tobillos con ese toque de re- 
finamiento que tanta admira- 
ción causa. 


Exíjalas con su marca 


En todos los establecimientos 
del ramo 


Para Señoras, Hombres y Niños 


Holeproof Hosiery C? - Milwaukee, E.U.A. 


Departamento de Exportación : 
1107, Broadway, Nueva York, E.U.A. 


Representante para Argentina y Uruguay: 


J. 


FERNANDEZ, Alsina, 1328 - Bs. Aires 


La página de las recetas útiles 


PLUMA IMPROVISADA. —Cuando hace fal. 
ta escribir con tinta y no se dispone de plu- 
ma metálica, se puede improvisar una, “con un 
palito, en la forma siguiente: El palito se agu- 
za como si se sacara punta a un lániz — =e 


una ranura, como se ve en el grabado, 
que tome tinta. En esta forma se puede 
"scribir lo mismo que con una pluma metálica, 


| aunque con trazos algo más gruesos. 


*. rs 


PARA DESLUSTRAR LOS VESTIDOS USA- 
DOS. — El procedimiento que «aconsejamos a 
continuación es bien sencillo, y a diferencia de 
otr>3s, no ofrece peligro alguno para el paño. 
” Consiste en colocar las partes brillantes entre 
dos lienzos mojados y dejar secar. El lustre se 
atenúa considerablemente, como puede verificar. 
lo prácticamente “cualquiera. 


*..s 


PARA LIMPIAR LOS “JERSEYS”. — Aun- 
que está fuera de uso, hay aún muchas señoras 
que no emplean otro tejido para sus vestidos 
diarios. Para limpiarlo sin estrecharlo, hay que 
frotarlo en agua de quillay fría. Evítese de en- 
juagarlo o de torcerlo y póngase a secar a la 
sombra rodeándolo de un lienzo seco. 


+ + 


ZUMO DE LIMÓN. — Ordinariamente se ex- 
trae el zumo del limón por simple presión del 
fruto en frío. El procedimiento es defectuoso 
y poco económico, pues calentando los limones 
antes de usarlos se obtiene casi doble cantidad 
de zumo. 


| CALEFACCIÓN SIN FUEGO. — Es perfecta- 


mente posible utilizar directamente el calor so- 
lar para la cocción de los vegetales y de la car- 
ne. Por medio de un aparato bien sencillo com- 
puesto de una caja ennegrecida en su interior 
y de varios cristales superpuestos, Saussure ha 
podido hacer hervir el agua. Durante su perma- 
nencia en el cabo de Buena Esperanza, en los 
días ardientes de diciembre, sir John Herschel, 


célebre físico y astrónomo inglés, pudo hacer 
cocer un guisado de vaca, de magnitud y peso 
muy razonables, por medio de dos cajas enne- 
grecidas, colocadas unas en el interior de la 
otra, y guarnecidas cada una de un solo cristal 
l y sin otro origen de calor que los rayos solares 


que penetraban,- sin poder volver a salir en esta 
especie de trampa calorífica. Pudo obsequiar a 
toda su numerosa familia y los invitados, me- 
diante esta cocina con horno de un género tan 
nuevo. 

La caja de Herschel, cerrada solamente por 
dos láminas de cristal, alcanza, sucesiv. mente, 
temperaturas ¡de 80, 100 y 120 grados!... 


CERA PARA PLANCHAR. — 

Cera del Japón... . 200 gramos 
Parafina . 200 ys 
Estearina 100 ”, 

Se funden con cuidado y se vierte la mezcla 
fundida en moldes o bandejitas de papel muy 
fáciles de confeccionar. Se pasa luego simple- 
mente la plancha caliente sobre la cera; de este 
modo corre mejor sobre el lienzo y da un lus- 
tre de hermoso aspecto. 


+. 


MOTOR DE BUJÍAS. — Un tubo de hoja- 
lata o de cartón, de diámetro adecuado para 
encajar en sus extremos dos bujías, se monta 
sobre un eje, en un soporte de madera, como 
indica el dibujo. 

El tubo se pone bien en 
equilibrio y se encajan en 
sus extremos dos cabos de 
vela equilibrando el peso. Si 
uno es más largo que otro, . 
se enciende y se deja arder 
hasta que se alza por pesar 
menos que el otro extremo 


del aparatito. Entonces se enciende el otro ca- 
bo y por efecto de las motas de esperma que 
alternativamente se desprenden de cada cabo, el 
motor, llamémoslo así, se balancea acompasa- 
damente hasta que se consumen las velas, 

Este motor no tiene otros fines que los pura- 
mente recreativos, pues, como puede compren- 
derse, la fuerza que emite es extremadamente 
débil desde el punto de vista mecánico, 


..«* 


PARA DISIPAR EL OLOR DEL TABACO.— 
Cuando hayáis comido naranjas, guardaos de 
arrojar las cortezas, cortadlas en bandas del 
ancho de un dedo y hacedlas secar. Estás cor- 
tezas son excelentes para prender el fuego y 
al arder, a su vez, en el fuego, disipan como 
por encanto el olor del tabaco. 
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Regale a su ne- 

nita un juego 

Dennison de mu- 

ñecas, y verá qué 

contenta se pone. Es 

una distracción ideal 

que le permitirá hacer los vesti- 

ditos para sus. muñecas con papel 
crépe en colores vivos. 


JUEGOS DE MUÑECAS 


Sienmnisow 


DE VENTA EN TODAS PARTES 


Pida nuestro libro de instrucciones 
Modas para Muñecas DENNISON 
que enviaremos gratis. z 


DennisonoManufaciningSo 
Dept. A 


Sarmiento 643.—Bs. Aires 


SUNSET se E 
de en el mundo entero, 30 
Ningún otro colorante Zo 
0% puede decir lo RR 


20 
ES 


2 SUNSET+ 


IICA 


Isidro: Centenario y Alsina. 


Unicos 4 
Introductores: Kirschbaum y Cía 
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“EL HOGAR” LUCHA PARA SANEAR LA FORMA DE PUBLICIDAD 
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Paz, 300;-S 


PaRa COSER y BORDAR 
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Son admirables los trabajos z 
de costura y bordado | 
hechos por nuestras alumnas . 


Es tal la perfección de las Máquinas 
NAUMANN, y tan sencillo y agrada- o 

ble su manejo, que nuestras alumnas, en s 
poquísimo- tiempo, ejecutan en ellas las 

más difíciles labores con suma facilidad, o 


. . Y esto se debe, sin duda alguna, a que la 
NAUMANN es la Máquina que mejor responde a las exigencias 
de los modernos trabajos de costura y bordado. oj 


Se venden al contado y en mensualidades. Se dan lecciones gratis. 


Pida una Demostración Gratis a sus Agentes y Vendedores en cual- o 
quier punto de la República, o en los siguientes locales de venta : 


En Buenos Aires: Cangallo, 1036; Defensa, 926; San Juan, 3653: Avenida Sáenz, 1123: Co- 
rrientes, 4615; Av. San Martín, 2875; Montes de Oca, 819; Cabildo, 2217; Rivadavia, 8326; 
Rivadavia, 12618; Varela, 826; Juan Bautista Alberdi, 4367. Avellaneda: Mitre, 933; Uri= 0 
buru, 4262. Piñeyro: Rivadavia, 851. Lanús: J. C. , 
J. de Garay, 162. Bánfield: Maipú, 108. A 3 
igre: “La Numancia . La Plata: Diagonal 80, N? 635; calle 6, 
N? 876. Ensenada: La Merced. 453. Berisso: Montevideo, 338, Sar E 
Villa Ballester: Alvear, 118. ; 


Independencia, 401/37 
Ú. T. 7176, Avda.-B. Aires 
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“anacronismo. Por lo demás, si las fi- 


SUBSCRIPCIONES 
EN LA CAPITAL 
AÑO. ....oooooo $ 9—% 
Semestre...... » 6 —>» 
Trimestre..... » 2.50 » 
Núm. suelto.. ». 0.20 » 
» atrasado. » 0.40 » 
EN EL_ INTERIOR 
AD. ¿bates 3 18.60 2% 


PARA EVITAR 
interrupciones en 
la recepción, con- 
viene remitir la 
renovación de las 
subscripciones sin 
demora. El impor. 
te de las subscrip= + 


is cad » I—> ciones puede ser 
rimestre..... » 4—>» | remitido a esta 
Núm. suelto.. » 0.30» 


> atrasado. » 0.603 Administración en 
EN EL EXTERIOR riros postales, che= 
AñÑO......... $ 10.—oro ques o estampillas 
Semestre. » 6 > de correo, bajo 
Trimestre.... » 4— >» sobre certificado. 


APARECE 
TODOS LOS VIERNES 


Dirección: 


FUNDADA EN 1904 POR ALBERTO M. HAYNES 


U. T., 63, Almagro, 1120 y 1121 — Dirección telegráfica: “Senyah” 


Redacción y Administración 


RÍO DE JANEIRO, 


OFICINA CENTRAL PARA AVISOS 
Y SUBSCRIPCIONES 
A. DE MAYO 749, 5*piso. U. T. 37, Riv. 0962 
ANUNCIOS EN EL EXTERIOR 
Se aceptan anuncios de cualquier Agencia o 
Agente de Publicidad de buena reputación. — 
No se acuerdan representaciones exclusivas. 
—HLa Administración atiende todo pedido de 
ejemplares y tarifas. 
AGENTES PARA LA VENTA 
EN EL EXTERIOR 
URUGUAY.—A. S. ADAMI z 
Plaza Independencia, 727, Montevideo 
ESTADOS UNIDOS. —S. S. Korea y Co. INC. 
Times Building. New York 
PARAGUAY. —SANtTIAGO PUIGBONET 
Palma, 78. Casilla Correo 581. Asunción 
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¡Año XXI 


Buenos Aires, Agosto 13.de 1926 


Núm. 878 


Hay algo nuevo en la historia 
del mundo, acaba de decir el 
gran estadista norteamericano 
doctor Leo S. Rowe en una 
conferencia dada en el Insti- 
tuto de Política de Williams- 
town. Se refiere el doctor Ro- 
we a la situación internacional del continente ame- 
ricano, donde es de todo punto inútil buscar un pe- 
ligro de guerra, pues hasta un conflicto tan agudo 
como el de Tacna y Arica se muestra impotente para 
provocarla. El continente americano, dice el doctor 
Rowe, está aproximándose rápidamente a una situa- 
ción sin precedentes en la historia del mundo, pues 
todas las graves cuestiones que son causa de entre- 
dichos entre las cancillerías están quedando elimina- 
das, Agrega el doctor Rowe que ahora habría que 
impedir una cosa que condujo a Europa al desastre: 
la rivalidad militar. Pero, ¿hay que temer que venga? 
Al Brasil, por ejemplo, no le inquietan absoluta- 
mente Jos armamentos argentinos; la prueba está 
en que los brasileños ni siquiera se privan de hacer 
revoluciones. Cuando nosotros nos convenzamos de 
que nuestros armamentos no asustan a nadie, com- 
prenderemos que el adquirirlos ha sido un costoso 


ALGO NUEVO 
EN LA Histo- 
RIA DEL MUNDO 


los transportes un papel que hoy. no nos atreveríamos 
a pronosticar. Esto impone a las autoridades el deber 
de adoptar una política previsora en materia de ca- 
minos y de explotación del petróleo. 


A diferencia de lo que ereía el 
general Primo de Rivera, el 
fracaso de los generales Wey- 
ler y Aguilera no ha aleccio- 
. , s nado a nadie. Los generales es- 
pañoles dan inequívocas ¡muestras de independencia. 
Cuando no es el general Cabanellas, comandante mi- 
litar de las Baleares, es el general Arzadún, coman- 
dante general de artillería, y cuando no, es el general 
Montero, comandante general de ingenieros. Y a 
juzgar por ciertas exoneraciones que el general Primo 
de Rivera se ha visto obligado a ordenar, lo mismo 
está pasando con los funcionarios civiles y diplomá- 
ticos. Si nosotros fuésemos el general Primo de Rive- 
ra, nos preguntaríamos si eso no será una revolución. 
Porque es muy posible que en 1926 las revoluciones 
se hagan de otro modo que en 1826, Hoy hay dema- 


¿Una ReEvo- 
LUCIÓN 1926? 


Notas y (comen tarios de Actualidad 


invariablemente, es en la caída del estado autorita- 
rio, cualquiera que sea su forma: el imperio faraóni- 
co, el imperio romano, la. monarquía absoluta, el im- 
perio napoleónico. Existe una incompatibilidad de fondo 
entre el estado autoritario y el desenvolvimiento in- 
dividual y social. Pero, aun sin eso, ¿podría subsis- 
tir el estado autoritario? Eñ efecto, el estado autori- 
tario desarrolla automáticamente las dos cosas que 
suelen poner en peligro la situación del estado libe- 
ral, pero que éste puede evitar: la burocracia y el 
militarismo. El fascismo, que había prometido él ex- 
terminio de la burocracia, ha terminado por aumen- 
tarla, dice Guillermo Ferrero en su reciente libro “En= 
tre le passé et l'avenir”; el soviet degeneró en una in- 
mensa burocracia, y necesitó un ejército enorme para 
mantener su autoridad. Para la caída del estado auto- 
ritario, bastará siempre el peso de sus propios gastos. 


Hablando de la enmienda a la 
ley de alcaloides, dijo uno de 
nuestros. magistrados: 

“En el inciso 1* del artículo 
; 212 del Código Penal, se acu- 
sa la tenencia sin permiso, de artículos destinados a 
la fabricación de explosivos y susceptibles de causar 
estragos, y en el 299 del mismo Código, 


La LeY DE 
ALCALOIDES 


nanzas del país 'marchan como ahora, 
el gobierno que venga tendrá que po- 
ner en situación de desarme todos los 
barcos, y reducir el número de unidades 


del ejército. 


Decían que iban 
a venir cinco mi- 
llones de alema- 
nes. ¡Cinco mi- 
llones de buñue- 
los! Lejos de ve- 
nir los alemanes, los italianos se van a 
Francia, y los españoles se quedan en 
España. “La Prensa” se pregunta cuál 
sería el mejor sistema de colonización 
para fomentar la inmigración: ¿la do- 
nación, el arrendamiento, la venta? En 
un país donde el cultivador de algodón 
se arruina, donde el cultivador de maní 
se arruina, donde el cultivador de papas 
se arruina, donde el cultivador de maíz 
se arruina, donde el cultivador de trigo 
anda siempre empeñado, ¿cuál es el 
buen sistema de colonización? Muchas 
veces los agricultores argentinos no le- 
vantan la cosecha para ganar plata, 
sino para no perder tanta. Si no la le- 
vantan, pierden el arrendamiento, la 
aradura, la semilla; levantándola, la 
pérdida puede reducirse a la mitad. Pe- 
ro este negocio no es como para que 
uno se dedique a la agricultura. Las 
earnes y los granos no se venden al 
precio que quiere el productor argen- 
tino, sino al que fija la concurrencia 


¡Los InmI- 
GRANTES NO 
VIENEN! 


Duggan y Olivero 


Por 


FRANCISCO GALLARDO SARMIENTO 


En magnífico vuelo, como dos colosales 


cóndores de los Andes que vuelan por la altura 
mirando al Sol de frente, en la blanca figura 
del bello “Buenos Aires”, dan sus gritos triunfales. 


Como dos argonautas de mares siderales, 
vienen con su hidroavión tendiendo una cintura 
de bravo argentinismo en la ruta insegura, 

sólo seguida antes por alas ideales. 


Las alas plateadas del avión argentino, 
al abrir por los ajres un fraternal camino, 
unen, en un abrazo, el Norte con el Sud. 


Y Duggan y Olivero, realizando sú vuelo, 
Ll , . . . , 
no reclaman más gloria, ni tienen más anhelo, 


que decir: ¡“Al gran pueblo argentino, salud”! 


2 se condena con prisión de 6 meses a 
A un año, a los que tuvieran en su poder, 
|. 0 conservaran materiales o artículos de 
j los empleados en la falsificaciones pe- 
nadas por la ley. 

” En la misma forma se incrimina 
ahora la tenencia de drogas sin permiso. 

Pero el tener un gramo de cocaína 
en el bolsillo para envenenarse uno 
mismo, es tan distinto de tener explo- 
sivos o elementos de falsificación para 


lo es de cometer un homicidio. El mis- 
mo magistrado agrega después que “se 
comete un error al condenar a la vícti- 
ma de las drogas, cuando, según lo ve- 
mos con toda justicia en otras legisla- 
ciones, la víctima debe ser tratada como 
un enfermo, y no como un delincuente.” 

Con la enmienda a la ley de alealoi- 
des va a pasar lo que con la ley de 
juegos de azar, que condena tanto al 
jugador como al explotador del juego. 
El condenar al jugador, no ha impedido 
el juego; el condenar al toxicómano no 
impedirá la toxicomanía. 
. El condenar al vicioso, tras ser in- 
justo, y al parecer contraproducente, 
es contrario a lo que dice el articulo ¿y 
de la Constitución. Mejor que inventar 
delincuentes, sería repetar la Consti- 
tución y tener buena policía, 

e 


De la crónica 


internacional, y hay que producir para 
ese precio. Pero en un país donde el pre- 
supuesto nacional, el de la provincia de Buenos Aires 
y el de la Capital Federal, se comen ellos solos la eo- 
secha de trigo y la de maíz, ¿cómo se hace para pro- 
ducir al precio de la concurrencia internacional? 


Según la última estadística, 
hay en los Estados Unidos un 
automóvil por..cada seis habi- 
tantes. En la cuenta entran 
tanto los tractores como los ca- 

miones y los ómnibus, pero es- 
to más bien puede añadir algo que restar nada a la 


Un AuTo Por 
CADA SEIS 
HABITANTES 


cifra. Contrasta el número de los automóviles de los 


Estados Unidos, con el del mejor servicio de los paí- 
ses de Europa. No se explica sólo porque los Estados 
Unidos sean el principal país constructor de automó- 
viles, sino también por ser un país de grandes distan- 
elas. Alí el auto hace más falta que en la pequeña 
Inglaterra, y esto no deja de ser parte en el desarro- 
liv de la industria norteamericana del automóvil. 
Y ambién por eso, por ser país de grandes distancias, 
la República Argentina es el mejor cliente extranjero 
“le esa industria. El automóvil tiene aquí un porve- 
vir ilimitado, y esí posible que mañana desempeñe en 


siados vidrios que romper, para que la gente se lance 
sin más ni'más a la calle a tirar tiros. Pero si los 
generales y los funcionarios empiezan a volver por 
sus fueros, a poco que eso continúe, será lo que se 
llama un movimiento, y a juzgar por sus caracteres, un 
movimiento revolucionario. En todo caso, se ve que los 
españoles no son buenos alumnos de dictado; el general 
Primo de Rivera les dicta una cosa, y ellos escriben otra. 


La semana pasada fué de ma- 
las noticias sobre la situación 
interna de Rusia. ¿Cuánto iba 
a durar aún el estado - sovie- 
tista? En todo caso, estaba eru- 
jiendo la útima forma que le quedaban por erisayar 
al estado autoritario, Después'de eso, el estado auto- 
ritario habría terminado su carrera. Todas las de- 
más formas terminaron en el marasmo social, en la 
descomposición o en el desastre. Aun en nuestiws días 
cayeron el Imperio Chino, el Imperio Otomano, el 
Imperio del zar, el Imperio austrohúngaro, el Imperio ' 
del káiser. Si hay algo en que la Historia se repita 


(E prverikanisches LOS | 


Berlin 


Ex Esrabo 
SOVIETISTA 


Agustín Araya, 
con motivo de la mención que hizo ayer de su nom- 
bre, en su discurso, el diputado socialista señor Pé- 
rez Leirós, reclamó hoy en forma enérgica. En el 
curso de su exposición calificó de “imbécil” y “mise- 
rable” al diputado Pérez Léirós. 

” Sr. Dickmann (A). — Hago cuestión reglamen- 
taria. ¿Cómo permite la presidencia que se califique 
así a un diputado? 


” Sr. Araya. — Porque eso merecen ustedes, que 
cobardemente insultan a un ausente. SS 

” Sr. Pena. — ¡Haber concurrido a la sesiónf 

” Sr. Bergalli (a los socialistas). — ¡Están reci- 


biendo la lección que merecen, por contubernistas! 
¡Arréglense ahora! 

Más adelante: 

” Sr. Bergalli (al señor Dickmamn, A., que le hace 
un cargo a la presidencia). — No formule cargos a 
quien ustedes mismos han dado el voto para ocupar. 
la presidencia.” 

. Hay quien critica estos incidentes. Sin embargo, 
son mucho más divertidos que esas tenidas financie- 


ras en que el ministro de Hacienda demuestra que | 


el dinero se ha gastado, pero legalmente. 


perjudicar a terceros, como el suicidarse .. 


Una SeEsIóNn parlamentaria 
PARLAMENTARIA el viernes: . 
““El doctor 
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¡Es un GroseRo! 
¡Ni UN NÍQUEL EN 
EL CHALECO! 


¡EL SINVERGUENZA DEl 
TU PADRE SE HA DADO 


, a. L 
CARA y 

¡Panc 
| Mí ÚNICO ANGEL DE LA 
GUARDA! ¿VERDAD 2 


Hoy ES SANTAMARÍA Y NO 
TENGO UN SOLO CENTAVO 
QUÉ PODER HACER UN | 
TRISTE REGALI- 


¡CUIDADO MAMITA 
QUE AHI VIENE! 


¿DÓNDE GUARDARÁ 
LA PLATA ESE VÍE- 
+ JO AMARRETE 2 € 


YA NO SE MÁS QUÉ INVENTAR PARA SACARLE | 


|... PENSÁ EN TODAS, ESAS, 
POBRES MARÍAS QUE NO 
TÍENEN QUIEN LES RE 
GALE NADA!... » 


JPENSÁ EN EL PAPELÓN QUE] 
HARÍAMOS Si DEJÁRAMOS PA- 
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Si, RICA, Si QUIERES SABER 
DONDE SE ENCUENTRA TU MA- 


., RIDITO, PREGUNTASELO AL HA 
(BOMBERO DEL ESCENARIO IAE 2330 


¡SeñoRAÍ LA LLA 
MAN POR TELEFA- 
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TE PRESENTO TRES MARÍAS 
DEL TEATRO: MaríA PEREZ, 
MARÍA SANGUINETTI Y 
MARÍAGOL0EMBERS. 

IT ¡LAS POBRECITAS NO 
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ONRIENDO, se alejó. Un 
leve encogimiento de 
hombros, acompañando a 
la seca sonrisa, comple- 
tó su impresión. 

Caminaba sin apresu- 
rarse, casi al azar. Una 
sensación de sequedad, 
de vacío, lo hacía considerarse a si 
mismo con disgusto. Las caras de los 
que se cruzaban en su camino, se le 
antojaban estúpidamente grotescas. 

— ¡Qué vida! — pensó. 

sb vez que ante él se hablaba de 
algún suceso que le demostraba la ab- 
surda inutilidad de los esfuerzos que en 
su desesperante y eterna lucha contra el 
destino realizan los seres, cada vez que 
la realidad se ponía ante él, fría, in- 
sensible e inexorable, todas sus aspl- 
raciones, todas sus esperanzas, todo ese 
porvenir de apacible serenidad con que 
soñaba, desaparaía y era reempla- 
zado por una argustiosa sensación de 
hastío, 


Hizo un esfuerzo para tragar saliva, 
- y entonces advirtió que tenía la. gar- 


“*...Pero... a veces 
el espíritu volaba, 
se escapaba...” 


Se amplió su filosofía. Y abrió un 
surco más en su alma. Podía medir el 
precio, el valor de ciertas emociones, y 
el sol ardiente de una amargura infinita 
acrecentó su aridez interior. Las con- 
tradicciones de su instinto ideal con lo 
que a su destino era impuesto por algo 
que escapaba a la más remota posibili- 
dad de comprensión le producía un do- 
lor casi físico. Y ya no con terror, pero 
sí con désolación inmensa, abarcó la 
profundidad de la miseria humana. 


O hay otro mundo, no hay otra vi- 
da —se decía. 

La resignación, triste compensadora., 
alcanzólo, y marchó desde entonces cor: 
él. Todo lo aceptaba, a todo se sometía, 
con la convicción que inspira lo irre- 
mediable. 

— No hay otras cosas — se repetía. 

Pero... a veces el espíritu se vola- 
ba, se escapaba de los ligeros, escurri- 
dizos lazos de la voluntad. La fantasía 
le tejía mundos mejores. Y -sus convie- 
ciones se resquebrajaban. 


ganta reseca. 7 

— ¡Qué miseria! — se repetía con 
insistencia desoladora. E 

Recordó que en más de una oportunidad se había 
hecho firmísima promesa de no pensar, de no anali- 
zar nada de lo que a su vista y a su inteligencia ofre- 
ciera la vida. Recordó que con ese propósito se había 


unido a los frívolog compañeros que acababan de verlo 


E 
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alejarse sorprendidos, y la amarga sonrisa volvió a 
marcarse en sus labios. ¡No pensar! ¿Acaso puede 
conseguirlo la voluntad cuando la Naturaleza, en su 
arbitrario sistema de distribución de dones, hizo el 
del pensamiento? 


L relato de la traición amorosa, vulgarísimo pan 
de todos los días, había hecho reír a carcajadas 
a sus amigos. Y a él lo lanzaba en ese abismo de tris- 
tes reflexiones. 


NUDABA recuerdos. Sus años juveniles, ese ca- 


de riño respetuoso que sintiera en otros tiempos 


por virtudes que ahora debía considerar ridículas, 
anacrónicas, y que, sin embargo, sabía tan puras, 
- dulces y delicadas, volvía con toda su fuerza a pre- 
sentársele. y y 


h : 
Y al considerarse desde el momento presente, al 
- comparar aquellas ideas, aquellas creencias alimen- 


tadas y defendidas con vigor extraordinario por su 


- instinto, la sonrisa inexpresiva, seca, estiraba sus 


po 
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labios. Si-vivir es adaptarse, también es sufrir. Hay 
adaptaciones que sólo lo son externas. El fondo per- 
manece intacto. 
Todas las columnas de su religión moral, de su 
¿sensibilidad exquisita, de su gran amor por la bon- 
dad, habíanse quebrado. Al principio, un estupor in- 
menso, confundiendo sus ideas, le impidió ver clara- 
_ Mente. Se'empeñaba en considerar esas catástrofes 
como consecuencia fatal de la casualidad. Y su cora- 
- zón ingenuo, su deseo inmenso de que así fuera, lo 
-Ccegaron. Una y otra vez cayó en el — a la fuerza 
hubo de reconocerlo así — error. Porque error le ha- 
bía resultado fiarse de la-amistad, del cariño... Un 
- Severo autoanálisis, una concentración íntima, un “yo 


Me acuso” frío, lo pusieron frente al egoísmo, a la 


z 


- Tuindad ajenos. De la propia sinceridad con que se 
- €ntregara a cada uno de los nuevos afectos, no podía 
udar, De la benevolencia con que excusó una y Otra 


_felonía, de la voluntad con que fácilmente se entrego . 


al olvido de cada traición que se sumaba a las ante- 
-Tiores, tampoco cabían dudas. Y, en la suma de las 


-—Si los imagino, si pienso en la po- 


C. A. LOPEZ BLOMBERG 


lHustración de Flagg 


ingratitudes, hubo de estallar, al fin, — 
su humana indignación. k 
_A. los treinta años, la vida le ofre-  - 
cia un panorama árido. Entraba en 
forma tal al análisis de sus propias 
sensaciones, que la anulaba. Y se asus- 5 
tó. Ante el temor de' verse malogrado 
en plena juventud, ante la posibilidad 
terrible de perder su capacidad de sen- 
tir, entregóse a la vida ligera de los halagos fáciles. 
Triunfaba sin esfuerzo, y ello lo entristecía. Hubiera 
deseado la lucha... 

En eso lo sorprendió un nuevo amor. ¡Amor! El es- 
cepticismo, nacido de tantas amarguras, y su tenden-, 
cia natural al estudio de las propias sensaciones, 
lo indujeron a considerar el sentimiento que surgía 
en su corazón endurecido, reacio a las ternuras, con 
cierta curiosidad. Un nuevo juguete. 

— Cuando yo quiera — pensaba — lo arrojaré de mí. 

Y gozándose en los inocentes placeres que la ini- 
ciación le proporcionaba, se: encontró, pronta e ines- 
peradamente, en la situación que presintiera. Otra 
enorme sorpresa lo esperaba. No podía desprenderse 
de eso. Quería, comprendió con toda claridad que de- 
bía, y... no pudo. € > ; 

Una vez más experimentó la amarga satisfacción 
de sufrir. No intentó penetrar en el fondo de ese su- 
frimiento. Razonaba con íntegra lucidez, pero la an- 
gustia lo ahogaba. No pudo contenerse, y transó. 
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sibilidad de que existan, es porque pue- 
den existir, porque existen... 

El firme deseo de hacerse para sí ese mundo ideal 
lo fortaleció. Él y ella... ¿Qué más? Su buen deseo 
empezó a crearle ese mundo. 


poz qué le habían contado ese triste episodio? To- 
dos los días, él lo sabía, ocurren a millares. To- 
dos los momentos de la existencia humana se marcan 
por esos quebrantamientos a la buena fe, a la sin- 
ceridad, al amor. Posiblemente, esa magnífica mujer 

- que acababa de cruzar la calle, a la 
que alguno adorará, acaba de ser ac- 
tora de uno de esos delitos, mientras el 
traicionado, confiando en la reciproci- 
dad que su idolatría merece, piensa, en 
ese. instante mismo, en una nueva ma- 
nera de halagar a su ídolo. 

— ¡Qué infamia! — murmuró. 

La idea de la muerte apareció en 
su pensamiento. La sonrisa, ya no in- 
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triste, desencajó su rostro. 

— Todo... para acabar en eso..; 

Una extraña sensación de bienestar 
se deslizaba por sus fibras. Pensaba 
que, al fin, los años vuelan, y que na- 
die elude el paso extremo. Todas las 
grandezas, toda la gloria, todo el amor, 
toda la vanidad que impulsan a los hu- 
manos en un choque perpetuo, constantemente reno- 
vado, se diluyen bajo el impenetrable imperio de la 
Desconocida. e 

El bienestar se acentuaba. Ya se sentía dueño dae 
sí mismo, y, en la certidumbre del fin único de las 
cosas, irguió la cabeza. Brillaba ahora su mirada, 
penetrante y expresiva, acariciando la bellísima si- 
lueta de una paseante. 

De pronto, la sangre se agolpó en su corazón. 
“Ela” era la ocupante del automóvil que pasó a su 
lado. ¡No iba sola! Comprendió que se ponía lívido, 
Rápido, desesperado, maquinalmente, subió a otra 
automóvil y ordenó al chauffeur que la alcanzara. 

Indiferente, con una indiferencia espantogamenta 
irritante, obedeció el. hombre. Maniobrando con ha- 
bilidad, cumplió el deseo de aquél, cuyos ojos, lla» 
meantes, atravesaron los cristales de la ventanilla. 
¡No era “olla”! 

¿Inclinando la cabeza sobre el pecho, llorá como p9 
niño. S 


expresiva, al contrario, inefablementa . 
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2IENTRAS 
el tren cru- 
zaba el trozo de 
pampa que me- 
dia entre Córdoba y La Ca- 
lera, meditaba: 

“Fader, Botti, Pedone y Butler — 
cuatro nombres que honran el arte 
argentino — han hallado en la serranía cordobesa un 
venero inagotable de inspiración, obligando a la crí- 
tica periodística y a la masa “dilettante” a dividirse 
en grupos, amablemente combativos entre sí. Fader 
arrastró la opinión más numerosa; las obras del vi- 
goroso paisajista, valor universalizado, sugirieron los 
conceptos más halagadores y las apreciaciones más 
encomiásticas. Puede afirmarse que no hubo error 
en el juicio: hoy, no obstante el tiempo transcurrido 
desde el instante de su aparición, sigue siendo, sin 
disputa alguna, el primero, en órden de méritos, de 
los cultores del paisaje en nuestro país. Su Córdoba 
es una orgía de colores maravillosamente dispuestos y 
animados por una sensibilidad exquisita, una Cór- 
doba exaltada por el genio a través de una paleta 
rica y prodigiosa. Pedone, el más hábil de los -re- 
presentantes del divisionismo en América, afrontó la 
égloga plástica — permítaseme esta clasificación, — 
agotando eficazmente en la realización de su labor 
los recursos técnicos heredados de Segantini, sin lle- 
gar, es verdad, a la plenitud que su capacidad artís- 
tica aun promete. Butler, el dominico puntillista, el 
lírico de los claustros monacales, contempló, a través 
de su misticismo religioso, los cielos claros, las ondu- 
laciones voluptuosas y los ¡arroyos transparentes, e 
inmovilizó los gratos espectáculos con la ternura de un 
encajero. Botti, “el sensitivo Botti”, como le llaman los 
amigos, trasladó a los rincones serranos las gamas 
grises-atesoradas en la contemplación del Riachuelo 
porteño, y trocó la lujuriosidad lumínica del paisaje 
montañés en una vasta sinfonía melancólica, seme- 
jante, por el color a las de Sisley y Boudin. Cada 
uno de ellos ofreció una Córdoba distinta, y la labor 
de conjunto de los cuatro definió el venturoso rincón 
mediterráneo. ¿Totalmente definido?...” 

Cuando el tren se internó en la serranía chica, sa- 
cando hacia afuera la cabeza, por la ventanilla, levan- 
té los ojos y exclamé, conmovido: 

— ¡Un cuadro de Vena! 

Y ante aquellas montañas verdiáureas, ante aquel 
río que corría por sobre un lecho de piedra, ante 
aquel cielo azul, de un azul límpido de esmalte, ante 
aquel conjunto dorado por un sol claro y vibrante: 
comprendí que Vena era el pintor de Córdoba. La 
sinceridad de su arte es indiscutible. 


ATA los cuadros de Ángel Vena, evoco dos de las 
¿£ figuras más destacadas; del Impresionismo fran- 
eés: Claudio Monet y Gamilo Pissarro. Estos dos ar- 
tistas alientan con el recuerdo de su obra revoluciona- 


“Cerro Loco” 


ria y gloriosa la labor fe- 
cunda del paisajista ar- 
gentino. Vena heredó de ambos 
el amor a la verdad y la ter- 
nura lírica que la luz inspira, y fué y. es, 
en todo momento, el más sincero y uno de 

los más eficaces cultores de los temas luminosos. 

La luz constituye para él una obsesión; la ama 
con ardor salvaje, la adora y la exalta. En sus te- 
las, todo es vibración lumínea, hasta las sombras. 
Cielos, llanuras, sierras, árboles, senderos y arro- 
yos, son manifestaciones de la naturaleza que viven 
prodigiosamente, en las telas del pintor, de los esta- 
llidos de luz que su pincel prodiga. La-totalidad de 
su obra revela un sentimiento panteísta, sencillo, op- 
timista y vigoroso. Frente a ella, se experimenta 
una saludable sensación de bienestar; no invita a 
divagaciones melancólicas, no sugiere pensamientos 
enfermizos: alegra, conforta, serena. Y este es el 
mejor elogio que se puede tributar a un artista, en 
esta época de insania pictórica... 

Confieso que hablo de Vena con entusiasmo, y esto 
me place: el entusiasmo distingue al escritor que hace 
de la crítica un arte y no una preocupación habitual. 
La tarea que impone la acción periodística acaba por 
anular la capacidad emocional del escritor y lo con- 
duce a la indiferencia. Para mí, la hora indiferente 
no ha sonado aún, y de ello me felicito, puesto que 
permite a mi serenidad derrocharse en apasiona- 
mientos críticos. 

Ángel Vena comenzó a interesarme en el año 1922. 
Su cuadro titulado “La pampa y la laguna” tuvo para 
mí el valor de una revelación. Solamente un hombre 
audaz, seguro de sus recursos técnicos, era capaz de 
afrontar un tema tan ingrato como el que ofrece un 
vasto trozo de llanura pampeana quebrado por una 
mancha gris de agua estancada. Y aquel cuadro — 
cien sesiones de trabajo — había sido bien concebido 
y bien realizado. Todo en él era claridad, vibración, 
luminosidad sincera, en una palabra: sol. Dos años más 
tarde, en una de las salas de Van Riel, confirmó la 
razón de ser de mi entusiasmo primero. Hoy, excep- 
tuando a Fadér, lo considero como al más pujante de 
nuestros paisajistas. Gravitan prejuicios y animosi- 
dades sobre su personalidad, pero, ¿quién, cuando vi- 
ve al margen de escuelas y cenáculos, no-está obligado 
a soportar el peso de cargas inmerecidas? Sin embar- 
go — cazo sorprendente, — detractores y admiradores 
coincidían, y coinciden, en una apreciación, y es en 
ella, precisamente en ella, donde unos y otros se 
equivocan. Ningún crítico ha juzgado su obra sin ci- 
tar el nombre de ítalo Botti. Y yo me he preguntado 
mil veces: ¿En qué se parecen ambos? ¿En los temas 
que tratan? Si es en esto, también son semejantes 
Botti y Quinquela Martín, pues los dos inmovilizaron 
espectáculos portuarios. ¿En el dibujo? Vena es más 
firme, más vigoroso, más enérgico. ¿En el color? Bot- 
ti prefiere los tonos perlinos, los grises melancólicos, 
las gamas suaves con que se manifiestan los días nu- 
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blados, las horas crepusculares, los soles pálidos que 
funden los seres y las cosas, las lejanías lánguidas e 
indefinidas. Vena yuxtapone tonos puros, hace vibrar 
la tela en armonías luminosas, retribuye a la natura- 
leza la alegría que ella le brinda en las horas más lu- 
juriosas; no vela, define y concede a todo lo existen- 
te las tres dimensiones propizs de la masa. ¿En la 
sensibilidad? Ambos son líricos, cada uno a su mane- 
ra: Botti torna estables instantes fugitivos de triste- 
za, de “saudade”, de dulzura delicada y honda; Vena. 
en cambio, es más viril, casi podríamos decir más sa)- 
vaje; fija momentos jocundos, estayiliza paisajes jo- 
viales, lanza a los aires, en lugar de un trino de rui- 
señor enfermo, un himno pánico. ¿En el empaste? 
La pincelada de Botti se alarga languideciente, el 
pincel de Vena golpea animado por un ansia de 
cabrilleo; diríase que pretende, mediante el color, re- 
producir los corpúsculos luminosos que flotan en el 
aire. Un cuadro de Botti emociona como. una poesía 
de Rodenbach, uno de Vena como una canción de 
Pascoli. 

Hoy, en la exposición individual que realiza Vena 
en una de las salas de Van Rie), su per.onelidad se 
define con más vigor. La línea decorativa de cada 
una de sus telas es de una complejidad que obliga a 
exámenes más detenidos. La luz es más intensa que 
la que campeaba en sus cuadros anteriores, y el co- 
lor más vivo y más vibrante aún. Haciendo alardes 
de su capacidad perceptiva y de su habilidad técnica, 
ha pintado motivos del Neuquén que hubieran ceohi- 
bido a pintores calificados, y no ha vacilado, en esta 
ocasión, en abordar las notas grises que antes .des- 
estimaba. Dos de sus cuadros, “Gris seco” y “Gris 
húmedo”, revelan su viril enjundia y prueban que, 
no obstante su empeño en tratar temas briosamente 
luminosos, sabe emplear los tonos perlinos en for- 
ma sencillamente magistral. >! 
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“El Coihué” 
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“inteligente, se ha pre- 


voce”, hubo de apasio- 


“2 E equivoqué, 
A mámá. Mima- 
mido es un pi. 
caro. ¡Quiero 
divdorciarme! 
- La canción es común. 
Hace pocas semanas, 
una joven señora de la 
aristocracia argentina, 
muy hermosa y muy 


ñ 
E 
p 
El 
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sentado a los tribunales 
de Montevideo solicitan- 
do su divor cio. El ma- 
trimonio ha sido breve 
a pesar de la exquisita 
balleza de la dama que, 
según se dijo  “sotto 


near de amor a un prín- 
cipe lejano:.'.; Pero, es- 
te caso de divorcio no 
ha sorprendido a nadie. 
Desde hace algunos 
años nuestros hogares 
distinguidos se ven, a menudo, agitados por el ruido 
de las demandas de divorcio. Sin muchas peleas y sin 
la clásica rotura de los platos de sopa, los matrimo- 
nios jóvenes se desatan con la misma elegancia. con 


que fueron unidos. Un viajecito a Montevideo. Una 


presentación a los tribunales. Y ¡viva, otra vez, la 
santa libertad, aunque sea bajo fianza! 

Ha llegado el momento de hacer filosofía. Es nece- 
sario que los padres de familia que tienen hijas ca- 
saderas se saquen el dedo de la boca. Hay que meditar 
acerca, del porvenir de las muchachas... 

— ¿Sabes lo que le sucede a María Dolores? 

— ¿Qué? 

— Se ha divorciado. 

— ¿Cómo? ¿Antes del primer año de casada? 

-— La culpa es del marido. 

Así son casi todos los últimos divorcios. Por culpa 
del marido... Se diría que hay en las muchachas un 
apresuramiento ciego por casarse. La independencia 
con que eligen novio y la libertad de las costumbres 
han hecho que los casamientos se realicem sin el Visto 
Bueno de los padres. 

— Papá — dice una niña de hoy, — quiero casarme 
con Fulano. 

7 Puifaña es un sinvergúenza. 

¿Qué sabes tú, papá, de la vida moderna? Fu. 
aÑo. no es un hombre de tu tiempo. 

Es inútil que el padre, la madre y la moral se opon- 
gan. Fulanita quiere casarse con Fulano. Oponerse a 
su enlace equivale a romper en el seno de la familia 
el equilibrio de la felicidad. 

— ¡Cásate, aunque sea con un conde! 

Fulanita se casa con Fulanito, y al año: 

“Partió anoche para Montevideo la señora... 

¡Divorcio! 4 

Convendría pensar si no es.mejor el antiguo sis- 
tema de nuestros abuelos: 

— Ven acá, Petronila. Anoche hemos resuelto con 
duña Eduvigis que te cases con Perico, que es un mu- 
chacho honrado. 

— Como usted ordene, tatita. 

¿Eran más felices entonces los matrimonios? Vaya 

Dios a saberlo. Únicamente puede afirmarse que ha- 
bía menos divorcios. Y, a menudo, ni divorcios siquie- 
ra, aunque no hubiera paz, 
- Véase cómo, el general Lucio V. Mansilla describe 
en “Mis Memorias” (1) los amores de su padre, el 
también general Mansilla, quien se separó de su pri- 
mera esposa, doña Polonia Duarte, _hace casi cien 
años, en 1829: 

“— Tatita — le dijo Mansilla a su padre: — usted 
sabe cuánto lo quiero y respeto; pero hay en su vida 
un punto obscure, una sombra que me gustaría des- 
pejar. 

"Mi padre tenía confianza conmigo, y si no era muy 


” 


cauteloso era muy cauto. No entraba así no más en 


confidencias. Se puso en guardia, y con esa voz que 
era-artT estilo en todos los hombres de la guerra de la 
- Independencia — voz de bajo profundo, — que nos ha- 
cía tomarlos, a muchos de ellos, por más hombres que 
otros, me contestó, arqueando las cejas: 


— De qué se trata? á 


Ps 
(1) “Mis Memorias”. Garnier Hermanos. París. Página vu y 
siguientes. 


Crónicas femeninas 


La desilusión de 
las muchachas 
recién casadas 


Por 
EMMA LYDIA MARY 


”Por el aspecto de aquella transfiguración instan- 
tánea, y conociéndolo algo, me dije: “A este toro hay 
que tomarlo por las astas.” 

”— ¿Por qué se separó usted, tatita, de su prime- 
ra mujer? 

"Compuso toda la persona rectificando el desplante, 
aseguró las gafas y, como quien se prepara a templar 
un instrumento, arrancó de la garganta dos ¡hum!, 
¡hum! afinados, que suavizaron su voz: 

"— ¡Hijo mío! 

”— Tatita..., soy, quizá, indiscreto... 

— ¡No!... Pero, antes de contesta” a tu pregunta, 
necesito explicarte-que, en mi tiempo, si uno se pren- 
daba de una muchacha no se la galanteaba como aho- 
ra... Óyeme: cuando en la iglesia, o pasando por su 
ventaha, veía uno una joven“que le gustaba, para po- 
nerse en relación con la familia y acercarse así a 
ella, había que buscar una persona amiga de la casa, 
are diera los pasos consiguientes respondiendo de las 
buenas prendas del candidato y de sus honestas in- 
tenciones, 

"Intertanto, las miradas furtivas al pasar por de- 
lante de la casa, al entrar y al salir, en la iglesia, no 
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: (Intérnational News Service) 
MOSCU, 31. — El obrero Iván Sheff- 


pios de "ox 
individu: 
que sa, lta- 
sluerzob, y |- 
:da, fué por 
una psca- 
ne grlterio 


loft bare l ehak, quien se cusó con la princesa] Pas 
A capitás | (Curaginia, alta representanto de la aris. |YÓ: el 

dif ocracia Puga, de cundenado a cinco [Pur ch 
Sra, eco- | 1ños de prisión'po: haberse apoderado | vas"! 


horás ue l je 3.000 dólares de propiedad ajena. 
BA wndigl[*, El autor del delito declaró que mi 
di cesituba fondos para disimular el t 
¡cesed be díp que la causaba lú vidu cop una 


apetocráta y que había deseado» darse m 
d semanas de expansión “una 
Fa Díbheya. hagféndóse ucómpañar' Jurante . 
empu por una veadedora de tienda. | -_l> 
. 1) 1 
elos. 


'en En Jvanesburgo vul- 
de verá a ¿presentarse el [$ 
ved proye => aro 

4 


a] 


cesaban, esperando el 
día de la presentación. 
Las visitas se reducían 
a lo que verás: 

”Había el estrado co- 
lonial: consistía en úna 
pieza más o menos 
amueblada, con su co- 
rrespondiente sofá o 
tarima, en algunas ca- 
sas de ladrillo o adobe, 
generalmente, cubierta 
de alfombras y cojines. 
Ocupaba un testero. 
Enfrente. se: colocaban 
las sillas en+semicírcu- 
lo. En ese sofá se sen- 
taban la dueña de-casa, 
la madre, la abuela, las 
personas principales, en 
suma. Las jóvenes de 
la familia, sus amigas 
y los visitantes de toda 
edad, en las sillas. 
Aquello era seco, frío, 
aburrido. Al entrar y al salir le daba uno dos dedos 
de la mano a las personas mayores, y durante la vi- 
sita apenas hablaba. Sólo, pues, con los ojos podía 
uno decirse mutuamente: “¡Te amo!” 

El tiempo corría. La y de devastación era ca- 
da día mayor. Al fin nos sentíamos vencidos. El ca- 
samiento venía, y con él los desengaños respecto del 
carácter y otras particularidades. 

"Nos ctasábamos sin conocernos. Eso me pasó a mí... 

”Un día, cansado de mi matrimonio, me resolví: 

”— Polonia —le dije a mi mujer: — vista usted a 
los niños y póngase un rebozo, que tenemos que salir. 

”Obedeció. Era muy bonita. Con el rebozo estaba 
preciosa. Salimos. Me fuí a casa de sus padres, y les 
dije, mandándola a ella al comedor, para que no 
oyera: 

”— Vengo a devolverles a ustedes su hija. 

”Quisieron discutir, alzando la voz. 

”— Nada de. escándalo—les observé.—¡Sería peor! 
Esa señora es mi mujer, esos niños son mis hijos, am- 
bos llevan mi apellido; yo pagaré lo que sea menester 
para que todos ellos vivan decorosamente. Pero, ni 
un minuto más viviré con ella. 

'”*Hubo una pausa. Mi padre agregó: 

"— Así fué cómo me separé de Polonia. 

”— Tatita — repuse, — usted me dice cómo; yo de- 
seaba saber por qué. 

¡Hijo mío! Polonia era tonta, tonta de capiro- 
te, PAS no hacerla infeliz, la devolví a sus padres. 
¿Qué me hacía yo con un ente así en mi casa? 

"Nos quedamos un brevísimo (instante mirándonos. 
Luego continuó: 

”— Tenía, además, otro defecto. ¡Atroz! Intent* 
curarla. ¡Imposible! Las costumbres crean una costra 
dura como concha de tortuga. La improlijidad de Po- 
lonia era insoportable. Ya sabes cómo soy yo en esa 
parte... ¡el aseo del cuerpo!... Sin ese defecto, ¡quién 
sabe! Quizá me hubiera resuelto al martirio de vivir 
en común con una tonta. ¡Era tan linda!...” 


A desigualdad en la posición social de los esposoa 

es, a menudo, la causa principal de los divorcios. 
Ahora las chicas pueden elegir marido, sin aquella 
intervención familiar que tanto hacía rabiar a Man- 
silla. 

— ¿Con qué cuenta usted, caballerito? — preguntan 
los padres a los pretendientes. 

— Cuento con su hija, caballero. 

Y así salen las cosas. En el matrimonio el amor 
suele ser un estorbo para que la pareja se ame con 
amor. Además, suele venir el aburrimiento por incom- 
eri de caracteres. Un hombre de gustos ple- 

eyos no siempre se siente feliz en contacto con una 
mujer de gustos refinados. Y viceversa... 

En los diarios se ha publicado un telegrama de 
Moscú, dando cuenta de la condena aplicada a un 
obrero ruso, Iván Sheffelak, que robó tres mil dólares. 
Según el telegrama, el autor del delito — obrero ti- 
pógrafo — había contraído enlace con la princesa Ku- 
raginia, alta representante' de la aristocracia rusa. 

— ¿Robó para satisfacer los gustos de la mujercita 
aristocrática% 

— ¡No! 


(Continúa en la vá. 47) 


ÓMO se hace una no- 
vela? — le pregunta- 
ron a Blasco Ibáñez. 
— ¡ Haciéndola! — 
respondió. 
Ahí está lo difícil: 
¡hacerla!... A menu- 
do acontece que un es- 
eritor cree hacer una novela y hace 
un par de botines. Otras veces, el 
escritor se propone hablar por telé- 
fono y hace una novela. Es el caso 
de Angélica Palma, la escritora pe- 
ruana, que se propuso, seguramente, nacer un libro 
de historia y ha hecho una vibrante novela de pasión. 
¿Literatura peruana? , 
Ya nos parece ver el gesto: de los lectores de Ex 
HOGAR. 
¡U£! 
La literatura peruana tiene pocos lectores en nu*es- 
tro país. En las librerías no se encuentran libros del 


Perú. La culpa es del floripondío, que los peruanos. 


han cultivado con exceso... Salvo-muy raras excep- 
ciones de poetas auténticos, como Santos Chocano, 
Luis Fernán Cisneros y Alberto Hidalgo; los demás 
no se leen. Si alguien ha intentado leerlos, no ha te- 
nido el coraje de llegar hasta el fin... Serán escri- 
tores de mucho talento, pero lo esconden de tal modo 
en su hojarasca, que no se les encuentra ese talento 
ni mediante una ley del Excelentísimo Gobierno. Todo 
“e va en penachos de humo tropical... 

Sin embargo, somos un poco injustos. Los masto- 
dontes de las letras peruanas nos están haciendo ol- 
vidar a muchos nuevos escritores del Perú, novedosos 
y fuertes. Cansados tembién ellos de vivir en la fron- 
dosidad del floripondio, han dado con violencia las 
«spaldas al Trópico. 

Entre las mujeres, sobre todo, hay algunas escrito- 
ras como esta pintoresca Angélica Palma, cuyo ta- 
lento pone ante su vida muchas peripecias. Es hija 
del viejo tradicionalista peruano don Ricardo Palma, 
que tuvo gran prestigio en la época literariamente in- 
ganua en que los versos de Mitre eran como son 
ahora los versos de Lugones. 

La propia Angélica fué la encargada oficialmente 
de recopilar las obras completas de su ilustre padre, 
editándolas en España. El rey Alfónso, entusiasmado 
con el talento de aquella linda chiquilla, le otorgó la 
Cruz de Alfonso XII, homenaje que, por primera vez, 
se hacía a una mujer. 

La última novela de Angélica Palma se titula: 
“Tiempos de la Patria Vieja”. Fué escrita para el 
concurso de novelas históricas celebrado en Lima, en 
1924, con motivo del Centenario de Ayacuchó. 
Obtuvo el primer premio, . 

Hemos dicho que se trata de una novela de 
pasión y no de amor, porque, en realidad, es.. 
ia pasión la que incendia todo el libro, desde 
el principio hasta.el final. Pasión de los tiem- 
pos viejos, en que los americanos peleaban 
como marroquíes para librarse de los españo- 
les y en que los españoles se defendían como 
titanes para no perder estas tierras, que ama- 
ben como suyas. 

Lo “nuevo” en esta novela no son los per- 
sonajes, ni el ambiente colonial del Perú. Lo 
nuevo está en la manera de plantear el pro- 
blema pasional entre los hijos del país, que se 
sienten dueños absolutos de su pedazo de Amé- 
rica, y los colonizadores que vinieron de Espa- 
ña para hacer esos hijos. 

Toda la novela gira alrededor de dos hom- 
bres y una mujer. El protagonista principal 
es don Rodrigo de Hinestrosa. un hidalgo es- 
pañol que, desde joven, ha luchado contra los 
indios del Perú. Cuando los indios se han de- 
jado vencer, sigue peleando todavía contra los 
hijos de españoles que aspiran a ser libres. Es 


Oldbagar. 


La tragedia española en América. 
Mujeres novelescas del Perú. 


Angélica Palma 


Por 


BERNARDINO MARTINEZ JARPA 


la tragedia del guerrero español educado en la escuela 
del Cid. San Martín y Bolívar son, para el viejo cas- 
tellano, vulgares asesinos. Los odia, no con odio. Los 
odia con asco: 

— ¡Perros! ¡Infames! ¡Traidores! ¡Todos ellos son 
hijos de españoles y se vuelven contra España que 
les ha dado cultura, fuerza, idioma! 

Pero eso no es nada. Don Rodrigo de Hinestrosa se 
ha casado en el Perú y allí ha tenido dos hijos: un 
varón y una mujer. Constituyen el encanto del viejo 
guerrero. Rosarito, una gracia divina, y Fernando, 
orgullo de la estirpe. 

Don Rodrigo ha criado a sus hijos en un devoto 
amor a España. Desde la infancia les ha inculcado la 
idea de que los hijos de españoles nacidos en América, 
son más españoles que si hubieran nacido en España. 
Pero es inútil. El aire de América no es el aire de 
España y los hijos se sienten tan hermanos que se 
consagran a la libertad de la tierra salvaje que les 
sirvió de cuna. > 

Una tarde el hijo del hidalgo huye de su casa para 
enrolarse en las filas del Ejército Libertador. Frente 
2 Bolívar el muchacho se estremece de desilusión: 

— ¿Es éste, realmente, el coloso de América? — 
piensa Fernando. — ¿Es éste, tan flaco, tan amari- 
liento, tan escuálido, el vencedor de aquellos guerreros 
españoles de renombre inmortal? 

No puede ereerlo. Acostumbrado a pensar en las di- 
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ya 


ficultades que debían afrontarse pa- 
ra obtener la independencia ameri- 
cana, creyó siempre que los liberta- 
dores tendrían que ser gigantes o 
vestiglos. Y se encuentra econ aquel 
muñequito enfermo, metido en un 
traje sucio y arrugado, con la cabe- 

za ceñida por un pañuelo blanco, co- 
mo único remedio contra la jaqueca. 
¿Aquél era Bolívar? Con hombres 
así, la causa de la Libertad “es una 
causa loca”, como decía su padre. 

Mientras Fernando observa al Li- 
bertador, oye que don Joaquín Mosquera interroga a 
Bolívar: 

— ¿Y qué pienea usted hacer ahora, general? 

Bolívar se pone de pie. Levanta la cabeza y grita: 

— ¡Triunfar! ¡Nada más que triunfar! 

Entonces Fernando, ante la vibración de esa voz 
de fuego, siente la necesidad de morir por la patria. 
¡Aquel hombrecito es un dios!... 

Entretanto, el viejo hidalgo al enterarse de la fuga 
de su hijo, y al enterarse de que su hija, Rosarito, 
arde en fuego de pasión por uno de los oficiales de 
Bolívar, no se queja, ni llora, ni ruge. Tranquilamen- 
te saca de un baúl su antiguo uniforme de soldado del 
rey. Una madrugada, mientras todos duermen, escapa 
como un chiquillo, para enrolarse en las filas del ge- 
neral Monet, jefe de las fuerzas realistas. 

— No vengo tan sólo a ponerme a sus órdenes, ri 
general, — le dice Hinestrosa. — Vengo a rogar a us- 
ted, a exigirle, mejor dicho, ya que me autoriza mi 
condición de viejo y leal militar español, que me ocu- 
pe. sin escrúpulo, en el servicio de Su Majestad. 

El hidalgo, viejo y dolorido, se rejuvenece cuando 
se siente otra vez entre los verdaderos defensores de 
España: 

— ¿Estás contento, Hinestrosa? 

— ¡Lo estoy! Voy a defender los derechos del rey. 

— Tienes un: hijo en las filas de los contrarios. 

— ¿Un hijo? Cuando un español defiende a Espa- 
ña y cuando la defiende de los ataques de sus propios 
hijos, ¿qué importa la familia? ¡Púf!” 

Y a pesar del gesto de repugnancia que tuerce: su 
boca de soldado, dos lágrimas de dolor nos lo huma- 
hizan. ? 

Se produce la batalla de Ayacucho. El entrevero es 
formidable. 

Sucre, a caballo, recorre la línea de batalla. 21 
llegar al centro grita a los libertadores: 

— ¡Soldados! ¡De los esfuerzos de hoy depende la 
suerte de América! ; 

Córdoba, viendo a las fuerzas de Monet dirigirse 

contra el ala derecha que él comanda, — conm- 
puesta por los batallones Bogotá, Voltígeros, 
Caracas y Pichincha, — da esta voz guerrera, 
que resuena en la historia americana con ecos * 
de epopeya: » 

—¡ Armas a discreción y paso de vencedores! 

La carga se produce. Una hora y cuarto du- 
ra la batalla de Ayacucho, pero esa hora y 
cuarto basta para destruir, por siempre, el do- 
minio de España en América. 

Ningún triunfo “guerrero resulta más caba- 
lleresco que el de la batalla de Ayacucho. Su- 
cre, el vencedor, invita a su mesa a todos los 
jefes vencidos y a todos los hidalgos que pe- 
learon en favor de España. Terminado el 2)- 


muerzo,/Sucre se pone de pie y brinda por el E 


+ general Valdés, jefe de las fuerzas españolas: 
*  —Bebo por el que, si hubiera nacido en 
América, habría sido el primer defensor de su 
independencia, —e inclinándose en señal de 
despedida, abandona rápidamente el vústico coz 
medor, para librar a Valdés del compromiso 
de contestarle, , e 


(Continúa en la pá 05) 


_que tenía cuando yo llegué. Entonces pareció 


«tantos que tenga, se parece a los tangos y 


_rable. 


E aproximé a la rueda de ami- 
gos en momentos que Carlos Vé- 
lez empezaba a hablar. Diego 
Montes, que se hallaba tirado 
en el sofá y con los pies colo- 
cados en un sillón de mimbre, 
encogió las piernas y me ofreció 
el asiento con un gesto de fasti- 
dio. Luego se puso de espaldas, volvióse ha- 
cia el respaldo, se sentó un momento y acabó 
por tenderse otra vez, en sentido contrario al 


haber encontrado una postura cómoda, y se 
quedó quieto. 

— Para desdicha de mi orgullo varonil — 
decía Carlos, —nunca he sentido ni inspirado 
grandes pasiones. El amor ha sido. siempre, 
para mí, un ejercicio agradable y armonioso 
gue he practicado con normalidad... No creo 
que, humanamente, una mujer pueda entu- 
Silasmar más de tres o cuatro días, ni intere- 
sar más de un mes. La mujer amada, por en- 


thimmys de moda: acaba por hacerse intole- 


Diego Montes se removió en el sofá, y gru- 
nó de mal modo: 

— ¡Valencia! 

— Por eso es que nunca he tenido una ver- 
dadera historia de amor — prosiguió Carlos.— 
Apenas, apenas si cuento con historietas. 

— Sin embargo — apuntó Rolando Suárez, — 
el caso de la dama del “Poker Bar” me parece 
una historia sin desperdicio. 

Carlos sonrió levemente, fijó en un punto 
lejano sus tranquilos ojos grises, y concedió: 

— Tal vez. 

Todos guardamos silencio. Carlos Vélez, a 
pesar de no tener más de treinta y dos años, 
representa seis u ocho más. Elegante, ágil, 
de rostro fino y amable, tiene los ojos grises, 
en los que se refleja una indefinible melan- 
colía. . 

— Desde 1914—dijo, dispuesto a 
referir la historia aludida por Ro- 
lando, —en que llegué a Buenos 
Aires a cursar los estudios univer- 
sitarios, hasta 1922, casi todas las 
noches, después de comer, tomaba 
mi café en el “Poker Bar”. A esa hora, el local, cuya 
'apacidad resulta reducida a las horas del te y del 
aperitivo, ofrece una soledad de reposo, semejante al 
silencio que sucede a la representación en los teatros. 
Vacío de ese público que allí se renueva constante- 
mente entre cuatro y siete y media de la tarde, uno 
se deja estar en él, tan a gusto como en esa actitud 
despreocupada con que se conversa con una mujer a 
la que se ha amado hace algunos años y cuya pre- 
sencia no revive ya el lejano fervor del corazón can- 
sado. 

"Invariablemente, ocupaba la mesa del rincón donde 
está (el reloj, y me sentaba dando frente al salón. 
Hasta pasada medianoche, en que después de los tea- 
tros suele cobrar el “Poker” alguna animación, rara 
es la noche que se cuentan allí más de veinte o treinta 
personas, que casi siempre son las mismas. 

”Al poco tiempo de concurrir al “Poker” advertí 
que, los lunes, miércoles y viernes, iban también a to- 
mar café un matrimonio de ancianos y una niña como 
dé diez y ocho años. Sentábanse a una mesa vecina a 
la mía; el mozo les servía café dos veces, y allí se 
quedaban un rato largo conversando de cosas indi- 
Terentes. . 

“La muchacha, blanca, ligeramente sonrosada, fina 
sin ser delgada, era uno de esos tipos de belleza sere- 
na que son tan escasos en las mujeres de esa edad, 
cuando el júbilo «de ser jóvenes las vuelve inquietas, 
manteniendo despierto en ellas a toda hora el afán de 


llamar la atención con gestos de agresivo desenfado. 


Tenía los ojos grandes y azules, y la boca breve, un 
poco ancha en favor de los labios deliciosamente grue- 
sos. Su sonrisa era fácil, natural, cordial, y su mi- 
tada diáfana como sus ojos. Una sola vez advertí en 
ella un gesto insólito: llevaba sombrero nuevo, y se lo 


=qhitó. Pero fué un caso necesario: era un sombrero 


que debía ceñirle demasiado la cabeza, pues no volví 
a verla con él. 

' Diego Montes cambió de postura en el sofá y lanzó 
ún rural resoplido. 

*— Estaba bien dentro de aquel ambiente y en com- 
pañía del matrimonio de ancianos — continuó Carlos. 
— Yo procuraba llegar al “Poker” antes que ellos, y, 
al vérlos entrar, fingía leer en el diario, que nunca 


“una que otra mirada que estaba enterada. de 
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"Una noche llegó con ellos un joven, que 
siguió acompañárdolos durante mucho tiem- 


Una historia de amor 


Por' LUIS CANÉ 


Hustración de Lino Palacio 


me faltaba sobre la mesa. Alguna vez me pareció 
que la señora y la niña cambiaban un imperceptible 
gesto de referencia a mí, que, siempre solo, con mi 
taza de café y mi copita de kummel por delante, de- 
bía parecerles una figura complementaria de la sobria 
decoración de aquel rincón del bar. Cuando se reti- 
raban, siempre antes que yo, la muchacha lanzaba 
hacia mi mesa una mirada furtiva que, invariable- 
mente, se encontraba con mis ojos puestos en ella... 
Y “estoy seguro que, más de una vez, ya en la calle, 
volvió la cabeza para ver si yo la seguía. 

"Pero nunca la seguí... Los lunes, miércoles y 
viernes la esperaba con cierta deliciosa impaciencia. 
Me gustaba verla, sentirla cerca; oír su voz, 
su risa... Su presencia me consolaba de mu- 
chas cosas de mi vida, y más que nada del 
desabrimiento que siempre me ha producido 
el trato con toda esa gente que uno está obli- 
gado a frecuentar diariamente, por mil moti- 
vos diferentes. Yo iba al “Poker” del mismo 
modo que el creyente sincero va al templo. 
Una extraña fe me impulsaba a admirar a 
aquella desconocida: la fe de que ella era dis- 
tinta a las demás, 

”Así transcurrieron dos años, sin que ella 
tuviera nunca un gesto de desdén para mi ac- 
titud invariable; ni jamás noté en ella, un 
movimiento de ostensible coquetería dedicado 
a mí, o de estímulo a mi decisión. Siempre 
serena y discreta, sólo me daba a entender con 


mi existencia. 


po. Desde entonces, ella no volvió a mirar ha: 
cia mi mesa, al retirarse, y cuando, durante 
la conversación, sus ojos se dirigían a mí, ja- 
más se violentó, apresurándose por apartarlos. 

"Pasó el tiempo y dejaron de ir al “Poker”. 
Como al mes de ausencia; el matrimonio de 
ancianos volvió solo. Recuerdo que entraron, 
se sentaron a la mesa habitual, tomaron el ca- 
fé sin cambiar una sola palabra, y se retiráa- 
ron en seguida. La señora me estuvo obser- 
vando casi todo el tiempo; dos o tres veces 
que la miré bajó los ojos, confundida. 

"Pasaron seis meses sin volver al “Poker”. 
Entretanto, di como un hecho indudable que 
ella se había casado, y pensé que, acaso, an- 
duviera de viaje por Europa o hubiera tenido 
que radicarse fuera de Buenos Aires... 

"Una noche entraron los cuatro al “Poker”, 
y, por primera vez en tres años y medio de 
contemplación tranquila y muda, sentí" sobre- 
saltárseme y palpitar con violencia el cora- 
zón. Ella, en una mirada rápida, fugaz y apa- 
rentemente natural, pero de la que hasta ella 
mismaá pareció sorprenderse, me hizo una con- 
fesión violenta e incontenible. Una ligera pa- 
lidez asomó a su semblante... Mejor que si 
me lo hubiera gritado, comprendí que era des- 
dichada. 

"Desde entonces volvieron al “Poker” con al- 
guna frecuencia... Sólo con verla, yo recons- 
truía, mejor que si me la refiriese, toda su vi- 
da conyugal de desencantada. 

No era el matrimonio de caracteres opues- 
tos ni el que vive las horas íntimas en violen- 
to desacuerdo. Ambos eran cariñosos, compla- 
cientes, tolerantes, y se advertía que por todos 
los medios suaves procuraban, en vano, acer- 
carse a través de un algo sutil, indefinible e 
inexplicable que los distanciaba. 

”Al iniciarse mil novecientos veinte desapa- 
recieron del “Poker”, y no volví a saber de 
ellos durante dos años. 

Ella, en mi recuerdo, era la úni- 
ca mujer que habiendo pasado cer- 
ca de mi vida me había proporcio- 
nado las emociones más delicadas. 
Le estaba agradecido de todo: de 
que fuera hermosa, de sus actitudes, de su sereni- 
dad... Acaso, en el tiempo que hacía que no iba al 
“Poker”, hubiera sido madre; acaso estaba desmejo- 
rada... Yo le agradecía también esa ausencia pru- 
dente que me permitiría guardar intacta en mi me- 
moria la imagen de aquella desconocida, siempre ar- 
moniosa y nunca desdeñosa ni ofrecida para mi ad- 
miración. 

”Sin embargo, a veces, el corazón se me rebelaba 
agitado, pero no me vencía. Por otra parte, yo no co- 
nocía de ella ni su nombre ni su domicilio... Y para 
perderla del todo, dejé de ir al “Poker” los lunes, 
miércoles y viernes. ? 

”Un jueves a mediodía, al atravesar una calle, hu- 
be de detenerme en mitad de la calzada para dar paso 
a un automóvil particular. Al mirar hacia el interior 
del coche vi al matrimonio de viejitos que acompa- 
ñaban a ella al “Poker Bar”. La señora, que me ha- 
bía reconocido, me miraba con una expresión tal que 
no me dejó dudar de la impresión que le produjo el 
encuentro. Su actitud fué de llamarme, hablarme... 
¡no sé!... algo que me preocupó. Cuando el automó- 
vil hubo pasado, miré el número de la chapa y lo re- 
tuve. 

"Todo el día anduve impresionado por el encuen- 
tro, y en vano quise olvidar el número del co- 
che; lo recordaba constantemente. 

"Aprovechando que era jueves, esa noche 
, fuí al “Poker”. Sentado a mi mesa, pensaba 
en otras noches de cinco, seis, siete años an- 
tes, cuando ella entraba con el matrimonio ¿e 
ancianos. 

”En un momento en que tenía fijos los ojos 
en la puerta la vi aparecer. Iba acompañada 
por una joven rubia... Estaba pálida... Ves- 
tía de luto; pero un luto ya liviano... Apenas 
abrió la puerta, miró hacia mi mesa, dijo algo 
a la amiga, y ambas entraron; ella adelante... 
Al llegar a la mesa que antes ocupaba siem- 
pre, hizo sentar a su acompañante, dándome 
la espalda. 

"Estaba más hermosa que nunca; la palidez 
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. juanesco asediaba con los 
gemelos a las damas sen- 


“voroso por la música, 


vaa L concierto empezaba. Eran 
' cinco los músicos: el pianis- 
ta, un hombre de fornida ar- 
mazón muscular, y con los 
ojos tan a flor del .rostro, 
que no parecía sino que es- 
piaban un descuido del inte- 
resado para desertar de las 
cuencas orbitarias; un violoncelo, por cuyos 
trastes erraba la distraída mano de su di.e- 
ño, tipo desmedrado, ventrudo, calvo, que 
lucía una condecoración extranjera en el 
frac; dos violines que, a cumplirse los pro- 
nósticos de /los críticos, debían pasmar el 
auditorio; y una viola, elemento musical in- 
terinamente allegado, y cuya decorosa in- 
ferioridad se esperaba fuese disimulada por 
el efectivo valer del conjunto. 
"El público, libre a la sazón de la avidez 
curiosa que despierta la fábula escénica, no 
daba el menor indicio que tradujese afán de 
escuchar música. Íbanse ocupando las loca- 
lidades con acompasada lentitud, y ni los 
que ya estaban instalados adentro descu- 
brían la excusable impaciencia del que mira 
cercano el deleite espiritual, ni los que afue- 
ra de la sala aventaban el fastidio con la 
conversación se dieron prisa por acomodar- 
se en sus asientos. Desde 
el pasillo que separa las 
butacas pares de las buta- 
cas nones, el señorío don- : 


tadas en los palcos. 

Un golpe del pianista 
sobre el atril y el timbre 
de llamada coincidieron 
para anunciar que el concierto empe- 
zaba. El taconeo de los rezagados, 
que se precipitaron a recobrar sus : 
puestos, ahogó las notas preliminares del quinteto, 
Oliverio Montoya, que había permanecido de pie en- 
frente de una platea, apresuróse a ocupar su sitio 
en la primera fila de butacas. Era un muchacho de 
adusto empaque, erguido sin presunción de altanería, 
destacándose como distintivo de su rostro unos ojos 
azules que expresaban alternativamente la crueldad 
y la ternura, y una boca de labios irónicos. Era fer- 
y si le hubieran invitado a ser 
véraz y franco, habría dicho que las demás varieda- 
des del arte no le emocionaban. Los viajes, los libros, 
los deportes en que se recrea la juventud, eran para 
él algo muy secundario, que rara vez echaba de me- 
nos. Lo que le sacudía el espíritu, exaltándole hasta 
el frenesí, era la música. Le redimía de sus preocu- 
paciones, aliviaba sus tristezas, infundiéndole íntimos 
y duraderos consuelos. En la trama de su vida senti- 
mental los recuerdos andaban enlazados con las emo- 
cionés musicales, y al modo como en ciertos seres un 
perfume renueva la visión de una mujer, o un sem- 
blante entrevisto al pasar aviva el recuerdo de un si- 
tio, una sonata de Beethoven, una balada de Schu- 
mann, o una sinfonía de Mozart despertaban en Oli- 
verio Montoya toda una serie de remembranzas pla- 
centeras o tristes. Su memoria auditiva era tan aguda 
como exagerada su cortedad visual. El primer nú- 
mero del programa, una partitura de Haydn, le dis- 
puso el ánimo para el recogimiento. Era una música 
casi religiosa, con vagas'*y ensoñadoras intercaden- 
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La virtud de la música 
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cias; una música que evocaba en el espíritu de Olive- 
rio la visión quimérica de un amor inmaculado. Ima- 
ginaba haber amado en otro tiempo a una niña todo 
inocencia, y que transcurridos los años, desilusionado 
y errante, volvía nostálgico de aquel amor cuando ya 
su adorada habitaba tras de las rejas.de un convento. 
Su espíritu, ocioso y enardecido por la sugestión mu- 
sical, recreábase en aventuras imaginarias que le ma- 
numitían temporalmente de la esclavitud de la vida. 

La sinfonía 13* de Schumann, toda languidez y 
ternura, orientó sus pensamientos en otra dirección. 
Veía el campo en su primitivo sosiego; aquí un case- 
río entre verdores que iluminaba el sol, allá un ria- 
chuelo de sesgado curso, y más lejos el hato: una 
muchacha rubia como la Dorotea de Goethe, cuidando 
de las traviesas ovejás. A la música de Mendelssohn, 
que se le antojaba incolora porque no le sugería na- 
da, siguió en turno la Appassionata de Beethoven, la 
obra maestra de imperecedero recuerdo. 

¿Beethoven? A los ojos de Oliverio Montoya estaba 
en una categoría casi divina. Era su confidente, el 
explorador de su alma, el que le ayudaba a vivir, a 
querer, a olvidar. Toda su vida espiritual estaba su- 
bordinada a la inspiración del músico. En sus sinfo- 
nías encontraba los complejos matices de su alma, sus 
indecisas transformaciones sentimentales; el deliguio 
tierno, la pasión, el odio, la inquietud, el cansancio, 
la pena intensa, el consuelo inefable, el olvido bien- 
hechor. ¿Beethoven? Nadie le aventaja en hondura 
lírica. Las almas solitarias, las almas rebeldes que 
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“ 


.y nadie sospechó 
que una sinfonía de 
Beethoven pudo tener 
virtud para...” 


al 
ni 


p del ensueño por asco irre- 


emigral 


chazable de la realidad, no se ponen al ha- 
bla con otro músico que no sea Beethoven. 
A él, mago clemente, acuden en sus horas 


de tribulación, y él vierte sobre la cuita aje- 
na el milagroso bálsamo de sus extraños 
ritmos. 

Oliverio Montoya' escuchaba subyugado 
el segundo tiempo de la sonata, aquel andan- 
te que no se puede oír sin que se le énca- 
labrinen a uno los nervios. En la unción 
casi religiosa con que atendía la voz multi- 
sonora de los instrumentos, se juntaban dos 
estímulos: el de la música soberana y el re- 
cuerdo de una mujer. “También a ella le 
gustaba esta sonata —pensó ;—también era 
su ídolo nuestro Beethoven.” Una ráfaga de 
melancolía le sobrecogió. La veía mental- 
mente, hermosa y huraña, esquivando con 
displicencia las excusas de él, que implo- 
raba el perdón de un agravio involuntario. 
“¿Por qué se acabó aquello? Yo la quería 
con enfebrecida ternura; puse en aquel amor 
la fe que se desviaba de las cosas santas y 
eternas. asocié mi alma a la suya creyendo 
que mi dicha no sería posible sin su dicha... 
¿Y ahora? ¿Por qué se deja de amar?...” 
Una rima del bondadoso Campoamor le ata- 
jó en sus reflexiones: 


Pasa un viento arrebatado, 
viene amor, y a dos en uno 
funde Dios; 

sopla el desamor helado, 
y vuelve a hacer importuno 
de uno dos, 


Oliverio Montoya, retrepado en su 
butaca, parecía dormir. Su espíritu 
se arrebujaba en un manto de recuer- 
dos felices, aislándose en las horas pasadas, como si 
su vida se rigiese en ese momento por un meridiano 
imaginario. 

El procedimiento usual para computar el' tiempo 
le parecía risible y caprichoso. 

Figurábase en la plenitud del amor y de la Zelial- 
dad, en la época lejana en que quiso y le quisieron, 
en un presente venturoso e inacabable. + 

La casualidad le hizo desviar los ojos, que con- 
vergieron a lo alto, como si buscaran un apoyo para 
el ensueño de la mente. 

Aquel impensado movimiento le trajo fortuna. 

Arriba, en uno de los palcos de segunda fila, vió 
un rostro conocido, un rostro de mujer que le solici» 
taba con la mirada, que le llamaba con vivas instan- 
cias, invitándole a un inquebrantable armisticio de 
amor. 

“He soñado como tú — parecían decirle aquellos 
ojos divinos, y he pensado en la resurrección de 
nuestra dicha.” 

Oliverio Montoya no aguardó más. Dejó su silla, 


y antes que la orquesta finalizara una -fuga de 


Bach, plantóse de dos zancadas arriba, en el umbral 
del palco. 

Ella, de pie y trémula de emoción, le esperaba 
tras de la cortina de terciopelo... 

Y nadie sospechó que una sinfonía de Beethoven pi- 
do tener virtud suficiente para reconciliar aquellos 
amores... 
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"activas diferentes: el “polonium”, el “radium” y el 


¿JUANDO. los asiduos con- 
currentes de la Sorbo- 
na vieron sentarse entre ellos por 
vez. primera a la joven María 
Sklodowska, su indiferente mira- 
da hacia la extranjera estaba le- 
jos de ser una profecía. 

Pronto modificaron esa actitud. 

La superioridad de esta mujer de excepción 
no pudo pasar inadvertida mucho tiempo en ese 
ambiente de estudiosos. Al salir de Varsovia, 
su ciudad natal, llevaba consigo un caudal de 
estudios nada despreciable, que se proponía 
aumentar en París. 

No es la ciencia una esfera de atractivos 
para la mujer en general. María Sklodowska 
apasionóse por ella, y obtuvo el título de licen- 
clado en ciencias físicas y matemáticas, docto- 
rándose más tarde. Presentó un notable trabajo 
sobre las substancias radioactivas, 

La poderosa inteligencia de la joven polaca, 
su curiosidad y contracción al trabajo sorpren- 
dieron en más de una ocasión a sus profesores, 
entre los cuales estaba Pedro Curie. Muchos 
años había vivido el sabio en la obscuridad, en- 
tregado a pacientes trabajos de investigación, 
Junto con su hermano Jacobo, hasta que pasó 
como profesor a la Sorbona. 

Joven aún, era ya ventajosamente conocido 
como físico de los más distinguidos, debiéndo- 
sele descubrimientos tan interesantes como los 
fenómenos llamados de piezoelectricidad o de la 
dilatación eléctrica de los cristales, así como las 
Dropiedades mecánicas y geométricas de los 
mismos. Su mejor discípula era María, quien 
admiraba al maestro y le auxiliaba en sus in- 
vestigaciones con toda fe y entusiasmo de su juventud. 
Era natural la corriente de simpatía establecida entre tan 
poderosos cerebros, enriquecida luego por una ternura que les 
llevó a fundir sus vidas en único ideal. Casáronse en 1895, 
cuando Curie contaba treinta y seis años y veintiocho María. 

Desde ese instante trabajaron juntos, sin descanso ni tregua. Com- 
Partieron las penalidades y luchas de comienzos dificilísimos. 

Madame Curie enterró su juventud entre las cuatro paredes de un 
laboratorio, ignorando el resto del mundo. Siempre junto al esposo, fué su 
más asidua y eficaz colaboradora. Sus nombres van unidos en el descubri- 
miento del radio, ese mineral que está llamado a producir una verdadera revo- 
lución en la ciencia moderna. 

¿Cómo no recordar el prodigio? Parece que fué ayer cuando los esposos Curie 
Sacaron a la luz este elemento que permaneció oculto durante millones de años. 

_Era en el año 1898. Corrióse el rumor de que el nuevo elemento venía a cam- 
biar la marcha del mundo. Todos los procedimientos entonces existentes para 
obtener la energía serían arrinconados; curaríanse 
las enfermedades reputadas incurables y los mismos 
Cimientos de la ciencia serían demolidos. Esto era 
Más que suficiente para despertar el interés general. 

El profesor Curie y su esposa emprendieron una 
Serie de importantes investigaciones para cerciorar- 
se de que la radioactividad se debía al uranio mis- 
MO y no a las impurezas en él contenidas. 

Al experimentar con varias muestras de pechblen= 
da, substancia natural mineral, de la que se obtie- 
he el uranio, los Curies observaron que algunas mues- 
tras de pechblenda eran más radioactivas que el mis- 
mo uranio. Se propusieron acorralar la substancia 
Productora de los fenómenos radioactivos, eliminan- 
do los distintos ingredientes de la pechblenda. 

Para su investigación necesitaban grandes canti- 
dades de esta substancia, y usaron los “desperdicios” 
dejados por la industria de colorear el cristal de 

hemia. 

El gobierno austriaco puso muchas toneladas de 
estos desperdicios a la disposición de los Curies, quie- 
nes improvisaron una refinería en los alrededores 
de París, 

Por fin, después de análisis químicos muy com- 
Plicados, consiguieron aislar tres substancias radio- 


“actinium”. 

Una de estas tres substancias se encontró en can- 
tidades mayores que las otrás dos, si es que puede 
emplearse la palabra cantidad al hablar de substan- 
Clas radioactivas. El total de productos radioactivos 
Contenidos en ocho toneladas de pechblenda, cabría 
€n una moneda de diez centavos. 

Madame Curie bautizó a la principal substancia 

Yadioactiva con el nombre de “radium”. 

Una de las cosas que más parecía interesar al pú- - 

lico fueron log precios exorbitantes que alcanzaban 
las Muestras de radio, pero no hay que asombrarse 


Madame Curie, que prosigue con éxito la 
obra iniciada por su esposo, relacionada con 
el descubrimiento del radio 
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de ello si se considera el enorme traba- 
jo que requiere su extracción, Cuando 
se enteró la gente de que el radio era tres mil 
veces más caro que el oro se interesó, natural- 
mente, por esta substancia, pero tal vez hu- 
biera sufrido una decepción al saber que, en 
proporción, hay meños radio en la pechblenda 
que oro disuelto en el agua del mar. 

Otro de los puntos que apasionó al público 
fué que el radio tuviera un efecto manifiesto 
sobre el cuerpo humano. ES 

El profesor Becquerel, para su desgracia, des- 
cubrió esta propiedad del nuevo elemento. 

En ocasión de ir a Londres para dar una con- 
ferencia, llevaba en un bolsillo del chaleco una 
pequeña muestra de radio guardada en una ca- 
jita, y observó al cabo de unos quince días, que 
se le enrojecía la piel debajo de dicho bolsillo. 

Declarósele en ese sitio una dolorosa úlcera 
que tardó varias semanas en curarse. 

También el profesor Curie advirtió que tenía 
daño en las manos, algún tiempo después de dar 
una conferencia en el Real Instituto de Londres, 
durante la cual manipuló radio. 

Los Curies observaron muy pronto que la ra- 
dioactividad es contagiosa, pero no de un modo 
permanente. Esta “radioactividad adquirida” 
duraba algunas horas, a veces algunos días. 

Observóse que, así que se apartaba el radio, 
la substancia contagiada empezaba a perder sus 
propiedades adquiridas. 

El mismo experimentador se volvía radioaeti- 
vo y bastaba su presencia para descargar un 
cuerpo electrizado y para afectar los instru- 
mentos de medición eléctrica. En vano procuró 
Curie quitarse de las manos aquella propiedad 

7 adquirida, y pudo darse por satisfecho de que ella no fue- 

ra permanente. A no ser así hubiera quedado imposibi- 

litado para manipular aparatos delicados de medición eléctrica. 

El cuerpo nuevo descubierto por los esposos Curie descon- 

certó en un principio a físicos y sabios por sus propiedades extraor- 

dinarias. Irradiaba, gastaba energía, calor y luz, sin haber recibido 

nada y sin descomponerse, puesto que, después de haber irradiado durante 
años, no había perdido la más mínima fracción de su peso. 

Para recompensar su grandioso descubrimiento, la Academia Real de Esto- 

colmo dividió, en 1903, el premio Nobel de ciencias y físicoquímicas entre estos 

dos sabios y el profesor Becquerel, quien había anunciado en 1896, poco después del 

famoso hallazgo de Roentgen, que los compuestos del uranio emitían radiaciones pá- 

recidas a los rayos X. 

El gobierno francés creó para Curie uma cátedra de física general en la Sorbona 
y le concedió una importante subvención con objeto de que pudiese instalar digna- 
mente su laboratorio, modestísimo hasta entonces. A él dirigíase en la mañána del 
19 de abril de 1906, por la calle de la Delfina, cuan- 
do un camión lo arrolló, causándole heridas mortales, 

Este accidente privó al mundo civilizado de uno de 
sus sabios más ilustres. Tan modesto como sencillo, 
rehusó Curie la condecoración de la Legión de Honor, 
alegando que su esposa la merecía tanto como él. 

Viuda, madame Curie sucedió a su esposo en el 
desempeño de la cátedra, siendo la primera vez que 
una mujer tenía acceso en Francia a la enseñanza 
superior, 

Y que María Curie fué acreedora a tan alta distin- 
ción lo demuestra el hecho de haber proseguido con 
todo éxito los trabajos emprendidos por el esposo, 
siéndole concedido en 1911 el premio Nobel. 

Venciendo el convencionalismo que movió la opo- 
sición de no pocos hombres de talento, ingresó en la 
Academia Francesa de Ciencias, teniendo asiento en 
esta docta institución, a despecho del reglamento, 
que prohibe a las mujeres formar parte de la misma. 

Goza madame Curie de la admiración y cariño del 

mundo entero, y para bien de la ciencia prosigue in- 
cansable sus estudios de laboratorio. A él dedica 
todas las horas que le deja libre su cátedra de la 
Sorbona. : 
«»Pero no está sola. Su hija Irene comparte las 
tareas de investigación con acierto tal que su nom- 
bre no”es desconocido, a pesar de sus pocos años. 
En 1925 se doctoró en ciencias y lleva camino de ser 
ilustre heredera de un nombre ilustre. 

La laboriosidad de madame Curie es tan asombro- 
sa como su fortaleza física. El mismo espíritu in- 
quieto que mostraba en su tiempo de alumna en la 
institución que hoy honra con sus lecciones, aní- 
mala aún, dando a su figura, ya venerable, una au- 
reola de cálida simpatía. 

No se ha borrado de nuestra mente el recuerdo de 
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a O Y, simpá- 
o Ls 

Y 5 ticas lecto- 
E 


all ras, les to- 
al ca el turno 
alos niños. 
q Las pe- 
, 5) queñas 
elegantes 
también reclaman nues- 
tra atención, y, MUY gus- 
tosas, se las concedemos. 
¿Y por qué no? ¿Acaso 
sus toilettes no preocu- 
pan a sus mamás tanto 
como las de ellas mismas? 
También las pequeñas 
coguetas se acostumbran 
y:se encariñan con deter- 
minados yestiditos, sien- 
do motivo de serias pe- 
nitas el tener que aban- 
donarlos, porque, en vir- 
tud de su rápido y lozano 
crecimiento, los trajeci- 
tos se han acortado en 
una forma alarmante. 
Ayer, sin ir más lejos, 
he presenciado una esce- 
na sumamente graciosa: 
una amiguita nuestra, 
que se disponía a salir 
acompañada por su ne- 
na, había ordenado a la 
niñera que la vistiese con 
uno de sus trajecitos más 
nuevos y monísimos; pe- 
ro la pequeña se había 
encaprichado en lucir 
uno de sus encantadores 
vestidos del año pasado. 
El vestidito, por su belle- 
xa, realmente era digno 
de tal preferencia; pero 
su cortedad hacía impo- 
sible satisfacer el canri- 


El arte de 
realizar 
elegancias 
económicas 
Medios Fáciles 
para alargar 
los vestidos 
infantiles 
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cho de la nena. Sólo con- 
sintió en ser vestido des- 
pués de prometerle que 
al día siguiente se bus- 
caría un medio de alar- 
gar el vestidito a que 
tanto cariño dispensaba. 

¿Cuántas veces, lecto- 
ras gentiles, no os ha- 
bréis encontrado ante el 
mismo problema, sin pen- 
sar que su solución es de 
las más sencillas? 

Porque, en verdad, na- 
da es más fácil que alar- 
gar un vestido de nena, 

He aquí, ilustrando es- 
tas páginas, seis modelos 
que lo prueban hasta la 
evidencia. Lo único que 
es preciso para realizar 
el “milagro” es un poco 
de voluntad para hacer- 
lo y otro poquito de esa 
habilidad y buen gusto 
que caracteriza a toda 
mujer elegante. Véase 
si no. 

Nuestro primer mode- 
lito presenta un vesti- 
do de terciopelo inglés co- 
lor rojo. Para alargar- 
los se ha recurrido a un 
canesú de taffetas esco- 
cés, siendo éste uno de 
los recursos más admira-- 
bles para que un vesti- 


do infantil, destinado al 


olvido, recobre toda su 
belleza. 

El segundo modelo es 
de ecrépe de China, color 


verde, y para alargarlo 
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* . Eres un guapo mo- 
zO; repara en mí...” 


RABAJABAN los dos 
obreros en la misma 
nave de la fábrica. 

Bajo las correas de 

la máquina estrepi- 
tosa, que daban vuel- 
tas incesante mo- 
viendo las ruedas en- 
prasadas, los hombres y las muje- 
res se hallaban separados por un 
férreo balaustre de poca altura, la 
necesaria para marcar la división 
entre ellos y ellas. 

“El”, dedicado a rudísimo traba- 
jo'en un batán de donde el vapor 
salía acompasadamente en blancas 
nubecillas, como  bocanadas del 
nliento de un monstruo, estaba con 
la blusa azul empapada de sudor, 
arremangados los brazos nervudos 
y mostrando el pecho de adolescen- 
te, desarrollado por aquella gimna- 
sia que robustecía los músculos. 

“Ella”, ante un aparato que con- 
vertía las húmedas guedejas de la- 
na en ingrávida tela, que se enro- 
llaba en un gran cilindro y des- 
aparecía por un boquete abierto en 
el suelo, cuidaba sólo de que el me- 
canismo funcionase con regulari- 
dad, con trabajo poco penoso, pro- 
pio para seres de escasa fuerza. 
Vestía de negro y cubría su cabeza 
gentil con un pañuelo blanco, bajo 
el cual asomaban, como escapándo- 
se, ricillos dorados de una ondulan- 
te cabellera. 

“El” tenía los ojos negros; “ella”, 
azules, 


II 


pocos metros de distancia, 
4 oyendo sin cesar el ruido en- 
sordecedor de la maquinaria, veían- 
se todos los días en las horas que 
duraba el trabajo. Cuando llegaba la de la comida y 
el descanso, “Ella” se iba con las obreras y “Él” con 
$us compañeros. 

Bien hubiera querido “El” hablar con “Ella”, de- 
tirle algo, siquiera un “buenas tardes” afectuoso; 
pero estaba prohibida la conversación de los obreros 
an las naves, bajo severísimas penas, y al salir de 
la fábrica, lo mismo que al entrar, “Ella” iba siem- 
pre acompañada por su madre, una vieja con cara 
de pocos amigos. 

La fábrica estaba en el campo; vivía “Él” a seis 
kilómetros de distancia, y para recorrerlos a pie al 


ie y al volver no tenía tiempo de entretenerse si ha- 


bía de llegar con puntualidad al trabajo y a cenar 
con su madre, que lo esperaba impaciente en la aldea. 
“Ella” debía de vivir también muy lejos y por el 
lado contrario; no había, pues, ocasión ni medio de 
tomunicarse 
1001 


ER primera vez que se hablaron con los ojos, único 
diálogo posible, los negros dijeron así a los 
azules: . 

— ¡Qué bellos y qué dulces sois! Parecéis dos pe- 
dazos de cielo. 

Y los azules, después de parpadear tímidamente, 
contestaron: 

— Sois muy hermosos; parecéis dos cuentas de 
azabache y brilláis como soles. 

Desde aquel día los azules y los negros siguieron 
hablando siempre que pudieron, entre el zumbido de 
los volantes y el fragor horrible de las poleas y el 
golpe rudo de los batanes y el rechinar de los cilin- 


-ddros, aprovechando un segundo, relampaguesando como 
«centellas. ¿ 
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Azules, pardos y negros 
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Pór las mañanas no faltaba el saludo, la bienve- 
nida, cada vez más expresiva y cariñosa; por las tar- 
des la despedida, el adiós de los enamorados, tan 
triste aunque sea “hasta luego”. 

En medio de la continua tarea, los negros decían 
algunas veces: 

— ¡Qué trabajo tan rudo! Y, sin embargo, temo 
que llegue la hora del descanso, 
porque es la hora de no verte. Aquí, 
junto al batán que abre los poros 
de mi carne y rinde mis fuerzas, 
soy dichoso, porque puedo mirarte. 

Los azules contestaban : 

— ¡Qué aburrimiento! Cuidando 
de que la telilia apenas formada no 
se enrede y siga su eurso siempre 
igual, inacabable, como los días que 
no te veo, me consuelo no más mirándote a hurtadillas 
de todos. 

-— Aquí — dicen los negros — está prohibido el 
hablar; pero eso no reza con nosotros. Qué cosas te 
digo, ¿eh? ¿Las entiendes todas? 

— ¿Cómo lo dudas, si ves que te contesto?  . 
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IV 


TRA obrera, jovencita también, 

muy linda y vivaracha, vino 
a Ocupar puesto junto a la de los 
ojos azules. 

El obrero la miró con indiferen- 
cia; pero la miró. Los ojos azules, 
al notarlo, chispearon de ira y de 
celos. 

— No seas tonta — dijeron los 
negros con vehemencia, — no quie= 
ro a nadie sino a ti, ni-hay para 
mí en el mundo más mujer que tú. 

— ¿De veras? y, 

— Te lo juro. 

— Es que si me hicieras traición, 
me moriría. 

Y al decir esto se humedecieron. 

Los negros entonces, ardientes 
como ascuas, hicieron protestas da 
un amor infinito, y las dos mira- 
das en el espacio se dierom un be- 
so dulce, casto, prolongadísimo. 


NA 


d A obrera recién venida, la qué 
4 despertó los celos de los ojos 
azules, los tenía pardos, muy gran- 
des y muy expresivos: unos ojos 
habladores y chispeantes de gracia, 

Bien pronto sorprendieron el diás 
logo mudo de los enamorados, y al 
cruzar una mirada con la del obre 
ro, le dijeron así: + 

— Eres un guapo mozo; repara 
en mí, que tampoco soy desprecia- 
ble, Esta rubia es muy sosa. 

Y esto lo decían como haciendo 
seductoras promesas. Podía decirse 
que al hablar de aquella manera 
sonreían. 

En tanto los azules miraban amo- 
rosos, llenos de candor y de ino- 
cencia. 

Los ojos negros dijeron a los pardos: 

— Sí que sois rasgados y hermosos; vuestras pu- 
pilas lucen alegres como una fogata entre esas pes- 
tañas sedosas y largas; pero aquellos azules .tienen 
una dulzura que embelesa. 


vI 


NA tarde, al salir de la fábrica la obrera de los 

ojos pardos, ligera y decidida, sin recatarse, + 
la vista de todos, tomó el mismo camino que el tra 
bajador de los ojos negros. 

Estos, que siempre a hurtadillas de la madre, rí. 
gida y seria, se despedían de los azules con una mi: 
rada intensa y larga, dijeron un adiós muy cariñoso, 
más apasionado que nunca para contrarrestar, sin 
duda, la penosá impresión que les produciría ver a 
la obrera de los ojos pardos seguir aquel desacos- 
tumbrado camino. 

Los ojos azules siguieron la mar- 
cha del obrero, no tan lenta como 
otros días, hasta que desapareció 
tras un recodo, y, entonces..., se 
lHlenaron de lágrimas. 

Pocos momentos después, el tra= 
bajador y la obrera no hablaban 
con los ojos, sino con los labios, 
Conversación alegre, propia de 
gente moza; diálogo más picaresco 
que amoroso y con más risa que palabras. 

Los dos compañeros de trabajo separáronse pronto, 
porque ella vivía también lejos y en dirección. con- 
traria; pero entre bromas y veras, quedaron citados 
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F3JEQUEÑO de estatura, grande en el 

YH] vuelo de su cultivada inteligencia, 
era el doctor Vicente Fidel López, 
hermano paterno del Himno Nacio- 
nal, como le llamaron sus contem- 
poráneos, por ser hijo de don Vi- 
cente López y Planes, autor de la 
canción patria. 

¿Qué es lo que perpetuará eternamente el nom- 
bre de este ilustre argentino? Recorramos un po- 
co su dilatada biografía de hombre público, y ve- 
remos que ella nos ofrece algunos puntos salien- 
tes. Se le halla en Chile, durante la expatriación, 
ejerciendo el periodismo con Mitre, Sarmiento y 
Alberdi. Surge en Buenos Aires, después de Case- 
ros, como ministro de su padre gobernador y de- 
fiende el Acuerdo de San Nicolás, solo, contra la 
brava y poderosa legislatura porteña de esos días. 
Pasa luego por la cátedra universitaria, es con- 
vencional en el 70, diputado al Congreso más tar- 
de, ministro de Hacienda del presidente Pellegrini, 
y luego, al retiro de la vida privada, para morir 
casi nonagenario. 

Bien; pero todo esto, dentro de cien años, puede 
pasar al olvido. Algo 
hay de Lópgz, no obs- 
tante, que le sobrevi- 
virá para “in eter- 
num”, y es su “His- 
toria de la República 
Argentina”, escrita en diez volúmenes, y publicada 
entre los años 1886 y 1892. No es, por cierto, esa his- 
toria una mera narración de acontecimientos. Es 
todo un monumento literario, donde palpita vigorosa 
el alma de un artista y de un prócer al mismo tiempo. 
Por sú amplia concepción, por su estilo personalísimo, 
por la soberbia conjunción de pasiones que encierra 
en sug millares de páginas palpitantes, esa obra no 
tiene par en nuestra literatura. La pluma formidable 
de López se destaca sobre el fondo sombríd de nuestra 
Revolución, en un atropellamiento genial, los hom- 
bres y las cosas que la agitan; la gloria, la emula- 
ción, las pasiones embravecidas van creciendo tumul- 
tuosamente a medida que avanzan en los sucesos. Por 
fin, detiénese en 1830. No quiere hundir el ariete de 
su pluma en los acontecimientos que lo han conmo- 
vido como testigo o como actor. Deja para un argen- 
tino del futuro, limpio, de odios y rencores, más se- 
reno y ecuánime, la gran empresa de escribir la his- 
toria contemporánea. 


APARECE EL CONTINUADOR 


H** pasado más de treinta años de la aparición 
de la-obra maestra, y veintitrés de la muerte 
del historiador. Nadie se había considerado con tí- 
tulos todavía para recoger la pesada herencia; pero 
he ahí que de pronto llega a nuestras manos una 
obra en tres tomos, titulada modestamente “Historia 
de la República Argentina, continuación de la del 
doctor López, por E. Vera y González”. 

Ya apareció, pues, el hombre predestinado para la 
ardua tarea. Y ya hállase ésta realizada. No hay du- 
da alguna, es la continuación auténtica de la “His- 
toria” de López: lo dice en su carátula, lo afirma la 
numeración correlativa de los tomos XI, XI? y XII, 
y lo confirma la circunstancia de entrar de lleno en 
materia en la primera página de texto arrancando 
del año 1830, sin prólogo, sin explicación alguna, 
sin las consabidas “dos palabras”. 


UNA PEQUEÑA DIFERENCIA 


DVIÉRTESE, sin embargo, desde las primeras 

líneas — que leemos con avidez, — una pequeña 
diferencia. El método expositivo no es el mismo de 
López; tampoco lo es la apreciación de los sucesos, y, 
¡oh sorpresa!, el estilo literário es bien distinto. 
Avanzamos en nuestra curiosidad y, naturalmente, la 
diferencia se acentúa. Hay entre la lectura de la 
“Historia” de López y la de Vera y González la re- 
lación que existe entre dos sensaciones tan opuestas 
como la que puede experimentar el hombre refinado, 
que viajando confortablemente en un raudo “pull- 
man”, vese constreñido de improviso a atravesar una 


áspera serranía a lomo de mula; hay la diferencia - 


entre el vuelo majestuoso del águila y el andar des- 
articulado de los palmípedos... 


LO QUE ES, EN REALIDAD, LA OBRA 
pera atengámonos al tamaño de los volúmenes, a 


gu similitud exterior con los que forman la obra 
de López, y tratemos de dar alguna clasificación bi- 
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bliográfica a este trabajo. En tal apremio podríamos 
considerarlo como .una: rápida síntesis informativa, 
colocada al final del texto magistral de aquél. 

Sólo que, al correr de una lectura ligera, hallamos 
ciertos errores fundamentales que cuadran mal en 
un trabajo que pretende ser la continuación de otro 
ya consagrado. 


EL EJÉRCITO DE JERJES 
Sí, por ejemplo, al hablar de las campañas de 


Paz contra Quiroga, después de San Roque, y 
en vísperas de La Tablada, afirma que aquel general 


“consiguió reunir un ejércita que no bajaría de ocho . 


mil hombres”, cifra muy por arriba de la realidad, 
pues sabido es que nunca pasaron de 2.500. Pero, al- 
gunas páginas más adelante declara que Paz sólo 
tenía 2.400... 


¡ALAMBRADOS EN 1830! 


ELATANDO el suceso de La Tablada, Vera y 

González dice que Paz hizo penetrar su ejército 
en unos grandes potreros, “cuyos alambrados mandó 
cortar por tres partes”, para que por allí penetraran 
sus divisiones. No había alambrados en el campo ar- 
gentino en ése tiempo. El autor ha querido glosar la 
narración del propio Paz, quien habla de “cercos”, 


Foto 


historia argentina 


%£ mismo el señor Vera y González en varios errores. 


no de alambrados. Tales cercos serían de “palo a 
pique”, como aun se usan en algunas provincias 
interiores. 

¡Alambrados en 1830! 


URQUIZA, PORTEÑO 


ABLANDO de Urquiza, afirma el señor Vera 

y González que era porteño. No deja de ser 
una irreverencia para la ciudad de Concepción 
del Uruguay, que lo considera como el más ilustre 
de sus hijos. 


¡HOLA, MANOLA! 


L autor hace gala de un estilo castizo y puro, 
que no se aviene, por cierto, con algunas tra- 
diciones nuestras, con modismos o nombres con- 
sagrados en forma casi legendaria, que, al ser 
corregidos, pierden todo el sabor de la época. Por 
eso choca cuando el autor al nombrar a Manuelita 
Rosas tergiversa el sentido evocador de ese patro- 
.nímico insubstituíble en nuestra historia y le llama 
repetidas veces “Manola” Rosas, o bien “Manolita”. 
a 
¡NO TOCAR A 
MITRE! 


tre incurre asi- 


Dice de él que después de adquirir renombre en Chile 
y Bolivia apareció en Montevideo para actuar como 
artillero en el Sitio Grande. Lo cierto es que Mitre 
luchó en el Sitio siendo casi un niño, y de allí salió 
para ir a descollar en Bolivia y Chile. 

Al partido llamado Liberal que encabezara el ge- 
neral Mitre antes y después de Pavón, lo denomina 
repetidas veces “Partido Autonomista”, introduciendo 
así una confusión en el lector, que ha de verse luego 
frente al auténtico partido Autonomista de Alsina. 


OBSCUROS CONSTITUYENTES 
e nombrar a los Constituyentes del 53, dice el 


señor Vera y González: “Entre los constituyentes 


vemós nombres tan ilustres y dignos de veneración 
como estos...”, y menciona algunos, en efecto, agre- 
gando a renglón seguido: “Completaron con éstos la 
representación de las provincias Salvador M. del Ca- 
rril, Pedro Ferré, Santiago Derqui...” ¿Pretende, 
acaso, el autor que estos últimos no son ilustres ni 
dignos de veneración? 


UNA ANDANADA CONTRA DERQUI 


L señor Vera usa a veces giros propios de pan- 


fletos iracundos antes que de una historia que 
se dice continuación de la del doctor López. “La ac- 
titud de Derqui, — dice, recordando la política con- 
ciliatoria de este presidente, —no tiene disculpa po- 
sible; arroja sobre él una mancha imborrable y jus- 
tifica en un todo su caída, preparada por su misma 


doblez, con la más desdichada postura, sin dignidad . 


y que ni conmiseración inspira”. 


GRACEJO 


pExos elogiado el estilo castizo del señor Vera, 
y debemos agregar aquí que ello proviene de se 
inconfundible nacionalidad española, pero insistimos 
en que tal modalidad literaria a veces suena mal en 
la narración de asuntos argentinos. Verbigracia; ha- 
blando del conflicto con el Uruguay en 1864, dice: 
“ ..el que, comenzando por una nonada, por una in- 
trigiiela de baja politiquilla de bandería, vino a evo- 
lucionar...? 


CRÍMENES DE SARMIENTO 


ICE de Sarmiento: “Al actuar en política, cuar- 

do encontró un obstáculo en su camino y para 
suprimirle halló que el medio más rápido era el cri- 
men, no vaciló un momento y le suprimió. Benavídez, 
Virasoro, El Chacho, dicen bien a las claras...”, Ni 
los adversarios más apasionados de Sarmiento en vi- 
da, llegaron en su encono a colgarle estos tres ase- 
sinatos. El Chacho fué muerto por militares, siende 
él gobernador de San Juan, 
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tin respecto a Mi 


go 


TA 


ATT 


LOS OBREROS 


L viaje a Eibar, des- 
de San Sebastián, 
por el ferrocarril 
de la Costa Cantá- 
brica, es, sencilla- 
mente, una delicia. 
Aldeúcas guipuz- 
coanas como naci- 
mientos; vaquitas rojas; carritos 
que chirrían en el silencio azul de 
la mañana; :allá, a lo lejos, el 
mar brama furioso y desconten- 
tadizo... Pasamos por Deva, y 
dejamos Zaráuz a la izquierda, 
con sus villas encantadoras... 
Eibar, al fin... Abrazamos a los 
noblotes y honrados obreros eiba- 
rreses; todos son obreros en Eibar; 
organizamos, en un santiamén, el 
recibimiento de los estudiantes de 
Salamanca, al frente de los cuales 
vengo yo como profesor de lengua 
italiana de aquella Universidad. 

Estos amigos de lucha y de combate y de 
horas amargas — Toyos, Echevarría — me 
preguntan por don Miguel de Unamuno. Sí; 
está muy bien. Ayer lo vi en Hendaya: trai- 
go muchos abrazos del glorioso pensador. Es- 
tá muy bueno, muy gordo, muy sonriente, 
muy trabajador; de política no da curso, co- 


ra 


e 


ps 


mo de costumbre... Lleva boina vasca, vive en un hote- Por 
lito franciscano, cerca de la estación... Sueña con Martí- 


nez Anido y con Primo de Rivera... 
— ¿Cuándo se va esto? — añaden. 


¡Ay! Yo no lo sé. No lo sabe nadie. Acaso nuestro des- 
tino es soportar esto largamente. Lo merecemos, tal vez. 

Y del bracero de mis honrados y nobles eibarreses, sal- 
go a ver la población. En su totalidad, Eibar es una po- 
blación de trabajadores. Chimeneas, fábricas, más fábri- 
cas, cooperativas de producción y de consumo, una Casa 


del Pueblo, orgullo de la ciudad. 


Entre montes está Eibar, el pueblo que vió nacer a Ignacio Zuloaga, 
que habiendo podido heredar — íntegramente — el patrimonio de Goya, 
se ha convertido en un marchante más, que zascandilea por los bulevares 


parisinos. Entre montes está Eibar, en 
un hoyo u: hondón. Un riachuelo sucio y 
pardo circula por las calles; hay puentes 
musgosos y evocadores; hay rincones típica- 
mente guipuzcoanos. 

«Las nubes velan las copas o cimas de los 
montes. Los rostros parecen arrancados de 
un dibujo de Arrué. Espaldas anchas, tórax 
soberbios, caritas de niños. Y el corazón 
como las caras: de niños también. 


LAS CHICAS 


IS estudiantes—digo a Toyos, el obre- 
ro de más prestigio de Eibar — tie- 
nen que nombrar sus presidentas. 
F— ¿Señoritas? 

— No; obreras. 

— Las hay preciosas... 

— Pues, las más precio- 
dz, 

—Verá usted, 
Sánchez Rojas... 
Hay cuatro mo- 
nísimas. Traba- 
jan en la Coo- 
porativa Alta. 
Se llaman Dig- 
na, Petra, Pau- 
lita y Juanita. 
¡Nombradas? 

—Nombradas. 

—¿Quiere 
verlas? 


£ 


— ¡Sí! 


Calle de Bide- 
barrieta 


Ol dbegar 


Crónica de España 
Exsbar y la libertad 


JOSE SANCHEZ ROJAS 


autoridad tiene orejas, 


mente. 


SA 
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Puente de Ar- 
danza (Éibar >) 


Las nenas trabajan en los es- 
critorios. Digna es una princesa 
robusta de ojos azules y de repo- 
sado y sereno andar de diosa. Pe- 
trita tiene unos ojitos pícaros de 
travesura. Paula es una niña me- 
nuda, señoril, aristocrática, finísi- 
ma. Juanita — Juanita Gabilan- 
do, — que nació en Buenos Aires, 
de padres obreros, vino de niña a 
Eibar. Es regordeta, coloradita; 
cumplirá diez y seis años para 0c- 
tubre. ¿Recordáis la Maximina de 
Palacio Valdés? 

Hablamos. Sonreímos. Quedan 
nombradas madrinas de los estu- 
diantes de Salamanca. Cenarán 
con nosotros esta noche en el ho- 
tel. Las nenas están radiantes de 
contento; yo también... Y saldrán 
a la estación a recibir a los chicos. 

A las siete —en el Correo — 
llegan éstos. 

Quince mil obreros los reciben 
en la estación, entre vivas atro- 
nadores a España, a Unamuno, a la libertad, 
a la juventud, única fuerza de mañana. 
Triunfalmente, vamos a la Casa del Pueblo. 
Yo voy de bracero, a la cabeza, con Paulita y 
con Digna. Toyos nos recibe en la casa obre- 
ra con palabras llenas de emoción. Yo ha- 
blo de Unamuno... Tengo el corazón en los la- 


bios, y concluyo, entre” sollozos... ¡Viva nuestra España! 


EL SEÑOR ALCALDE 


(Para “El Hogar”) RE señor Alcalde me llama a su despacho. Acudo. Me 


recibe groseramente. Me habla de unas hojas que se 
han lanzado a la publicidad... Yo no sé nada de tales 


hojas... Me amenaza con la cárcel, con la deportación: 
me encojo de hombros. A 

— ¡Ojo, eh! — me dice el alcaldete. — El delegado de mi 
— Oídos querrá decir el señor Alcalde — interrumpo respetuosa- 


El delegado policíaco, que presencia el diálogo, no sabe si protestar o 


sonreír. Opta por sonreír. 

-— Usted ¿qué va a decir? — me añade 
el Alcalde. 

— Lo que deba — contesto. 

— ¡Estos comunistas...! — interrumpe. 

— Yo — replico — no soy, ni he sido, ni 
creo que seré jamás comunista. Todo lo 
contrario. Para hablar de una cosa, lo 
primero, señor Alcalde, es enterarse... 

— Yo me entero siempre... 

— Pues, no se conoce — le digo. 

Dejo aquel despacho. Vamos al teatro. El 
delegado encuentra correctas mis palabras, 
El Alcalde no deja bailar a mis escolares 
con las obreritas. Y los obreros, y las prin- 
cesas, y los estudiantes, del brazo, seguidos 
de la banda escolar, cantamos y danzamos 
en el silencio augusto de la noche. 

La luna platea los montes. Se oyen zor- 
cicos amorosos e infantiles. La dulce parla 
de Paulita re- 
fresca mi cora- 
zón de estu- 
diante y de 
poeta. 

¡Obreros y 
niños de Eibar: 
os llevo conmi- 
go y ya no po- 
dré olvidaros ja- 
más!... 


Eibar (Espa 
ña), 1926, 


Las calles María 
Ángela y Fermín 
Calbetón 
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— páivaje, y sus líneas deberán ser ar- 
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truirán con ladrillos planos y revocados con argamasa, 
de un espesor de 0.25, 

El techo de la planta baja será de vigas de abeto, ex- 
cepto bajo el baño, que será de tirantes de hierro de L 


Todas las paredes, en su parte interior serán revocadas. 


UANDO pensemos construir 


las buenas condiciones del te- 

rreno y que las cañerías de 

aguas corrientes, electricidad, y, si es 
posible, las de gas, que son una necesi- 
dad para la vida moderna, pasen en las 
proximidades. Debemos entonces buscar la orienta- 
ción futura de la casa con relación al terreno, al sol 
y a la colocación de las construcciones vecinas, que po- 
drían privar a la nuestra de su parte de sol. Si con- 
seguimos allanar todas o parte de estas condiciones, 
la labor del arquitecto quedará enormemente simpli- 
ficada. Es necesario, sin embargo, apelar a la direc- 
ción del arquitecto para la elección del terreno. 

Una consideración que puede parecer secundaria, 
pero que tiene su importancia: los contornos de la ca- 
sa. Los bosques, campos, colinas, lejanos o no, y el 
jardín, que vosotros crearéis, serán los mejores orna- 
mentos. Estas condiciones deben influir en la elección 
del terreno. 

Emplazamiento de la casa en el terreno.—Construir 
la casa en el medio del terreno es, frecuentemente, un 
error; la ubicación de Jas piezas, las más habitadas 
hecia el sol, demandan una porción mayor de terreno 
libre a su-frente. La distribución futura del jardín 
debe guiar al propietario en la elección del emplaza- 
miento. La casa es un capital, y no debe ninguna cosa 
imprevista hacerle perder parte de su valor. 

Los terrenos en pendiente son casos especiales, pa- 
ra los cuales se necesita frecuentemente la opinión de 
un profesional. Una vez hechas estas consideraciones 
conviene dibujar el plano. 7 

La distribución de las piezas debe estar siempre su- 
peditada a la orientación. Las piezas principales: sa- 
la y comedor, recibirán el sol por la mañana, que es 
el período mejor de asoleamiento, y deberán estar co- 
locadas, siempre que sea posible, sobre el cos- 
tado más agradable. La cocina, despensa y ser- 
vicios estarán, por el contrario, orien- 
tados al Sur. 

El estudio detallado del plano está 
basado sobre principios demasiado co- 
nocidos para ser expuestos aquí. Ca- 
da propietario.tiene su modo de vivir, 
y la ubicación de las habitaciones de- 
be ser su expresión más directa. Pero 
hay ciertas generalidades, como por 
ejemplo la longitud y colocación de 
las chimeneas, distribución de las ca- 
ñerías de ventilación y otras más de 
orden tan especial que es imposible 
expl carlas en este breve artículo. 

¿La casa deberá formar parte del 


a e 
IA 


e 


una casa, será necesario, an- / '7A Casada IN ode TN a 
“tes de todo, asegurarnos de 


moniosas y hábilmente diseñadas; la distribución 
acertadas de sus formas, un simple juego de colores, 
un detalle insignificante, un adorno cualquiera des- 
empeñarán un papel importantísimo para el exterior 
del edificio. 

Si la construcción debe hacerse en terreno llano, 
lo más importante será el diseño de su silueta, que 
será lo único que dé variedad al paisaje. Si lo es en 
un lugar donde el sol es débil, la blancura de su fren- 
te será una nota alegre dentro de lo grisáceo. Inver- 
samente, en los países calurosos, sus tonos deberán 
ser débilmente obscurtos. 

Las cornisas, ligeramente salientes, además de su 
sombra, siempre agradable, tendrán la función de 
proteger las fachadas de la intemperie. 

Haced un jardín, lo más sencillo posible; utilizad 


con profusión plantas trepadoras, vivaces, rosales, 


etc., que, al elevarse por las paredes, darán una vis- 
ta más espléndida. 

En vesumen, la casa debe construirse a base de 
efectos simples y teniendo solamente por guía la ló- 
gica y el buen gusto. Muchas veces vemos edificios 
colocados pesadamente sobre el terreno, y que con 
sus líneas duras y bruscas destruyen la belleza y 
armonía del paisaje. El establecimiento de semejan- 
tes construcciones es un atentado a la estética y de- 
nota la carencia del sentido artístico en sus propie- 
tarios. - 


Para poner en aplicación las dbservaciones prece-. 


dentes, hemos estudiado un modelo de pabellón, del 
cual damos los planos y características. Queremos 
dar aquí el tipo racional de una casa elegante y só- 
lida, conveniente a una familia de cuatro o cinco 
personas, en la cual éstas puedan instalarse con todo 
confort. > 
Supongamos la construc- 
ción edificada sobre un sue- 
lo sólido, no necesitando ci- 
mientos especiales. 
Sótanos. — Los cimientos 
* del sótano se construirán en 
cemento, de 0.40 cm. de es- 
pesor, asentadas sobre un le- 
cho de hormigón. Un conduc- 
to de ventilación sale direc- 
tamente al exterior o se une 
a la cañería central. Su te- 
cho será de hierro de 1 y el 
piso de portland. , 
Elevación. — Las paredes 
exteriores del sótano se cons- 


Una pequeña escalera dará acceso al altillo, que podrá 


ser utilizable. El esqueleto será todo de 
abeto ensamblado y tornillado. 

Carpintería, — La canpintería exterior 
(puertas, ventanas, marcos), será de ro- 
ble, igualmente que los parquets. Las inte- 
riores (plintos, puertas, ensambladuras, ta- 
biques), de abeto. 

El vestíbulo, el w. c., la cocina y el baño estarán 
embaldosados con mosaicos de artísticos colores y 
dibujos. Las chimeneas, llamadas “capuchinas”, se- 
rán de mármol claro. : 

Interior planta baja. — Un pequeño vestíbulo" si- 
gue a un pórtico y da acceso al w. C., bien ventilado, 
al salón y al comedor. Estas dos piezas se comunican 
entre sí por Una puerta adornada con pequeños vi- 
drios de colores vivos. 

El comedor se comunica igualmente con la cocina 
por un pasaje reservado, bajo la escalera. De este lu- 
gar parte también la escalera para el sótano. 

En la cocina, la pileta es*de hierro enlozado y es- 
tará situada en un ángulo; una tarima embaldosada 
estará destinada a recibir la cocina a gas. Una :puer- 
ta vidriera abierta sobre el jardín se reservará al 
servicio. ER 

Se ascenderá a la parte alta por una escalera que 
parte del comedor. 

Interior planta alta. — In la parte superior de-la 
escalera, cuatro puertas conducen a los dos dormito- 
rios, al baño y al guardarropa. Los dos dormitorios 


con sus chimeneas situadas en ángulos, estarán con 


pletamente clareados por los dos frentes. 

El baño estará compuesto por una escalera de már- 
mol o hierro enlozado, un aparato para duchas y 
una pileta con agua fría y caliente. E 

Agua y gas. — Las cañerías para gas y las de aguas 
corrientes se colocarán de común acuerdo con las 
compañías que las explotan. 

Pinturas y vidrios. — Las paredes de la cocinz, 
w. e. y cuarto de baño, asimismo como sus techos, se 
pintarán al óleo. < 

Los cielorrasos de las demás habitaciones serán 


de yeso. Las paredes estarán empapeladas. La car- 


pintería se pintará al aceite tres 
manos). Los hierros primero 
con minio y luego al aceite (dos 
manos). 


puertas tendrán vidrios claros. 
talación para calefacción central 


un poco más elevado. 

Ahora, lo más necesario, ya 
está listo. . 

En un próximo artículo dare- 
mos las indicaciones necesarias 
para adornar y amueblar inte- 
riormente esta habitación, 


Todos los marcos, ventanas y 
Si queremos agregar una ins 


el costo de la construcción será 
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A sotana 
recogi- 
da, la si- 
niestra 
sobre 


: Acercá ronse 

y : los bergantes 
la santa casa en- al corro villa- 
vuelta en. llamas...” no, y varias 


voces inquirie- 


las riendas y | 


ron la razón 


la diestra so- 
bre el fusil, 
apareció fray Alonso, a lomos de un 
tordo, en lo alto de la cuesta. 

Tras la cabalgadura del faccioso se- 
guían veinte jinetes. Arreos desiguales 
y sombreros de los llamados charros 
en Guatemala, en abundancia. Cataduras de presidio 
y hospital: un plante] de insurrectos de las filas del 
honorable cuerpo revolucionario, mandado por el ge- 
neral don Cipriano Castro. 

Fray Alonso oteó el campo y ordenó hacer alto. El 
arrastrar de espuelas y sables apagó por un momen- 


- to la calma de égloga del ambiente. La partida, diez- 
mada por las fuerzas legales, se preparó para pernoctar. 

El Sol, de una cortesía extremadamente lusitana, se deshacía en cumplidos con 
la Tierra antes de arrojarse en brazos de la Noche, y fué a juguetear con los ojos 
del cabecilla, que, ajeno a la poesía que encierran los rayos del astro, se lamentó 
de ello en una imprecación castiza, en desdoro de sus hábitos eclesiásticos... 
Fulgían las espadas, y al ajetreo del primer momento sucedía el parloteo agrio 


y ronco de los hombres. 


RS Alonso, la mirada en acecho, el cabello ton- 
surado, en desorden, y las manos sobre el vientre, 
observaba a su gente y reflexionaba. Su rostro de 
pícaro de feria, buen corolario del cuerpo pesado y 
robusto, traicionaba a menudo al pensamiento, y tras- 
lucía una sonrisa desprendida sabe Dios de qué pro- 


yecto. 


Tenía ante sí un plano, lleno de cruces e indicacio- 
nes. Una línea parecía indicar la senda recorrida y 
un punto la meta. El revoltosg trazó unas palabras 
al borde del plano, y gritó: 

— ¡Allariz!... ¡Mauricio!... h 

Dos ganápanes, de altura y fisonomía casi parejas, 
enjutos, acudieron al llamado. Observaron el plano 
y sonrieron. 

Allariz, la nariz aguileña, patillas en la cara es- 
trecha, preguntó: 

— ¿A qué distancia nos hallamos? Y 

— A menos de media legua. 

Mauricio, la faz truhanesca y simpática, plasmada 


en un guiño, aventuró: 


— Cuándo daremos el golpe? 
-— Esta noche — habló el reverendo. — Lz. jornada 
ha sido hoy tranquila; el cansancio no nos abruma. 
A medianoche podremos caer sobre el convento. Creo 
que a todos nos será grata la operación; el botín, 
además, promete ser bueno. 

¿«— ¿Son muchas las novicias? 

— Bastantes. 

— ¿Y las joyas? 
--— En número suficiente para que nos jubilemos en 
“esta vida arriesgada y nos demos a la honradez. Des- 
pués de esta aventura podremos abandonar las armas. 
$S. J3. el gerleral don Cipriano Castro tiene, sin nues- 
tro concurso, asegurado el triunfo. . 

Los tres rieron a coro, y la risa, como un chorro, 


fué a expandirse sobre el campo, profanado en su pa- 


ganía por los insurrectos, que traían en los talones de 
sus botas sangre de inocentes y polvo de derrotas. 


Por 


MANUEL PEÑA RODRIGUEZ 


Hustración de Bouché 


dignación. 


Crisol 


Por 
BEATRIZ EGUIA MUÑOZ 


90) 
uo 


Me hiciste mucho daño; tus palabras caye- 


sobre mi corazón como losa glacial. [ron 
Del jardín de mi alma los pájaros huyeron 
y arrollóse en mi ensueño la serpiente del mal. 


Pasó... Todo concluye : el amor, el hastío. 
Todo acaba en la ruta de la serenidad. , 
Y de todo este grande, inten:o dolor mío 
yo he libado una gota de infinita bondad. 


Plantel de facciosos... 


— de las risas. 
Fray Alonso, 

los brazos horizontales y las manos su- 

pinas, exclamó, en son profético:* 

— Esta noche habrá festín! 

El sol rojo, ensangrentado, que se 
clavaba en la virginidad nocturna, nim- 
baba las earas de los facciosos; los ademanes y el 
rostro cetrino del reverendo presagiaban la aventura. 

R 
URGE, entre bambalinas, una sombra esbelta. Sorm- 
bra esbelta que, al parecer, con el trotar de un 
caballo, en el estrépito del pequeño campamento, pro- 
voca un momento de inquietud y alarma. 


Es el capellán del convento de Santa María de Tor. Prestancia de hidalgo, alto 
y huesoso; tiene también rostro de santo o niño. Ojos grandes, azulados por la 
bondad, y al andar esparce, al igual de algunos héroes bíblicos, aroma de santidad. 
Llega excitado, las sienes enrojecidas y la mirada ensayando un mohín de in- 


— ¡Conozco tus mañas, fray Alonso! 


El interpelado, sonriente, lo aguarda con los brazos 
abiertos y un rostro tirando a querubín: : 

— ¡Mi señor capellán, sed bienvenido! ¿Venís 
ingresar en la partida? 

El coro de oyentes estalla en una carcajada, y el 
capellán del Convento de Santa María de Tor, la íaz 
colérica, lanza rudamente sus palabras: 

— ¡Vengo, fray Alonso, a recordarte a Cristo, a 
exigirte moderación! ] 

— Mi señor capellán, no comprendo esas palabras. 

— ¡Fray Alonso, conozco tus mañas! — ; 

La escena, que se desarrolla en una tierra nueva 
para las pasiones humanas, se impregna de prim- 
tivismo. Y suena, tímida, la voz juvenil de Allariz: 

— El señor capellán ignora que nosotros nos ama- 
mantamos en el credo de Maquiavelo. El gran floren- 
tino dice que “los hombres son malos si la necesidad 
no los obliga a ser buenos”. 

El capellán del Convento de Santa María de Tor 
menea la cabeza y grita: 

— ¡Herejes! 

Fray Alonso, petulante, habla: 

— No aceptamos insultos, señor capellán. Somos 
soldados de la buena causa: la de $. E. el general don 
Cipriano Castro. 

— ¡El primer facineroso! Conozco también sus 
mañas. 

— Cállate, y enjuaga tu boca para hablar del pri- 
mer hombre de América. ¡S. E. el general don Ci- 
priano Castro redimirá a Venezuela! 7 

— Sí; asaltando los conventos, como vosotros pro- 
yectáis hacerlo esta noche. 

El reverendo se ríe, y el capellán del convento de 
Santa María de Tor se lanza sobre él, sacando de los 
pliegues de la capa un pistolón de la época de la eon- 
quista... Pero el homicida es detenido por veinte ma- 
ños velludas, que lo apalean. y 

Inadvertido en lo obscuro, un hombre diminuto, 
después de contemplar la escena, salta a una jaca y 


* á , 


1% Obutinúa en la páo. 44) 


NA rememoración del cincuentenario 
de la muerte de Jorge Sand me ha 
llevado a repetir la lectura de su 
libro tan escasamente conocido: Un 
Hiver 4 Majorque. Indudablemen- 
te, no es este volumen, esencial en 
su extensa obra, pero, aun siendo 
de poco valor ideológico, entraña un 
interés marcado para completar los elementos 
psicológicos de la ilustre autora, principalmente 
en el período de su visita a la Isla de Oro, 

A ella arribó en noviembre de 1838, trabadas 
ya relaciones intelectuales con el filósofo Pedro 
Leroux, a quien quiso conocer para orientarse en 
los problemas sociales al sentirse atormentada 
por las desesperanzas de su Lelia, que ya había 
rebasado las creencias de Lamennais. Un año 
antes el sociólogo y republicano había acudido al 
repetido llamamiento de la señora de Nohant, en 
cuyo castillo se reunían todas las celebridades de 
aquel tiempo. Era un verdadero centro filosófico, 
literario y artístico. 

Cuenta Balzac que la encontró “en bata, fu- 
mando un cigarro después de cenar, junto a la 
lumbre, en una inmensa y solita- 
ria habitación. Calzaba lindas za- 
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desprecio. Un invierno en Mallorca contiene pá- 
ginas de una virulencia arrebatada, que no dió 
lugar a la sesuda comprensión de persona inte- 
ligente y ya experimentada. Del mismo modo, 
violenta y torpe apareció 
inmediatamente la Vindi- 
cación de José M. Quadra- 
do, quien repelió, iracun- 
do y descortés, la inespe- 
rada embestida de la fran- 
cesa audaz. ¡Y pensar que a los diez años la mis- 
ma mano había de iniciar la serie de novelas 
campésinas, las mejores, por cierto, en que las 
buenas gentes villanas concentrarían todo el in- 
terés, la simpatía, el amor de la señora de Nohant, 
desencantada ya de París, de sus políticos y fi- 
lósofos! 

Entretanto, la avidez sentimental de la auto- 
ra de Indiana pedía a Pedro Leroux, harta de 
las timideces del P. Lamennais, nuevos pensa- 
mientos de rebeldía y libertad para rellenar sus 
novelas. A Mallorca había llevado la primera 
parte de Spiridion, concebida en promiscuidad 
con el filósofo humanitarista. Él mismo colabo- 

ró directamente en el manuscrito, 
según se ha visto en las cuartillas 


Jorge Sand, cua- 
dro,de A. Char- 
pentier 


patillas y coquetonas medias, y originales, propiedad de S. de Lo- 
usaba un pantalón encarnado”. OF a an en 19) Oca venjoul. 
Las islas Baleares habían sido Jorge Sand no lo ocultaba al con- 


indicadas para la convalecencia 
de los dos hijos de la escritora. A 
sitio de clima tan benévolo para 
ampararse de los fríos invernales 
arrastró también al músico Cho- 
pin, cazado ya por el ascendiente y 
el arrebato de la gran romántica, que sentía por él un 
amor no exento de maternidad. Llamábale su hijo que- 
rido, su adorado enfermo, hasta su querido cadáver. 
Para no empeorar la dolencia, a los noventa días de su 
estada en la isla tuvieron que abandonarla, a pesar de 
haber, resultado excelente para la salud de sus hijos y 
de ella misma, que recobró fuerzas y ánimo en pocos 
meses de respirar el aire nítido de Valldemosa, donde 
se situaron para el descanso del enfermo, la libertad de 
los niños y su deseo de apresurar una de sus novelas. 
“Tengo una preciosa casa amueblada, con jardín y en 
punto magnífico, por cincuenta francos al mes — es- 
eribía a los pocos días de su llegada, a cierta amiga 
de París. — Además, a dos leguas de aquí, tengo una 
celda, es decir: tres habitaciones y un jardín lleno de 
naranjos y limoneros por treinta y cinco francos al 
año, en Valldemosa.” Y añadía, radiante: “Esto es la 
poesía, la soledad, todo cuanto hay de más artístico ba- 


jo el cielo. ¡ Y «qué cielo! ¡Qué país! Estamos encantados.” 
Poco habían de durar esa placidez y ese entusiasmo a la mujer románticamente 


impresionable y escasamente 
comprensible. Bastaron algunas 
contrariedades de comodidad y  : 
ciertas resistencias sociales pa- 
ra que volcara en cartas priva- 
das y en correspondencias a su 
revista parisiense toda su irri- 
tabilidad nerviosa y su protesta 
retórica contra una población 
que todavía no se había acos- 
tumbrado a respetar uniones 
irregulares entre ambos sexos 
ni a alternar con personas que 
hacían gala de no pisar la igle- 
sia. Añádase a esta situación 
audaz la presencia de un joven 
atacado de tisis, enfermedad te- 
mida entonces como la lepra, y 
a las desenvolturas de una mu- 
jer que, vestida de varón, se 
complacía en recorrer de noche 
el rústico cementerio, al claror 
de la luna, recitando versos en 
voz alta. ¡Pobres payeses! Así 
salieron de maltratados de aque- 
lla pluma mordaz, afilada, hi- 
riente, tinta en indignación y 
* 


Por 
J. TORRENDELL 


FOTO HU, Ma 


El pueblo de Valldemosa 


fesarse “pálido reflejo de Pedro 

Leroux, un discípulo fanático del 

mismo ideal; pero discípulo mudo 

y encantado ante su palabra, dis- 

puesto siempre a arrojar todas sus 

obras al fuego, para escribir, ha- 
blar, pensar, orar y Obrar bajo la inspiración del 
maestro”. 

Nada de extraño tiene, pues, que sus ideas chocaran 
abiertamente con el sentimiento religioso de la socie- 
dad mallorquina, ya en plena reacción después de 
la tempestad liberal acaecida el año 33, bajo la 
égida de Mendizábal, perseguidor de frailes y ex- 
propiador de conventos. En las páginas de Un Hiver 
a Majorque, la misma pluma que escribe Spiridion 
traza elogios exaltados de los revoltosos que destruye- 
ron el Convento de Santo Domingo de Palma y ex- 
pulsaron los monjes de la Cartuja valldemosina, en 
una de cuyas celdas podía entonces inspirarse para 
sus alegatos en favor del régimen de la democracia y 
en contra del pueblo que no siente los impulsos de la 
rebelión. 

El espíritu de los mallorquines de la época había de 
mostrarse horrorizado de aquella familia extranjera, 


. gabacha, aposentada en la santa Cartuja, que expoliaron los gobiernos revolucio- 


La cartuja, sus celdas, huertas v jardines 


- 


narios de Madrid. Ella lo sabía, lo suponía y lo condenaba con palabras punzantes 


en sus correspondencias, a pesar 
de las anteriores alabanzas leí= 
das en descripciones serenas del 
pintor Laurens y del escritor 
Grasset de Saint-Sauveur, cu- 
yas obras le acompañaban y por 
cuyos entusiasmos no se dejaba 
contagiar, irritada unas veces 
por contrariedades pueriles, 
otras incapaz de penetrar la be- 
lleza de los monumentos arqui- 
tectónicos que enriquecen la ca- 
pital isleña, hasta el punto de 
confundir fechas, orígenes, es- 
tilos y distribución interior de 
los edificios públicos. 

Lo que no pudo escapar a su 
aguda sensibilidad nativa, hecha 
a los panoramas de su comarca 
del Berry, fueron las maravillas 
naturales de Mallorca, en la par- 
te escasa que pudo recorrer, re- 
tenida siempre por el cuidado 
del enfermo, que permanecía en- 
cerrado en la celda conventual. 


(Continúa en la pág. 59) 
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La canción popular en Rusia: 


A música rusa difiere y diferi- 
rá siempre de las otras, por- 
que ha nacido en condiciones 
absolutamente únicas. En los 
demás países de Europa la 
música se ha desarrollado co- 
mo el lenguaje en un niño. Comenzó por 
ese balbuceo pueril y genial, que caracte- 
riza a las primeras canciones nacidas en 
el terruño, expresiones espontáneas de las 
primeras emociones inconscientes de ar- 
te; después la necesidad de expresar senti- 
mientos cada vez más complejos y emo- 
ciones cada vez más conscientes, produjo 
el desarrollo de un idioma capaz de esos 
refinamientos, y más tarde nacieron las 
reglas, al principio estrechas y después 
más amplias y complejas, como formas 
naturales comprendidas pero no creadas. 

La música rusa no tiene esos prece- 
dentes; los que hubieran podido crearla 
estaban muy próximos a esos balbuceos 
primitivos, y al mismo tiempo conocían 
ya los resultados de la evolución de otros 
pueblos. Debieron, así, conocer y com- 
prender las formas de una música ya 
tan adelantada, y no pudieron dejar de 
E someterse a ella. Así ha sucedido que la 
música rusa, que por su forma alcanza la misma perfec- 
ción que la nuestra, está en el fondo llena de fuerzas 
vivas y jóvenes, tomadas directamente en el mismo ma- 
nantial de las inspiraciones primitivas. 

Por eso se encuentran en Rusia muchas obras musica- 
les, cuyos temas únicos son las melodías sencillas del cam- 
Po. Y como el amor a la música es prodigiosamente in- 
nato en el corazón del pueblo ruso, pues aun ahora mismo 
nacen incesantemente del fondo de las estepas más ieno- 
radas esos gritos admirables tan armo- 
niosos de tristeza, alegría, amor o dolor, 
la música rusa reúne, a toda la fuerza 
de expresión del arte, toda la energía 
natural y comunicativa de la canción 
popular. 

Desgraciadamente, es difícil estudiar 
en los. breves límites de un artículo las 
producciones espontáneas del alma. popu- 
lar en Rusia, porque,ese país es inmenso 
y está habitado por los pueblos más he- 
terogéneos. Las canciones de los polacos 


o de los pueblos de la Rusia Menor, que 
disfrutan de un clima mucho más benig- 
no y de una naturaleza más llena de atrac- 
tivos, no pueden parecerse en nada a las 
de los fineses y lapones; ni se pueden com- 
parar las dolorosas y sencillas melopeas 
siberianas con los cantos bélicos, apasio- 
nados y casi salvajes de los tártaros y 
cireasianos. Ninguno de estos pueblos 
a su vez tiene parecido alguno con los 
verdaderos rusos que habitan la región 
del Volga. 

El único rasgo común entre todos ellos 
es la necesidad de cantar, y'esta necesi- 
dad es tan característica de los rusos co- 
mo la de bailar lo es de otros pueblos 
meridionales de Europa. A 

Los aldeanos rusos atribuyen a sus án- 
geles una actitud significativa. No dan- 
zan esos ángeles, pero vestidos con sus 
túnicas rígidas y consteladas, hieráticos 
figurantes de una eterna apoteosis, can- 
tan melodías infinitas, cuya dulce tris- 
teza resignada se desenvuelve al fin en 
un himno de inmensa y tranquila dicha. 
Y cuando el “mujik”, agobiado por la 
fatiga y por los golpes, sueña con ese 
paraíso, la inefable alegría de oír las pu- 
ras voces de los ángeles le parece la única recompensa su- 
ficiente para una vida de dolores. ; 

Todo el mundo recuerda las admirables páginas de Tur- 
guenef en el recitado “Los Cantores”. Se trata de una es- 
cena vista y oída. Había entrado por azar un día de caza 
en un miserable despacho de aleohol, donde unos ebrios, 
indescriptiblemente harapientos, sucios y miserables, in- 
cubaban su borrachera de “vodka”, revolcándose en la 
más inverosímil suciedad. En medio del inmundo montón 
se veía al posadero y a su mujer como 
arañas en un tendal de moscas. Discutían 
a voces sobre los méritos respectivos de 
dos músicos populares, Vanka y Mitka, 
y exaltándose llegaron a concertar una 
apuesta. Es imposible resumir las pá- 
ginas admirables en que Turguenef nos 
muestra aquellos en que no' parecía que- 
dar nada de humano, transformados de 
pronto 'en verdaderos artistas por el 
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“Canto rúso”. Estatua en barro cocido 
de Rafael Atché 


(Continúa en la pág. 50) 


El éxito de 
nuestras ventas 


En nuestra Sección 


MEDICINA 


tanto de nuestra Casa Central, como 
en cualquiera de nuestras Sucursa- 
les, encontrará Vd. todos los 
elementos nécesarigs para 
proporcionarles bienéstar a 
sus enfermos. 


INHALADOR “NICOLAY”. Apa- 
rato muy práctico y útil para inha- 
laciones medicamentosas 
5,- 
nm 


a la nariz o garganta, a 
A E O RAN 


A los pedidos del INTERIOR de 
THERMOS o INHALADOR, 


agregar 0,40 ctvs. 


De Y litro, barnizado........... $ 1 
De 2% litro, niquelado........... $ d 
De 3% litro, ovalado, niquelado y fo- a. 

E A $8.- 


SILLONES para enfermos, de mar- 
cha suave y silenciosa, para niños 58 
y adultos, tenemos modelos desde $ a 


ÚNICAMENTE NOSOTROS... 
con elementos modernos de fabrica- 
ción y materiales seleccionados, podemos 
e ofrecer este SACOTON de última moda, a $ 8. 

Con su moderno monograma de esmalte legítimo, $ 10. 


cAsa central 8459 CORRIENTES 853 FRENTE AL TEATRO OPERA 


PRIMER INSTITUTO OPTICO -OCULISTICO E 


MLUTZ e FERRAN DO Y Cu 0 p dv ESMERALDA ses FLORIDA eso CORRIENTES - esmenaLoa BYsutoo * 
—mwusnnacoro FLORIDA 240 ¿“2rópnoo? DO [| MAYORGA! 


“EL HOGAR” ES LA CAUSA PRODUCTORA DE UN GRAN EFECTO EN LA PUBLICIDAD 


bl dbogar Agosto 13 de 1923 


Pa caricatura en el extranjero 
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HOMENTA, 


MOMENTOS DIFÍCILES 
Los CHicos TERRIBLES 


S > E p El hombre que había jurado a. su ex novia que 
| —Pero, Juancito; aunque ella te pegó, no debieras jamás se casaría con otra mujer... 
haberle contestado... > : 
— Pero, mamá; ella me contestó primero... (DE “'THE HUMORIST**, LONDRES) 


3 (DE **GAIETY**, LONDRES) 


Un BUEN YERNO 


—Va a venir a pasar unos días aquí mi suegra, y 
por eso le traigo la lista de sus platos favoritos... 
— Muy bien, señor. 
— Si usted llega a preparar alguno de ellos, queda 
despedida inmediatamente. 
4DE **THE HUMORIST**, LONDRES) 


BUENA OCUPACIÓN 


— Si, señor; quie- 
ro que me den traba- 


| COMENTARIO jo y ya he venido lo 
l $ di dde Ñ menos catorce veces 
—Pue , e la ves tie- lo mismo 
ARDID COMERCIAL ues ahi don > O . 
0 a ne el marido en Buenos Ai- — ¡Pero,: hombre! 
L Oculista que se ríe de la “crisis res: vive separada de él, ¿Y quiere usted más 
: — ¿Por qué? si trabajo que venir to- 
a OR — ¡Por el Atlántico! dos los días? 
(DE **BUEN HUMOR*”, MADRID) (DE “BUEN HUMOR**, MADRID) 


p Marinos MODELOS 

1) h 

0 LAS GRANDES CIUDADES —¿A qué hora quieres 
' MODERNAS comer esta noche? : 
l : s — Unos vein % s 
4 Un neoyorquino nativo después que A 
Ñ pasea por la Quinta Ave- ] dies 

Ñ nida. (DE "*PUNCH**, LOMORES) 

[ (DE **LIFE"*, NUEVA YORK) 

dl VANIDAD ARTÍSTICA - 

6 

! La actriz. — En el papel MaL NEGocIo 

% que me da usted en su nue- 20 E 

if va obra, ¿tendré la suerte Anoche estuve en 

' A A E A la casa de un abogado 

E 4 público? q para ver si tenía Po 

i E : en la caja de fierro de 

ll INCONVENIENTES SERIOS El autor. — Seguramen- su oficina. 

Ñ te, porque se muere usted — ¿Cuánto perdiste? 

Ñ — ¿Cuesta caro ir a la Universidad hoy en día? en el primer acto. > : 4 

li —No es tanto por ciertos artículos, como ser: (DE **THE PASSING SHOW*”, LONDRES) (DE **LIFE'*, NUEVA YORK) 


il cigarrillos, bebidas y trajes; lo que cuesta mucho son 
l los libros... 
Ñ (DE **LIFE*"”, NUEVA YORK) 


l 
' 
: 
l 
¡ 
y 
il 
Mi 
pl 
' - 
i EMPLEADO COMPETENTE 
' MOMENTO INOPORTUNO El nuevo cadete. — He sumado estas cuentas diez ve- 
UN DRAMA A ORILLAS DEL MAR COn BCN A 
—Señor: dice mamá si le puede prestar unas herra- z El Parra Y een asi me gusta... 
Í mientas, porque se le ha descompuesto la plancha... El salvador. — ¡Horror! ¡Era mi sastre!... dE $0 Et £.— Y aquí están los diez resultados 
Ñ 1str S, SON . 


(DE **PUNCH"*, LONDRES» (DF **LOMDON OPIMION**, LONORES> (DE **THE PASSING SHOW"", LONDRES) 


Abogar 


Nosotras las chicas, y la filología 


Por LUCRECIA ESTEVEZ' 


0 


ACE tres años estuve a punto 
de ingresar a la Facultad de 
Filosofía y Letras. Por cir- 
cunstancias especiales, que no 
interesan al vulgo, no lo hice, 

y hoy estoy arrepentidísima. 
¡Qué tontería cometí quedándome fuera 
y renunciando a las muchas ventajas que 
ofrece la bendita Facultad! Los ejem- 
plos de mis amigas me lo dicen bien 
claro. Ellas, más felices que yo, ya han 
realizado de entonces a estas fechas to- 
dos sus sueños juveniles, todas sus ar- 
dientes esperanzas. Ahí están Fulanita, 
Menganita y Zutanita que han logrado 
casarse. ¡Y yo, en cambio, procurando 
que el mundo no me vea, voy arras- 
trando mi triste soltería!... Porque el 
viejo caserón de la calle Viamonte tie- 
ne-para las chicas más suerte que el 
propio San Antonio en persona. En las 
otras Facultades no se encuentra gran 
cosa: Medicina, Ciencias Exactas, De- 
recho y Ciencias Económicas parecen 
escuelas superiores de celibato. Pero en 
la otra, no sé si por lo de las Letras o 
por lo de la Filosofía, todos andan ta- 
rumba, y cualquier -“flirt” sin impor- 
tancia, ¡Zas!, cuaja en el Registro Civil. 

Además, en cuanto se ha aprendido 
eso de la filosofía — que dicen que es 
muy fácil, — ya está «resuelto el pro- 
blema económico: Se acumulan cáte- 
dras, se consiguen estupendos viáticos 
del gobierno para ir a estudiar cual- 
quier pavada a Europa o Estados Uni- 
dos, y hasta se pueden conseguir buenos 
empleos en la Aduana o en la Defensa 
Agrícola. ¡Nadie se da exacta cuenta 
de la importancia que tiene la filosofía 
en este país! 

Si no ingresé a la Facultad, no por 
eso la quiero menos que cualquiera de 
sus alumnas. De lejos la he seguido 
siempre, como amante tímida y plató? 
nica, interesándome por sus progresos, 
admirando su desarrollo, alegrándome 
con -sus triunfos y entristeciéndome con 
sus dificultades. Y más de una vez he 
ido a escuchar al doctor Ricardo Rojas. 
¡Qué lindas cosas dice ese mozo, Dios 
mío! ¡Quién lo ve, y quién lo oye des- 
pués en la cátedra! ¡Cómo sabe ador- 
nar la cosa más insignificante y cómo 
traduce en una magnífica riqueza de 
palabras, de sonoras frases, de brillan- 
tes metáforas. cualquier idea que en 
boca de otro sería una insoportable vul- 
garidad! ¿Y qué decir del doctor Corio- 
lano Alberini? Yo no sé qué admirar 
más en él: si su elocuencia arrebata- 
dora, fascinadora, o el dulce, el sutil en- 
canto de sus libros. ¡Es el Hugo Wast 
de la filosofía nacional! 

Y he seguido a la Facultad en sus 
admirables publicaciones. ¡A todas es- 
toy subscripta! ¡Todas las recibo en 
casa! Aqui tengo “Las bodas de Chivico 
1 Pancha”, un precioso sainete de Co- 
lao; “Don Tadeo”, por Claudio M. 
Cuenca; “El amor de la estanciera”, de 
la colección particular de don Mariano 
G. Bosch, y otras tantas lucubraciones 
filosóficas por el estilo. ¡Qué linda es 
la filosofía y la literatura!... 

Ayer he recibido el primer número 
del “Boletín del Instituto de Filología”, 
qee edita generosamente la Facultad 

e Filosofía. Como es natural, a mí me 
gusta mucho la filología, ahora sobre 


yt 
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EXTRACTOS 
' DE 


TOMATES 


(vrao FAUPTO»APOMDOARO) 


todo que ha decaído tanto el “crochet”. 
Tal como la entendemos aquí, es muy 
interesante y muy fácil. Yo, por ejem- 
plo, me he comprado el “Vocabulario”, 
de Correas, y desde que lo tengo ya soy 
filóloga. Lo mismo le ocurrió al señor 
S. García Conforti y al señor Eleuterio 
F. Tiscornia. Este último, por ejemplo, 


con el Correas en la mano explicó de | 


un solo golpe, en su “Martín Fierro 
comentado y anotado”, no sé cuántos 
millares de voces y expresiones gau- 
chescas. En la página 152 — y cito un 
caso cualquiera, — en la parte en que 
Martín Fierro cuenta su vida en la 
pampa, y dice aquello tan sabido de 
“Y hasta el pelo más delgao — hace su 
sombra en el suelo”, el señor Tiscornia 
nos ilumina con esta nota: “Apenas 
modifica Fierro el viejo refrán que 
asigna valor a las cosas más ínfimas: 
“Cada cabello hace su sombra en el sue- 
lo” (Correas, “Vocab.”, 328)”. Y bien: 
¡yo soy más sabia que el señor Tiscor- 
nia! Porque yo, además de tener mi Co- 
rreas, he leído a Publilio Siro. ¡Nada 
menos que Publilio Siro! Y podría dar- 
me el lujo de ponerle esta nota al pro- 
pio “Vocabulario” de Correas: “Apenas 
modifica el viejo refranero español una 
de las “Sententie” de Publilio Siro que 
asigna valor a las cosas más ínfimas: 
“Etiam capillus unus habet umbram 
suam”. 

Pero en el “Boletín del Instituto de 
Filología” no han llegado todavía a Pu- 
blilio Siro, 


En la página 52 se estudian con to- | 


do rigor científico las expresiones “Al 
botón, al divino botón”, y se citan eo- 
mo autoridades dos frases — sin indi- 
cación de autor — publicadas en el nú- 
mero del 10 de abril de 1924 del sema- 
nario festivo “Caras y Caretas”. “¡Al 
botón, al divino botón!” 

El Instituto de Filología se propone 
ahora. publicar una obra monumental: 
el “Diccionario del habla popular ar- 
gentina”. Todo ha sido empezar, y ya 
confiesa que tiene clasificadas cincuen- 
ta y cinco mil papeletas y veintiocho 
mil fichas. El Instituto pide la colabo- 
ración de todo el mundo, y para pre- 
miar los servicios más eminentes ha 
creado el cargo honorario de “Corres- 
ponsal Seleccionado de la Obra del Dic- 
cionario del Habla Popular Argentina”. 
Este homenaje no se concede a cual- 
quiera, como el mismo título lo indica, 
sino a los colaboradores filológicos más 


útiles y calificados. En el “Boletín” se | 


publica la lista de los actuales “Corres- 
ponsales Seleccionados..., Etc.” Son 
nada más que sesenta y ocho. Leo los 
nombres, y clasifico a estos filólogos 
por sexos. Se descompone el total de 
esta manera: treinta y nueve mujeres, 
veintiocho hombres y un monseñor. 
¡Aleluya! Las mujeres, las filólogas, 
estamos en aplastante mayoría. Y aho- 
ra... ¡asombraos! De las treinta y nue- 
ve damas, veintiuna — es decir, casi 
todas, — son de San Isidro, provincia 
de Catamarca. San Isidro, de Catamar- 
ca — según me entero por el “Nuevo 
Diccionario Geográfico Histórico”, de 
Javier Marrazzo, — es un humilde pue- 
blecito que está a orillas del río del 
Valle y cuenta: apenas con 1808 habi- 
tantes. ¡Y ya tiene veintiuna filólogas! 
¡Imaginad las que le corresponderían, 
en proporción, a Buenos Aires, con sus 
dos millones de almas! 

Algo debemos hacer las porteñas pa- 
ra contrarrestar este sorprendente 
avance de las filólogas catamarqueñas 
de San Isidro. Pues si de las treinta y 
nueve colaboradoras del “Diccionario”, 
veintiuna son de las orillas del río del 
Valle, en la obra figurarán los cata- 
marqueñismos en proporción abruma- 
dora. > z 

¡Filólogas porteñas: Acudamos con 
los lunfardismos del bajo Belgrano, con 
los cocolichismos de la Boca, con los 
galleguismos del Centro de Chauffeurs, 
con los barbarismos de la Cámara de 
Diputados a batir la influencia nefasta 
de los neologismos del lejanísimo San 
Isidro! 


EL PÚBLICO DE “EL HOGAR” ES EL MEJOR PÚBLICO PARA EL ANUNCIANTE 


Tenga Juicio 


Quien sufre de indigestión, de Desarreglos del Estómago 
y Fermentaciones Tóxicas en los intestinos está muy arries- 
gado a contraer las más Dolorosas y Mortales Enfermeda- 
des del Corazón, de la Cabeza, de los Nervios, de la Sangre, 
de los Riñones, del Hígado y la Terrible Arterio-Esclerosis. 


Puede hasta morir de repente! 
Todos los Médicos saben de esto. 


. Para evitar tan gran Peligro, tenga su Estómago e intes- 
tinos siempre bien limpios y bien tonificados usando 


Ventre-Livre. 
Sea prudente: Trátese! 


Use Ventre-Livre. 
** E 


VENTRE-LIVRE es el Mejor Remedio para el Tra- 


tamiento del Estreñimiento, indigestión, la Mucha Sed y la 
Gana Excesiva de Beber Agua, Sequedad de Vientre, Estó- 
mago Sucio, Vómitos, Eructos, Empacho, Dolores, Cólicos, 
Pesadez, Calor y Ardor de Estómago, Sabor Amargo en la 
Boca, la Falta de Apetito, Dolores del Vientre, la Infla- 
mación Intestinal, los Dolores, Cólicos y Pesadez del Hí- 
gado, el Estreñimiento causado por las Enfermedades ute- 
rinas, el Estreñimiento Durante la Gravidez y luego Después 
del Alumbramiento, el Estreñimiento Durante los Viajes! 


Ventre-Livre es también el Mejor Remedio para 


los Niños en las Indigestiones, Dolores de Vientre y otros” 
* Desarreglos Peligrosos del Estómago e Intestinos! 


Obra Pronto! Es muy Sabroso al Paladar! , 
Ro oxo* 


De Venta en Todas las Farmacias. 


*, + 


(UIS” Mucha Atención: 
Ventre-Livre No es Purgante 


Los Médicos saben que los Purgantes, y sobre todo las 
Aguas Purgantes, las Sales Purgantes, los Polvos Purgan- 
tes, los Jarabes Purgantes, las Cápsulas Purgantes, las Tin- 
turas, las Pastillas y las Píldoras Purgantes, son violentos 
irritantes y empeoran las Enfermedades, causando un Gran 
Daño a los Intestinos, Estómago e Hígado! a 


Ventre-Livre es un Vigorizador-Tónico, el Mejor 
Fortificador-Terapéutico de las Camadas Musculares de 
los Intestinos, Estómago e Hígado!! 

Es por esta razón que Ventre-Livre hace siempre Mucho 
Bien a los Enfermos! 

Use Ventre-Livre durante el tiempo que explica el Librito 
que acompaña cada frasco de este remedio, que los resul- 
tados serán positivos y certeros!! 


No Olvide Nunca: 


Ventre-Livre No es Purgante 


[AAA AGAN 
Y No hay bebida más sana y SU 
4 sabrosa que el agua fresca, 


PS con una cucharada. del 
4 purgante suave y refrescante, 


s. “SAL DE FRUTA” ENG. -+ 


Marca de ENO'S "FRUIT SALT* Esbrica 


Y 
ES 


a] 
4 
SAGA AGAZAR AS 
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Agosto 13 de 1928 


El buen humor de los demás 


HUMORISTAS 


Desde la época de Tales de Mileto, 
que fué tan buen matemático como 
mal aficionado a las carreras, en los 
circos hípicos, el mejoramiento de la 
raza caballar se ha producido en 
razón inversa del mejoramiento de 
la raza humana. El turf argentino 
es uno de los más adelantados de la 
tierra; en Grecia las carreras eran 
mediocres. 


Gran Mesa estilo 
Renacimiento, primorosamen- 
te esculpida. Es toda una jo- 
ya de arte y buen gusto. 


PARA SU LIVING ROOM 


su sala, antesala, fumoir, hall o vestíbulo, tene- 
mos una brillante colección de 


MESAS - BAHUTS - STALLES - SOFÁES 


sillones y mueblecitos sueltos, muy útiles, muy 
prácticos y muy hermosos a precios de acuerdo 
con su selecta calidad. 


La tarea del encargado de la ba- 
lanza no sería tan simple si al pe- 
sar a los jockeys les pesaran también 
su conciencia. Siendo así, el peso 
mínimo de los handicaps sería de 
noventa kilos. Y muchos jockeys no 
entrarían en peso. 


En Francia un juez en lo civil ga- 
na veinte mil francos por año, es 
decir: lo que gana en un mes el juez 
de raya del Hipódromo Argentino. 
Justo es reconocer que en los fallos 
de este último muchas veces es cues- 
tión de cabeza. 


Al leer en el programa los nom- 
bres de los clásicos advierto mi gran 
ignorancia sobre la historia argen- 
tina. Comprendo a que se refieren 
los premios Moreno, Rivadavia, San 
Martín, Chacabuce y Maipú. En 
cambio, no advierto a qué prócer o 
batalla responden muchisimos otros, 
como: Primer Paso, Ocurrencia, Es- 
pirita... La historia de los pueblos 
Jóvenes suele ser confusa y compli- 
cada. 


Espléndido surtido de Juegos de DORMITORIO, ES. 
CRITORIO, COMEDOR, SALAS de RECEPCION, etc. 


Precios razonables. 


MUEBLAJES -TAPICERIA - DECORACIONES 


SUIPACHA 284 -BSA* 


Al final de los grandes premios 
clásicos me complace observar, con- 
juntamente en el pesaje, a los des- 
cendientes de los grandes caballos 
y a los descendientes de las grandes 
familias argentinas. La naturaleza 
es desconcertante y cruel. 


En esta oficina hay algunos pro- 
fesionales que inscriben sus caba- 
los por manos de terceros, pues no 
saben escribir. Son los que ganan 
mayor número de carreras. El anal- 
fabetismo es una institución glorio- 
sa. Por eso, los escritores nunca ga- 
nan. 


A RS 


La estabilidad del turf reside en 
el silencio de los caballos. 


Las reuniones del Congreso se dis- 
tinguen de las reuniones en el Hipó- 
dromo en que estas últimas siem- 
pre se inician a la hora anunciada. 
Además, los caballos no hablan. 


Los novicios ganan, los catedráti- 
cos pierden. Está visto que el turf 
no es una ciencia: a medida que se 
avanza en los conocimientos, se re- 
trocede en los resultados. 


una vez nuestro 


G CHOCOLATE 

+ EXTRA (DADEL BRONCE)  :: 
es nuestro mejor pro: 
pagandista, su sabor 
convence alos mas 


El empleado que toca la campana 
para anunciar la largada de cada 
carrera, realiza su tarea con la un- 
ción y la regularidad de un rito. No 
hay en todo el país una campana 
que reúna a tantos creyentes ni que 
haga vibrar más los corazones. 


Nunca asisto al desarrollo de las 
carreras. Cuando hay reclamos, los 
propios comisarios, que las ven des- 
de su casilla, con potentes anteojos, 
casi nunca se ponen de acuerdo. Es 


ENRIQUE LONCÁN (“Americus”) 
“ANATOLE FRANCE EN LA BALANZA” (1) 


ARGENTINOS 


más cómodo y prudente acogerse a 
los hechos consumados. 


Me intriga saber por qué todos 
los peluqueros de Buenos Aires son 
aficionados a las carreras. Por más 
que se medite, estoy seguro de que 
cualquier razón que se me dé será 
traída de los cabellos. 


Para el buen carrerista la sema- 
na sólo tiene tres días: el sábado de 
la loca esperanza, el domingo de la 
dura realidad y el lunes del hondo 
consuelo. Los otros días son días in- 
nocuos, vacíos, aplastantes como los 
buenos consejos de las personas pru- 
dentes. 


Ningún político perdona que la 
mala performance de un caballo 
promueva más interés que el mejor 
de sus discursos. Por eso los políti- 
cos- odian las carreras y la gente 
prefiere ir al hipódromo y no al par- 
lamento. 


Lo único que hace respetables a 
los jugadores a las carreras es el 
optimismo; de lo contrario, por ton- 
tos, merecerían ingresar a la diplo- 
macia. 


El juego es un derecho exclusi- 
vamente legítimo para los pobres; 
los ricos que juegan, son tan ridí- 
culos y absurdos como los peces que 
se bañan. 


La vida es un hipódromo en el 
que casi todos, hasta los que hacen 
trampas, hasta los que se acomodan, 
salen perdiendo. 


La bandera roja es un símbolo de 
rebelión e incita las furias de las 
multitudes. El día menos pensado 
el Jockey Club puede arrepentirse 
de levantar una bandera roja en la 
casilla de los comisarios. 


He oído mencionar a algunos cro- 
nistas deportivos, que en sus res- 
pectivos periódicos, acertaron los 
ocho pronósticos de una reunión y 
salieron perdiendo, a pesar de todo. 
Esos cronistas merecen ser casados. 


Pregunta: ¿Qué hacen las muje- 
res de los diez mil aficionados que 
todos los domingos van a las carre- 
ras mientras ellos se dedican a las 
expansiones del turf? 


(1) La muerte de Anatole Franee es una 
de las tantas travesuras del autor de “Le 
Puits de Sainte Claire”. Con el mismo in- 
genio que le sirvió para urdir la trama de- 
“Le Crime de Sylvestre Bonnard”, y para 
saborear en vida la traición inevitable de 
su secretario Jean Jaques Brousson, el nie- 
to de Rabelais ha fingido ese penoso drama 
que ante los ojos del mundo acabó con su 
existencia entre los perfumados canteros 
de La Bachellerie. 

Anatole France no ha muerto. Vive en 
cuerpo y alma en Buenos Aires. Todos los 
domingos lo podréis ver en el recinto de la 
balanza” del Hipódromo Argerítino. Se ha 
recortado un tanto la barba, pero, aunque el 
fez típico y la “robe de chambre” inconfun- 
dible que difundieron su silueta doméstica 
de la Ville Said se ha cambiado por. el uni- 
forme verde y galoneado de los ordenanzas 
del Jockey Club, nadie deja de reconocerle 
en la agudeza de su mirada inquietante y en 
la solemnidad de su vejez augusta. De tiem- 
po en tiempo transmite al papel las cosas 
que se le ocurren desde ese modesto cargo; 
sus pensamientos y reflexiones, de los que 
hoy damos algunas muestras, no deben ser 
ignorados por la posteridad. 


CURSO: LIBRE 
DE CHISTOLOGÍA 


delicados paladares. 
DANIEL BASS!e Cia 


8 MITRE 2538-54 B5.A.ac2 


1 


Se sienta Tristán Bernard en un res- 
taurant, y pide la comida. El mozo le 
sirve sopa. . 

— Mozo — llama Bernard al poco ra- 
to, — yo no puedo comer esta sopa. 

El mozo le da el menú, y el ilustre 
humorista pide, esta vez, una sopa de 


cangrejos. El mozo se la sirve. Y un 
momento después, Tristán Bernard vuel- 
ve a llamarle: = 

— Mozo, yo no puedo comer esta 
sopa. 

El mozo no comprende lo que ocurre, 
y llama al maítre d'hótel. Éste se acer- 
ca respetuosamente, y pregunta al es- 
critor: 

— ¿Qué es lo que tiene esa sopa, ca- 
ballero? Todos los clientes la han en- 


“EL HOGAR” ES, EN SU PRECIO, LA REVISTA DE MAYOR CIRCULACIÓN EN LA AMÉRICA DEL SUR 
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Su Ropa de Cama 


podrá ser de lo mejor y más fino que exista, pero usted no 
la podrá apreciar en su verdadero valor ni en toda su belleza 
sino en el caso de conservarla siempre nítidamente blanca. 
Y esa blancura inmaculada, que uno desea ver en las sábanas, 
fundas y demás piezas de ropa blanca, sólo puede conseguir- 
se mediante el empleo del “Azul de Reckitt marca Brasso”. 
Es un artículo fino destinado al lavado de la ropa fina: la 


mantiene siempre blanca y aumenta su belleza. ' E 


AZULoe 
RECKITT 


MARCA BRASSO | 


En Bolsita y Perfumado 


Importadores: .J, F. MACADAM Car Balcarce 326 - Buenos Aires. 


150.000 FAMILIAS ESPERAN TODAS LAS SEMANAS ““EL HOGAR”” EN TODA LA REPÚBLICA 
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Radiolas + 
Radiotrons 


pro IM) 


EL RELOJ DE FAMA 
MUNDIAL 


En venta en las mejores 
relojerías 


Los vientos frios y el cutis | 2-2 


Durante el invierno las mujeres se ha- Uno de tantos “paavos”, — Paavo 


; llan expuestas a ver su cutis horrible- | Nurmi ya pasó hace un rato. ¿Cuándo 
- mente desfigurado por los estragos que pasará Maratón?... z 

s en él logran producir los vientos fríos, 

AS lo que se verifica con mayor intensidad 


e cuando el tiempo es de un frío seco. La | contrado magnífica, y algunos hasta 
be piel se amorata, se endurece y termina | me han felicitado. 
bs por resquebrajarse, paspándose y agrie- — ¡Oh!, yo no digo que no — respon- 
l 


tándose, lo que, además de antiestético, | dió Tristán Bernard, — pero yo no pue- 

resulta sumamente doloroso. Para con- | do comerla porque no me han puesto 

trarrestar estas desagradables conse- | cuchara. 
| cuencias de la estación invernal es me- 
Y nester acudir a la cera mercolizada que, Va Núñez a consultar al célebre pro- 
1% aplicada al cutis, todas las noches antes | fesor Caleañar. Pregunta por los hono- 
E , de acostarse y cada vez que sea necesa- | rarios que debe pagarle, y. le responden 
| 
| 


RADIOLA 25 


Receptor Superheterodino de 
segunda armónica, mono= 


rio salir al aire libre, tiene la virtud de | que a la primera visita, cien pesos y a 
mantener la dulzura y suavidad de la | las siguientes solamente cincuenta. En- 
> piel, resguardándola de los efectos del | tra Núñez a ver al médico, y le dice 


para mostrar su fresca y juvenil loza- | usted con el mismo tratamiento de la 
nía. En todas las farmacias y en las | otra vez! 
casas dedicadas a la venta de artículos 
Eli de toilette hállase cera mercolizada. , Se le dice al portero de un museo: 
- Ss — Tendrá usted mucho cuidado de 
que no entre nadie sin que deje su bas- 
tón en el guardarropas. 

Llega un señor con las manos en los 
bolsillos. 

— Caballero le dice el portero, — 
tiene usted que dejarme el bastón. 

— Pero, hombre, si yo no traigo bas- 
tón. 

— ¡Pues vaya usted a buscarlo! , 


contral, 
h frío y contribuyendo a su constante re- | con cierta confianza: 
j novación, pues la cera mercolizada hace — ¡Doctor, aquí vuelvo a verle! 
| o las partículas pas de la tez se El profesor le interroga, le ausculta, 
¡8 desprendan para ser reemplazadas por el | toma los cincuenta pesos que le entre- ] 
Bes nuevo cutis que de este modo viene a | ga Núñez, y le dice, sonriendo: OS nuevos 
eS aparecer a la superficie de la epidermis — No hay nada nuevo, señor. ¡Siga 


principios de Radio || 
desarrollados por la | 1] 


Las nuevas Radiolas RCA cons- 
RADIOLA 1H 


El doctor Camunes es llamado a ha- y RADIOLA IIA tituyen la última palabra de la 3 
cer una operación a una localidad pró- k ciencia en cuanto a perfección 3 


Una Muestra xima a Buenos Aires. Llega y encuen- 


54d z tra que el enfermo ha muerto. técnica, y encierran los más re- 4 
E Gratuita del e Qué piensa usted hacer? — se le cientes principios de Radio re- y 
7 Exquisito — ¡Psh!... Volverme. cepción, descubiertos por los in- 


— ¿Y sus honorarios? 
— Ah, mis honorarios ya se sabe cuá- 
les son. Mil quinientos pesos. 
— ¡Pero usted no ha hecho operación 
ninguna! 
— ¡Oh! Si es por eso... ¿dónde está 
el enfermo? 


genieros de RCA. j 
Sus cualidades excepcionales es- E y 
tán comprendidas en estas cinco * 
características siguientes: 


e a 26 1. — CALIDAD DE TONO. : 
2. — VOLUMEN DE TONO. 

3. — ALCANCE. 

4. — SELECTIVIDAD. 


5. —SIMPLICIDAD DE MA- $ 
— NEJO. E Y 


TE 
GARTMORE 


le será remitida, siempre 
que nos envíe 20 centavos 
y para los gastos de expedi- 
ción. Así podrá usted com- 
probar el riquísimo sabor 
de este te, cuyas hojas, pe- 
queñas y tiernas, son de un 
gran rendimiento. 


El TE ”GARTMORE” es 
el preferido por los “con- 
naisseurs”. Lo hay de dos 
tipos, invariables: Etiqueta 
Colorada, “Te Puro de Cei- 
lán”, y Etiqueta Azul, “Te A 


4 
' 
il Pekoe”. . z : _ 
8 o a Ea Pida una demostración en las casas del ramo 
Le PAE 28 A o a sus distribuidores: Pes 
nda: ZE ALTOPARLANTE 100 HE 
Ss 
s ye o ' E ñ A 
3 A 
3 A" va MR TEN, 
y . 
: A GENERAL LECTRIC 
A x E E a e) 
OS RA - SOCIEDAD. ANQONIMA-= S 
eos E 4 | 
E AM VICTORIA 619 Buenos Aires q 
aj ; S S SO Te A Es, s . y (ESQ. PERU) he 4 
> ESOS eS : , z . 
Y e Pe o o H — Juana, me asombra tu constancia. Teléfonos: 33, Avenida 6480 - 6481 - 6482 . 5689 - 5690 - 5691 - 5692 . E 
nal PS IO > p » . 
E A O ii 1] Hace ya seis meses que no te divorcias... Sucursales en ROSARIO - CORDOBA - TUCUMAN - SANTA FE - MENDOZA m) 
IR ARA UTE 2 1 — Te diré: mi actual marido viste y MONTEVIDEO Y 
57 Na válido fuera de la R. Araentina ,¿ 1| Siempre de azul marino, y ese color va E 
7 4 > 


rr rr 21 1 MUY bien con mi tapicería... 


S CUANDO ESCRIBA A UNA CASA DE COMERCIO, NO DEJE DE MENCIONAR ““El HOGAR” E 


Es 
2 
4 


transparente. 


0 degar 


El beso de una rosa 


Capricho trágico, ¿irrepresentable 
Por 


PEDRO MUÑOZ SECA 


SNA calle larga, estrecha, som- 
l_bría. En su primer término, 
una casa de aspecto suntuoso, 
fachada obscura, y grandes 
ventanales. Sobre el amplio 
portal un escudo- de bronce; 
sobre el escudo de bronce un balcón de 
gótico herraje, y en uno de sus ángulos 
una maceta con una rosa en flor. Es 
una tarde de primavera. La acción en 
cualquiera parte. Época actual. La ca- 
lle está desierta. El reloj de una torre 
cercana da siete campanadas. La rosa 
del rosal del balcón las cuenta triste- 
mente, 


LA ROSA. — ¡Las siete! ¡La hora en 
que la niña apagaba mi sed! (Una go- 
londrina detiene su vuelo y se posa en 
el alero cercano.) Ahí está la pobre go- 
londrina: también ella sufre como yo. 

LA GOLONDRINA, — (Con voz entrecor- 
tada por el can- 
sancio.) ¡Qué! 
¿Sabes algo nue- 
vo? 

LA ROSA.—(Sus- 
pirando con tris- 
teza.) Nada: las 
cristaleras conti- 
núan cerradas co- 
mo ayer; como 
hace dos días. 

LA GOLONDRINA. 
— ¿Quieres que 
llame? $ 

LA ROSA. — SÍ, 
Hama. (La golon- 
drina revolotea 
ante el balcón y 
picotea blanda- 
mente en los cris- 
tales.) ¿Ves algo? 

LA GOLONDRINA. 
— (Posándose 
desalentada en el 
antepecho del 
balcón,) No: es- 
tán cerradas tam- 
bién las puertas 
de madera. 

LA ROSA.—¡ Tres 
días sin verla! 

LA GOLONDRINA. 
— ¡Qué pena! . 

LA ROSA. — Tú puedes hallar en otra 
parte el alimento que aquí no encuen- 
tras ahora; pero, ¿y yo? Si la niña no 
me da de-beber, ¿quién calmará la sed 
que me devora? Pedí agua al sol, y el 
sol me ha contestado con risas de fue- 
go; pedí agua al aire, y el aire se ha 
burlado de mí, robándome mi aroma. 
Mi pena es mayor que la tuya, golon- 
drina. Tú eres libre: tú sabes volar. 

LA GOLONDRINA. — ¿Y de qué me sir- 
ve? De tal modo me acostumbré a sus 
miguitas de pan, que ya no me satisfa- 
cen los gusanos del monte ni log mos- 
quitos de la pradera: tienen un sabor 
acre y una sequedad que me repugna. 
¡Si ella se acordara de nosotros! ¡Si 
saliera al balcón como antes!... 

La Rosa. — Habría para mí linfa 


LA GOLONDRINA. — Y blancas migas 


para mí, 


"LA ROSA. — Y nos miraría con amor. 

LA GOLONDRINA. — (Con cierta envi- 
dia.) Y te acariciaría. 

LA ROSA. — (Estremeciéndose de pla- 
cer.) Sí, me acariciaría; me acercaría 
a su boca, a su boca, que tiene color de 
aurora, y calor de sol. € 

LA GOLONDRINA. — (Tras una breve 
pausa.) Desengáñate, querida rosa: al- 
go muy grave sucede a nuestra niña. 

LA ROSA. — Sí; tienes razón. Veo en- 
trar y salir de la casa a personas que 
me sen desconocidas, y entran todos 
aprisa, y salen luego despacio, como 
cargados de tristeza. Anoche..., ¡ah!, 
tengo que contártelo, golondrina; ano- 
che he sufrido el susto mayor de mi vi- 
da. Todo el día he pensado en él, y aun 
no he podido explicarme qué fué 
aquello, . 

“LA GOLONDRINA. — (Con curiosidad.) 


Cuenta, 
cuenta. 
LA ROSA. — Ven más 
cerca, tengo seca mi co- 
rola y el alzar la voz me 
hace sufrir. (La golon- 
drina salta al mismo 
borde de la maceta.) Mi- 
ra: era ya muy entrada 
la noche. Había humedad 
en el ambiente, y me dor- 
mí tranquila pensando 
en los ojos azules de 
nuestra niña y en el jarro de cristal que 
aplacó siempre mi sed. De pronto, me 
despertó el sonido agudo de una cam- 
panilla cuyo eco me era desconocido. 
Llena de sobresalto, miré, y... ¡qué 
susto, golondrina de mis pétalos! 

LA GOLONDRINA. — ¿Qué era? 

LA rosa. — No lo sé: una visión fan- 
tástica que heló la sayia de mi cáliz. Por 
el comienzo de la 
calle avanzaba 
una comitiva ex- 
traña; venían de- 
lante unos niños 
que vestían fal- 
das rojas y blan- 
cos corpiños, otros 
con negras faldas 
y cuerpos de fi- 
nos encajes, y mu- 
chos ' hombres, 
muchos, por una 
y otra acera, con 
unos faroles de 
sucios cristales, 
que ¡irradiaban 
una luz amari- 
llenta y pálida. Y 
todos caminaban 
despacio, tristes, 
silenciosos, con las 
frentes descubier- 
tas, con los ojos 
fijos en “el suelo, 
y sirviendo de 
cortejo respetuo- 
so a un anciano 
vestido de oro, 
que traía entre 
sus manos no sé 
qué objeto envuel- 
to en un paño fulgurante. Ñ 

LA GOLONDRINA. — (Con ansiedad.) 
¡Sigue! : 

La Rosa. — Unos chicuelos que ha- 
bía en la calle se” descubrieron y se 
arrodillaron. Asomaron luces a todas 
las ventanas, y oí palabras que no pude 
comprender y sollozos que me hicieron 
temblar. Hasta-esa mujer que vive ahí 
enfrente, esa mujer perversa que tiene 
enjaulado a un pajarito, y corta las flo- 
res y las pone a marchitar en su pScho, 
hasta esa mujer iluminó sus balcones 
y se arrodilló en uno de ellos, y 'cubrió 
su cabeza con un negro paño. 

LA GOLONDRINA. — (Temblorosa, emo- 
cionada.) ¿Y entró esa comitiva en esta 
casa? 

LA Rosa. — Sí. ¿Por qué tiemblas? 

LA GOLONDRINA. — Porque acabas de 
revelarme una espantosa verdad, que 
me resistía a creer, Nuestra niña, que- 
rida rosa, está enferma, moribunda aca- 
so. En aquel cortejo que tú viste, venía 
el Dios a quien la niña adora. 

LA ROSA. — ¿Y es bueno ese Dios? 

LA GOLONDRINA. — Sí. 

LA ROSA. —¿Lo conoces tú? 

LA GOLONDRINA.-— De oídas. Mis an- 
tepasados lo protegieron. Fué un hom- 
bre a quien otros hombres clavaron en 
una cruz; y para atormentarlo arran- 
caron espinas a las zarzas y las clava- 
ron en su frente, ¿ 

La Rosa. — Oye, golondrina: ¿cómo 
puede estar enferma la niña? ¿No di- 
cen que es el hombre el rey de la crea- 
ción? ; ; 

LA GOLONDRINA. — (Sonriendo cari. 
ñosamente.) ¡Cómo se conoce que no 
vuelas! ; 

LA ROSA. — ¿Por qué? 


querida rosa, 


(Continúa en la pág, 65) 


AAA Ta 


Con $ 500.— 
N* 3100—L.A.de Arizmendi, Madariaga, F.C.S. 


Con $ 100.— 


N9 1988—A, Masca, Gaona 82, Oapital. 
» 2366—Zuleida Pavan, Herrera (Santiago 
del Estero). 
1953, 


» 2489—- Tomás Cambas, 
Capital. ” 

eN CERO a Y Cicotti, Herrera 1619, Oa- 
pital. 

» 3265—Ernesto Lafitte, Av. San Martín 
590, Villa Ballester. 


Con $ 50.— 


NY 1940—Juana Marino, Urquiza 400, Con- 
cordia (Entre Ríos). 

» 2290—Adelaida de Roldán, calle Telechea, 
La Rioja. 

1” 2294—María L. Giraudo Oloeco, 
les, F.C. 0. A, 

s» 2605—María Martín, San Martín 1397, 
Mendoza. 

1 2617—Dominga G. de Borani, Buenos Ai- 
res 532, Dolores, F.C. S. 

” 2442—Isidro Pleiffer, S. M. Laspiur, Y. 
A 

v 2715—María Cecilia Gil, Alsina 497, Dep. 
1, San Isidro, F.C.C.A, 

» 3234—Angélica Zárate, Urquiza 3871, Ro- 
sario, Santa Fe, 

w 3150—Carmen Lía Revuelto, Alsina 939, 


Directorio 


Suncha- 


Bragado, F.C. O. 
» 3242—Juana Martínez, Rioja 891, Capital. 
Con $ 20.— 
N9 1984—Ruth E. Church, Mercería San 
Juan, Tornquist, F.C. S. 


» 2238—Jorge Abolin, Rivadavia 1049, San 
Juan. 
" 2292—Julián B. Lizarralde, B. Moreno 
250, Tres Arroyos (F. C. $S.). 
» 2320—Dora Wilde, Trelew (Chubut). 
,» 2324—Estela Reynoso, Jujuy 2040, Rosa- 
rio (Santa Fe). 
” 2389—BElena Manciaga, Estancia San Juan 
Bautista, Parravicini (F. C. $S.). 
sw 2429—Bernardo Honller, Sarmiento 3780, 
Capital. 
es E Bevilacqua, Varela 902, Ca- 
x pital. 
«+ 2546—Luisa S. de Mozo, Laprida (F.0.8S.) 
> 2—María T. Bidoglio, Viel 365, Capital, 
6— María Gatti, Concordia 142, Capital. 
>: eco DIA e E. López, Conesa 894, Ca- 
pital. 
» 2766—María S. de Méndez, General Paz 
20, Avellaneda. 
+-2785—Catalina S. de Salina, Riglos 1211, 
Capital. 
2897—Domingo Barone, Haití 350, Gerli 
(F, C.-8.): 
2949 —Arturo Schweizer, Bragado (F.0.0.) 
Ñ ES Botta, J. E. Uriburu 692, Ca- 
pital. 
2978— Amelia Salvi, 14 de Julio 250, Taa- 
dil (F. C. 8S.). 
1» 2930—Felisa S. de Ramírez, Gorriti 871, 
Pehuajó. z 
3002—José Casal, Figueroa 251, Capital. 
» 3037—M. Juana Capdevielle, Casa de 
Huérfanos, Warnes 8401, Capital. 
3137—C. Sicardi, Chacabuco 424, Sta. Fe, 
3248—-Herminia Varcellotto, Charcas 5245, 
Capital. . 
3260—Manuel García, Piedras 270, Capital. 
3221—A. Freyre, Anchorena 1181, Capital. 


AAA 


DTO TOTaTO Tara 


Con $ 10.— 
N? 1567—Ramón Echave, Casa Roo, Laprida 
(F, C. 8.) 


Y 1580—Juáan Langero, S. M. Laspiur (FP. 
C. 8. F.). 


AAA TTaTaTaTan 


ru 


ALO 


LA FABRICA DE SOMBREROS 


para SEÑORAS y NIÑAS, 


H: SOLA 


COMUNICA A LOS CLIENTES MAYORISTAS 
DE LA CAPITAL E INTERIOR ( 
QUE HA INAUGURADO LA 


EXPOSICIÓN DE MODELOS 
PARA PRIMAVERA Y VERANO, 


DONDE ENCONTRARÁN LAS ÚLTIMAS 
CREACIONES DE LA MODA, 


Resultado del segundo sorteo 


celebrado el día 31 de Julio último, del 


Jabón Flor de 


N9 1615—José Carrasco, Corral de Bustos 
(EF. O, O. A.). 

" 1794—Pedro Gallo, Corral de Bustos (F. 
0. 0. A.). 

» 1805—Gregorio Taicher, calle 4 N% 668, 
La Plata. 


Los poseedores de los números arriba indicados deben remitirlos a la fábrica, MANZANARES 
3736, firmados y con sus señas, las que deben coincidir con las anteriormente remitidas. 
El importe de los premios se remitirá a correo seguido. 


ARA AAA AAA AAA AAN AAA 


Ayacucho 352 
Buenos Aires 


LA CASA NO EDITA CATÁLOGO 


PRI U AI TRATA GINA CNI TRG PADRE IRON OPA I CRA TRO PROP RAP NO CRI I RG PU PROPIAS? 


Ceibo 


1894 —Adolío Re, Corral de Bustos (F. 
C, C. A.) 


. €, A.). 

1931—Isaac Makón, Onel. Suárez (F.C.S.) 

1978—A. Suberán, Los Toldos (F. C, O.). 

2052—Claudio Rodríguez, Fábrica de Las 
Palmas (Chaco). 

SL a A P. Tessio, Gálvez (PF. €. 

rs ia q Jozami, La Banda (F, C. 

2626—Carlos E, Binaghi, Deán Funes 
1182, Capital. 

2651—Alicia R. Calderón, Murguiondo 
1768, Nuevos Mataderos. 

ANS ers iS: 25 de Mayo 178, Ca- 
pital. 

26614—Sara Costa, Saavedra y Lincoln, 
San Martín (F. O. O. A.). 

2680—Nelly Day, French 3547, Capital. 

2689—Angela de Cornellis, Sarmiento nú- 
mero 2538, Capital. 

2700—Adelina Gaibio, Belgrano 1777, 

Dep. I, Capital. 

26—Julia Hernández, Obligado 2893. 

387—Ersilia Lancia, Ecuador 354, Capital. 

4 

5 


2 

2 

2—Margarita Lapolla, Rioja 466. 

7—Mercedes O. de Malvicini, 

mala 4456, Capital. 

759—María Mancuso, Saavedra 457, Ca- 
pital. 

2768—J. Montes de Oca, Cuenca 229, Ca- 
pital, 

2773—0, Perlatzky, Independencia 2735, 


Guate- 


to 


Capital. 

A Schlossberg, Saavedra 64, Cas 
pital. 

2qu0 praia Stiefel, Bermúdez 339, Ca- 
vital. 

2813—-1. Speleta, Gaona 7149, Capital. 

2814—Juan L. Trucchi, Aristóbulo del 
Valle 245, Capital. 

2820—-—Debyta Urrutia Mattos, Buchardo 
961, Adrogué (F. O. 8.). 

2831—LUElisa Verati, Caaguazú 6921, Ca- 
pital. 

2868—Juan P. Albano, 
Capital. 

2904—-Catalina S. de Barros, 


1035, Capital. 

2911—Teodolina Bozzo, Pinzón 587, Ca- 
Pp 

2921—Cirilo Cacho, Carlos Berg 3121, Ca- 


ital. 
ital. 
2927—Luis G. Molina, Concordia 212, Ca- 
pital. A 
2935—A. F. 
2943—Antonia Pancini, 
3443, Capital. a n 
2954—Anita Stalke, Jujuy 2040, Rosario 
(Santa Fe). 3 
2966—Marcos Goldenberg, Lavalle 1671, 
Capital. 
3017—M. V. Ventura, White 359, Capital. 
3024—Casildo Rodríguez, Fac. Veterinaria, 
calles 60 y 118. La Plata. 
3107—Adolío Koin, España 1423, Capital, 
3117—María Flaes, Luca 1871, Capital. 
3133—Olegario Reynoso, Charcas 4910, 
Dep. III, Capital. 
3167—Amelia .M. de Pequeño, B. Mitre 
2030, Capital, 
3189—María Ester Felipe, Viel 810, Ca- 


vital. 
3198—Angélica Fernández, Ceretti 3527, 
Japital. 
3213—Matilde G. de González, 14 de Ju* 
lio 1039, Capital. 


Arenales 3435, 


Canalejas 


ARANA NANUANNAIAAAD 


Borraspardo, Formosa. 
Avenida Alcorta 


EPT 


AAA AAA AUN 


AAA 


CEA AAA 


de 


U. T. Mayo (38) 1886 

Se remite al Interior 

contra Giro Postal o 
Bancario. 


> LOS QUE ANUNCIAN EN '*EL HOGAR” SABEN EXACTAMENTE EL VALOR DEL ESPACIO QUE COMPRAN ” y» 
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Hogar 


Agosto 13 de 1928 


Festejando nuestro 15' aniversario 


hemos efectuado grandes rebajas de precios en todas nuestras secciones 
y especialmente en la de objetos apropiados PARA REGALOS. 


- Visite nuestro primero y segundo piso. Encontrará Vd. 


A 


No 8 — Juego para 
crema o helados, 
en fino metal “Su- 
pra Plate” cincela- 
do, interior dorado, 
compuesto de 3 pie- 
zas, la bandeja mi- 
de 46 ctms. de diá- 


2... $ 125,- 


CATALOGO 


Se envía GRATIS a quien 
lo solicite desde el INTE- 
RIOR de la República. 


FRANCO DE PORTE 


se envía cualquiera de estos artículos 


al INTERIOR de la República. 


N* 1 — Velador y 
Sahumador eléctri- 
co, de fina porce- 


lana de Bohemia, 
decorada en varios 
colores y oro, mide 


No 5— Juego para 
Tocador, de fino 
cristal tallado y gra- 
bado, compuesto de 


Y [ésas 70.- e, pelos...» 80.- 


N* 6 — Juego para Café, en fina porcelana de Bohemia decorada en oro, 
compuesto de Y piezas; la bandeja mide 18 ctms, de largo, $ 58.—. 
El mismo juego, con menos dorado $ » 


N* 4 — Precioso Centro de Mesa de fino cris- 
tal de Bohemia, artísticamente tallado, com- 
puesto de 2 piezas, la parte de abajo puede 
usarse como bombonera; mide 29 ¿4 

' centímetros de alto 9. A 


N* 7 — Juego de servicio para te, en fino metal “Quist” puli- 
lido, garantido inalterable, compuesto de tetera 
* con calentador, seis vasos y bandeja de 50 ctms. $ ] 60. - 


N* 3 — Jarrón de porcelana de Viena, 
decorada en oro, mide 27 pa 
metros de'alto 8.- 
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“EL HOGAR” GARANTIZA LA VERDAD Y LA CALIDAD DE LOS ARTíCULOS QUE SE ANUNCIAN EN ÉL 
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“Crepúsculo en el Parque de Bahía Blanca”, 
por Juan Carlos Martíns 


“El pelícano” 
porS.P 


“El úescanso del bdyero”, 
por Alejo Grelland 


El Bogar Agosto 18 de 1926 
Notas de la semana 


EN LOS “AMIGOS DEL ARTE”” 


FOTO CABADA $ 


El salón de la popular institución de cultura, durante la conferencia pronunciada el día 7 del corriente, bajo los auspicios de la 
Sociedad de Conferencias, por don José León Pagano, sobre el tema “El nacionalismo en el arte” 


EL DÍA DE BOLIVIA 


FOTO CABADA 


El señor Enrique Loudet, pronun- Aspecto de la sala del Plaza Hotel en que se realizó dicho festival artístico, organizado por la Sociedad Argen- 
ciando un discurso en el festival tinoboliviana para celebrar el aniversario de la vecina República, y al que asistieron el ministro de Bolivia 
artístico del día 6 y muchas personalidades representativas de nuestro país 


TRACIÓN A LOS ESCRITORES PREMIADOS 


FOTO CABADA 


Grupo de escritores, reunidos con motivo del banquete celebrado en honor de los literatos premiados en el concurso municipal de este año 


Ol bagar 29 


La gran hazaña de Gertrude Ederle 


FOTO CENTRAL PRESS z 3 
FOYO CENTRAL PRESS 


| La nadadora norteamericana Gertrude Ederle, que, La autora de la formidable hazaña, acompañada de nuestsa compatriota señorita Lilian Harrison 
| al atravesar en el día 6 del corriente el canal de la y de Helmi, campeón egipcio de natación, en circunstancias en que los tres famosos nadadores 
| Mancha, a nado, en catorce horas y treinta minutos, intentaban. en Cabo Gris-Nez (Francia), realizar la prueba que ahora consiguió tan brillantemen- 
no sólo realizó una prueba que no había conseguido te Miss Gertrude Ederle 
mujer alguna, sino -que también batió: el récord 


de tiempo 


! s 
FOTO SPORT GENERAL 


. La campeona norteamericana entrenándose para la gran prueba en las costas de Inglaterra, en una de las oca- . - 
' . siones anteriores en que había intentado pasar el canal cit yr Ederle, 


¡OS conquis- 
tadores his- 
MI panos, que 

| fueron guerreros a 
== la vez que catequi- 
zadores — asesorados como se halla- 
ban en materia de fe por las comuni- 
dades en sus exploraciones por estas 
tierras de Indias, — dejaron en las 
ciudades que fundaron una entraña- 
ble, profunda actitud religiosa. El ha- 
bitante colonial supeditaba a cualquier 
consideración terrenal la divina, a 
cuyo culto, desde el jefe de familia, 
de ascendencia omnímoda, hasta el 
último componente de su grey, ren- 
dían inequívoco acatamiento y vene- 
ración. Oír misa, menor o mayor, re- 
zar el rosario en familia todos los 
días, concurrir a la ceremonias reli- 
giosas que se celebraban, alternando 
la aplastante monotonía de la vida 
colonial cuando la guerra no turbaba 
pueblos y campos con sus dolorosos 
espasmos y asolamientos, era una obli- 
gación moral, a cuya estricta obser- 
vancia nadie se negaba. 

De la gente principal, el culto. y sus 


ritos pasaron, encontraron mañoso asi- 
dero. al espíritu negativo del indíge- 
-na — doblegado por el encomende- 
ro, — cuya religión politeísta guarda- 
ba su esoterismo, sin ser revelado ja- 
más al blanco, su enemigo. Su admi- 
ración, que según se sabe estaba del 
lado de lo sobrenatural en sus mani- 
festaciones violentas y aterradoras, 
poseía un sentido hondamente orna- 
mental, simbólico, mediante cuyo ar- 
bitrio aplicaban la cólera de 
los elementos desatados. - 
El fraile y el jesuíta vie- 
- ron que era precisamente esa 2 
pleitesía a lo sobrenatural y 
su afición a lo teatral de la 
liturgia un motivo del cual se podrían servir para 
* abrir un boquete en el natural cerrado del indígena, 
y en ese punto concentraron su ariete, pregustando 
próvidas cosechas en lo futuro para el acervo eris- 
tiano. En esto, como en otras cosas, se equivoca- 
ron. El temperamento irreducible del indio no fué 
tocado por la doctrina que querían inculcarle; su en- 
señanza resbaló por su entendimiento, sin herir nada 
más que su sensibilidad visual, exteriormente su emo- 
tividad. De aquí resulta que la masa de la población 
de nuestras provincias mediterráneas, y principal- 
mente las norteñas, que son las que conozco más de 
cerca, carecen del misticismo de todo culto; no pene- 
trando los creyentes, en parte por ignorancia, en 
parte por tibieza, en el verdadero sentido de la doc- 
trina del Mártir del Gólgota y sus secuaces. Nótese 
que me refiero principalmente a la gente del campo, 
no a los habitantes de la ciudad. Para el indígena, el 
catolicismo se concreta en lo exterior: a las ceremo- 
nias del ritual; a las pompas de los trajes, casullas 
y ornamentos; a la belleza de la Virgen y del Señor; 
a los majestuosos acordes del órgano; pero nunca ha 
penetrado, ni siquiera someramente, en el sentido del 
dogma y sus posibilidades. Ama a Tata Dios, sabedor 
que Él dispensa bondades, de acuerdo a los mereci- 
mientos de los buenos hijos, militantes en las prác- 
ticas piadosas, y castiga la perversidad de corazón 
con tremendo rigor; lo que no obsta para que, de 
vuelta a su retiro en la montaña o a la hondura del 
abra, descabalgando, arroje al pie de la apacheta 
el bolo de coca, el acuyico, ofrenda a Pachamama, el 
dios del cerro y verdaderamente suyo, por cuyo culto 
él irá lejos, pues es la religión de sus antepasados, y 
él el cuidador y benefactor de sus rebaños. En esta 
bifurcación de creencias no hay competencia sensible 
entre uno y otro dios: ambos caben en su cielo ima- 
ginativo, se mezclan, como pueden confundirse dos 
licores en el continente de un vaso. 

A través del tiempo y sus generaciones, esta in- 
comprensión ha ido esclareciéndose, y la mente del 
indio, en contacto con la ciudad; que es como decir 
civilización, descostrándose. Este indio, único propie- 
tario en verdad de la tierra de la que fué esquilmado, 
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Ilustración de López 
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baja a la ciudad, a la casa del patrón, 
donde se dejará estar durante los días 
de las festividades del Señor del Mi- 
lagro, de la Virgen del Valle u otro 
santo de fama. Allí se le acoge y se le 
da asilo y las vituallas necesarias. Él, 
acompañado de su familia, a su hora, 
cuando las múltiples campanas de la 
ciudad tañen dolidamente; con sus bo- 
tas nuevas, su poncho estrenado en la 
ocasión, su traje tableado, mercado a un turco ba- 
ratillero, irá a estacionarse bajo los soportales de 
la plaza principal, frente a la Catedral, con varias 
horas de anticipación para encontrar buen sitio, en 
espera a que aparezca el santo. 

Las ceremonias de Semana Santa, si bien no tie- 
nen la atracción indudable de las del Señor y de la 
Virgen del Milagro, que se verifican en septiembre, 
imantan a la muchedumbre, cuyo corazón se acon- 
goja, sufriendo los dolores y compadeciendo de ve- 
ras, con la ingenuidad de su alma, al Cristo ma- 
cilento, manchado con su propia sangre, y dulce- 
mente caída la cabeza, lánguida, sobre el pecho, con 
la palidez de la muerte en su faz, con la frente ho- 
radada por duros y punzantes espinos. 

Recuerdo, con particular videncia, una procesión 
de Viernes Santo en Salta, durante mi infancia, que 
aunque “mi vida cuenta un cuarto de siglo sola- 
mente”, como dice en su verso mi gran amigo el 
poeta Mom, se me aparece como desligada de mí, 
igual que si nunca hubiera existido. Y aquí una 
confesión dolorosa, como un mal sueño: Mi infan- 
cia, que reconozco no quisiera tornar a vivir, fué 
sombría, inmisericordiosa, sin los halagos que ex- 
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“...Encerrado en su féretro 
de cristal, impresionaba co- 


perimentan los chi- 
cuelos y los muchos 
pesares de los ma- 
yores. 

Desde la víspera, en la 
vieja casona de estancias como salo- 
nes y alcobas como estuches de mis 
tías las Castro, se hacían los prepa- 
rativos para el digno eumplimiento 
de la magna semana, semana de abs- 
tinencia, de rezos y trisagios, de ro- 
sarios y penitencias sin interrupción. 
Espíritus empapados en un fanatismo 
cerrado a cal y canto, mis tías no ad- 
mitían argumentación, por convincen- 
te que ésta fuera. Una vez intenté, 
irritado con una precoz iconoclastía, 
derribar falsos conceptos que no ha- 
bía, según yo lo entendía, sino tomar 
en su sentido puramente simbólico. 
Creo, si mal no recuerdo, se trataba 
del traspaso de la costilla de Adán a 
su compañera, la inocente cara mitad 
que tan malos momentos le habría de 
proporcionar después. Nunca he vis- 
to indignación mayor de mujeres. Con 
las facciones descompuestas, los pu- 
ños cerrados, lívidas por la iracundia, 
las tres, “como un solo cuerpo”, casi 
me arrojan de la mesa en las cual 
me servía los frugales manjares de la 
pobreza. 

La tarde del Viernes Santo, una vez 
cumplida la asistencia al sermón de 
las Tres Horas, durante el cual el ora- 
dor hacía estremecer el alma de sus 
oyentes con su voz sonora y sollozante 
en los pasajes patéticos de la dela- 
ción de Judas; trémula cuando relata- 
ba, pintando con imágenes 
gráficas, el sudor de la Ago- 
nía; fogosa en los apóstrofes 
contra los fariseos; fatigads 
y candorosa contando las an- 
gustias de la madre de Dios 
y las mujeres; verdaderamente conmovedora al trazar 
el cuadro final y magnífico de la muerte de Jesús, 
pendiente del tosco madero, desangrado ya cuando la 
lanza de Longino le hendió las flacas carnes con ím- 
petu de beodo, y las santas mujeres, Magdalena entre 
ellas, limpiaban con su lienzo la sangre 
de Aquel que había de regresar a su tro- 
no el tercer día, acompañado por el la- 
drón, soldado de la ralea, que le había di- 
cho en la hora postrera del sufrimiento 
y de la recapitulación: “Señof: cuando 
estés en tu reino, acuérdate de mí.” 

Mi imaginación, que era mucha, pa» 
tentizaba el cuadro solemne, dándole lo 
que le faltaba, los caracteres siniestros 
los tornaba lúgubres, y tanto pensé en 
ello que por poco sufro un vahido, debi- 
litado, como también estaba, por el largo 
plantón. 

Puesto bajo la custodia de una sirvienta, alta, con 
una voz de trueno y ademanes de marimacho, me 
enviaron a presenciar la procesión que al crepúsculo 
saldría de la Merced. La tal sirvienta, recuerdo la 
apodaban “La Micha” (la Gata) por gu bozo de 
carabinero, contrariada, decidió marcharse por sus 
cabales en compañía de cierto mulato que la aguar- 
daba, y que había visto rondando la casa en varias 
oportunidades. Yo 'constituía para ella un estorbo 
de la peor especie, con mucho de espía. Me quitó de 
por medio, dejándome al cuidado de una amiga que 
vivía en la esquina de la plaza, criada del cura To- 
rrezna, un .hombre taciturno a quien se le había 
prohibido oficiar porque una vez bajo la influencia 
de cierto vinillo, en plena plática, espetó a sus ama- 
das hermanas un discursillo con citas neopaganas, 
removiendo la paz de sus seráficas oyentes. El tal 
cura, que de vez en cuando aparecía por las calles, la 
cara mustia, con las manos cruzadas en la espalda, 
paseante, melancólico, era para mí un personaje mis- 
terioso y fascinante, que miraba de reojo, a la dis- 
tancia, con pavor casi. 


(Continúa en la pág. 65) 
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FOTO METRO-GOLDWYN-MAYER l 


Claire Windsor, de la escena muda yanqui 


El dbagar Agosto 13 de 1926 


Informaciones de Inglaterra 


UN ARGENTINO QUE ACTÚA COMO JURADO GANADERO EN INGLATERRA BODAS DE ORO 


El Sr. Francisco H. Chevalier Boutell y « 
su señora Rosa Granero, el día de su en- 
lace (junio 22 de 1876), y cuyas bodas 

de oro se celebraron últimamente / 


El señor Pereira Iraola examinan- 
do los campeones Herefords 
en el gran certamen ga- 
nadero de Inglaterra 
FOTO SPORT GENERAL 


FOTO SPORT GENERAL ERES AS E e E 

El señor Carlos Pereira Iraola, que ha actuado FOTO N. N 
con éxito como jurado en la Real Exposición En 1926, en sus bodas de oro | 
Ganadera de Reading (Inglaterra) | 


LA POPULARIDAD DE LILY ÁLVAREZ, CAMPEONA DE TENNIS 


FOTO SP 1 GENERAL 
La gran jugadora española Lily Álvarez, que llegó a finalista en el campeonato mundial de tennis verificado en Wimbledon, alcanzó en Inglaterra 
extraordinaria popularidad, como puede verse en la presente fotografía, donde aparece escoltada por un grupo de alumnas de una escuela 
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El atletismo femenino 
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ganizado con 
motivo del 
campeonato de 
la Asociación 
Atlética Fe- 


El grupo fe- 
menino de las 
olimpíadas de 
Londres, enca- 
bezado por 


Miss E. W. menina de Afi- 
Edwerds y cionadas, en 
Miss N. E. Stamítord 


Bridge 


FOTO SPORT A GENERAL 


Callebaut, en 
el desfile or- 


FOTO SPORT A GENERAL 


Miss Hatt, la campeona de carreras con vallas, en momentos en que es sometida a 
un masaje, durante las pruebas del referido torneo atlético de Stamford Bridge 


FOTO SPORT A GENERAL 


Miss Hilda Hatt, la cam- 
peona de carreras con 
vallas, dando el salto 
largo que le permitió 
permanecer invicta 
en las pruebas del 
referido campeo- 
nato de Stamford 
Bridge, disputa- 
do entre las 
principales 
atletas feme- 
ninas britá- 
nicas, el 19 
de junio 
último 


FOTO SPORT A GENERAL 
En el mismo torneo. La final de la carrera de las cien yardas, que fué ganada por Miss F. C. Haynes, de las Olimpíadas de 
Londres. Obsérvense las expresiones de las corredoras 


Lp Te 
E begar 


En rmuundo del cone 


FOTO METRO-GOLDWYN-MAYER 


Aileen Pringle y Edmund Lowe en una escena del 
“film” “Almas Gemelas”, de la Metro-Goldwyn- 
Mayer, en que ambos intérpretes actúan como 
protagonistas 


FOTO METRO-GOLD'WYN-MAYER 
Los mismos actores en otra parte de la misma pelí- 


cula, que pronto será estrenada en Buenos Aires 
por la Metro-Goldwyn-Mayer 


pa 


A RA a AS TI TS A A IE 


FOTO LOUIS P, VERANDE FOTO WYNDEAM 
La actriz francesa Nilda Duplessy, que actuó en nues- Una pose de Mille. Lions que interpreta uno de los papeles importantes en el “film” 
tro teatro Cervantes, aparece aquí con el actor francés “Marguerite, la mannequin” 
italiano Maddori, con quien trabaja en una 
serie de producciones que en breve se- 
rán pasadas por nuestras pantallas 
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OS 2 LES. OMPACES 


Señorita 
Susana 


is Pate Schoo Obli- 
lla, que ha- gado, el día 
7 en que fué 


bendecido 
sucasa- 
miento con 
el señor 
Manuel 
Blancas 

FOTO F, PEREZ 


ce pocas se- 
manas con- 
trajo enlace 
con el señor 
Luis Martel 


FOTO F, PEREZ 


| 
¡Señorita Elena 
Ocampo Vedoya y 
señor Pedro Anto- 
nio Lobos, el día de 
su casamiento 
FOTO F, PEREZ 


Señorita Mercedes 
Doblas y señor Car- 
los O. Herrera, cuyo 
enlace fué bendecido 
recientemente 
FOTO F. PEREZ 


'Begar 
OLOR METIO TILA Miaro 


CARITA 
FOTO SPORT GENERAL 
El autogiro de la Cierva, piloteado por el capitán Courtney, efectuando pruebas, el 
22 de junio, en el aeródromo de la casa constructora del aparato, en Ham- 
ble, cerca de Southampton, donde fué ensayado con todo éxito. 
La mancha blanca en el suelo indica el lugar preciso 
donde el aparato debe aterrizar 


Grupo tomado en oportuni- 
dad de las pruebas efectua- 
das en Hamble (Inglaterra) 
del primer aparato autogiro 
de la Cierva, adquirido para 
la Royal Air Force de la Gran Bretaña. De izquier- 
da a derecha: Mr. A. V. Roe, el inventor español 
señor de la Cierva y el piloto capitán F. T. Courtney 


FOTO HENRI MANUEL 


El escultor Lano Nacca, después de haber terminado los bustos de los ar- 
tistas Jules Berry y Suzy Prim, “vedettes” del teatro Mathurin, 
de París, que en esta fotografía aparecen al lado 
de sus respectivas esculturas 


A A A E AREAS 


FOTO SPORT GENERAL FOTO SPORT GENERAL 
La tradicional ceremonia inglesa llamada “Dunmow Flitch”, que este año fué Después de la ceremonia del “Dunmow Flitch”, en Ilford (Inglaterra). Los 
presidida en 1lford (Inglaterra) por Mr. O'Connor, y que consiste en pre- dos premios, llevados en andas por las calles de la ciudad, seguidos con toda 
miar con un gran trozo de carne de cerdo a la pareja que a juicio de un tri- solemnidad por las parejas premiadas, el jurado de la llamada “Corte de 


bunal de solterones demuestre que ha vivido durante un año en perfecta 
armonía matrimonial y sin desear volver a la soltería 


amor” y numeroso público 


y TO 
Sl OPCJGIT 


Echo fementro 
Las 


modas para las chicas 


> FOTO HENRI MANUEL 
Vestido de muselina y crepe estampado, de va- 
rios colores, creación de la casa Folvary de París 


Abriguito de paño inglés, en los colores 
beige y marrón, modelo de Folvary 


FOTO HENRI MANUEL 


Otro modelo de la misma casa. Vestido de 
crepe color limón, con cinta azul 
FOTO HENRI MANUEL 
FOTO HENRI MANUEL 
Vestidito cómodo, de taffetas azul con ri- 
betes en azul más obscuro. 
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Camisa calzón de crepe de Chine, 
adornado con encaje ocre y 
finísimas alforzas 


pondría de manifiesto la admiración de 
las elegantes de la antigiiedad, de aque- 
llas que lucían esa maravilla que se 
llamó camisa túnica egipcia, de un te- 
jido transparente y casi impalpable, y 
de aquellas mujeres de la Grecia clási- 
ca, cuyas túnicas de lino, muy cortas, 
y ceñidas a los talles por medio de cin- 
turones, constituían a veces sus únicas 
vestimentas... 

Y en verdad que la lencería de hoy 
es digna de ser admirada por las más 
refinadas elegantes de la Grecia y del 
Egipto antiguos, porque si aquéllas po- 
seían riquísimas telas de oro y plata, 
gasas impalpables, sedas maravillosas, 
perfumes exóticos, nunca llegaron a ex- 
perimentar las delicias de esas leves 
camisitas de hoy, que dijérase son poe- 
mas delicados transformados en un tro- 
zo de seda perfumada... 

La moda, estilizando la silueta feme- 
nina, ha reducido a su más mínima ex- 
presión las prendas de la lencería mo- 
derna. El ayer, en que los trousseaux de 
nuestras abuelas eran constituídos por 
docenas de prendas, a cual más amplia 
y casta, parece haber muerto definiti- 
vamente para la moda, ya que con gran 
dificultad podrían nuestras elegantes 
resignarse a abandonar, después de ha- 
berse acostumbrado a ellas, esas encanta- 
doras camisitas y combinaciones de cré- 
pe de Chine, de crépe mongol, de crespón, 
que tanta popularidad han alcanzado, al 
punto de que casi podría decirse que son 
las únicas elegancias íntimas que hoy 
se llevan. Con su boga se han alcanzado 
las notas más elevadas de la distinción 
y del buen gusto, en mérito a las fanta- 
sías y originalidades'que los creadores 
han derrochado en su afán de hacer de 
la lencería la síntesis más perfecta de 
lo gracioso, de lo bello y sutil. Los te- 
jidos que para esas prendas se utilizan 
son de una flexibilidad realmente ma- 
ravillosa, permitiendo el lucimiento de 
esa profusión de adornos que constitu- 
yen sus más preciados atractivos. El 
crépe georgette en este sentido ha sido 
un poco abandonado, no obstante ser 
tan delicioso para la ropa íntima. Su 
abandono débese a que no resulta tan 


ER 

MÍ 
Y IC 
CERA 


ducido a su 


SÍ] UÁL no sería el 

| asombro con 
que nuestras 
abuelitas ob- 
servarían las 
tendencias ac- 
tuales de las 
elegancias ín- 
timas! ¡Cuál no sería su 
asombro y cuáles no serían 
sus reproches! Porque ellas 
jamás han podido concebir la 
maravillosa evolución que han 
sufrido las prendas de la len- 
cería en un lapso tan relati- 
vamente breve. Pero, junto a 
ese asombro y a esos repro- 
ches de nuestras veneradas 
y queridas antepasadas, se 


Combinación de blusa, calzón y ena- 
gua de crepe de Chine co- 
lor bois de rose 


expresión las prendas de 


la lencería moderna 
Por BIJOU 


| 
| 0 


A Bear 
La moda, estilizando la 
silueta femenina, ha re- 


más mínima 


práctico como el crépe mon- 
gol y los crespones. Finísi- 
mas filigranas que embelle- 
cen esos tejidos, en las pren- 
das de lencería, aumentan no- 
tablemente el encanto del 
efecto natural. 

En cuanto a los colores, no 
se conoce límite severo. Claro 
está que por su suavidad son 
preferidas las tonalidades pá- 
lidas; pero ello no significa 
que los fuertes sean definiti- 
vamente descartados. Los con- 
trastes de colores, a los que 
tanto favor se les dispensa 
cuando se trata de vestidos, 
han invadido también los do- 
minios de la lencería. En ella 


Encantador modelo de blusa combina- 
ción, realizado en crepe mon- 
gol color naranja 
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Delicioso jueguito de camisa y calzón 
de crepe de Chine, con primo- 
rosos bordados sobre tul 


se aceptan las combinaciones más auda- 
ces. A veces, sobre un fondo unísono se 
colocan adornos en forma contrastante. 

La imaginación de los creadores no 
se ha detenido ciertamente en las ca- 
misitas sutiles y en las camisas calzón. 
Perseverando en su afán de simplificar 
hasta la expresión más mínima las 
prendas de las elegancias íntimas, han 
logrado reunir con un tacto realmente 
admirable, la camisa, calzón y combina- 
ción en una sola pieza; en otros mode- 
los la combinación se ha reemplazado 
por una blusa, permitiéndose, en méri- 
to a ello, substraerse al fastidio que 
causan una multitud de botones, las go- 
mas, los alfileres, etc. 

Esas combinaciones de blusa, cami- 
sa y calzón, uno de cuyos modelos ofre- 
cemos a nuestras lectoras en la presente 
página, pueden hacerse en crépe de 
Chine o en crépe mongol de color na- 
ranja. Su jabot, que también puede ser 
finamente plisado, se presta admira- 
blemente para ser lucido con un ele- 
gante vestido de reps azul, sin tenér 
necesidad de recurrir a los petos ni a 
los jabots sueltos. 

Otro de nuestros modelos es una ca- 
misa calzón de crépe de Chine color bois 
de rose, cuya blusa presenta adornos de 
botones de nácar. (Lo mismo que el 
anterior puede acompañar ventajosa- 
mente a cualquier vestido abierto.) 

En algunos meses más, cuando los 
fríos desaparezcan ante la invasión de 
los primeros calores, esos modelos se- 
rán, sin duda, interpretados en linón 
de hilo de colores suaves, a cuya fle- 
xibilidad une esas virtudes tan suyas 
que hacen de ese tejido, por su fres- 
cura, de los preferidos para la lence- 
ría de verano. 

Antes de finalizar, y sin temor a la 
redundancia, bien puede repetirse que 
si bien las elegancias íntimas de hoy 
asombrarían y hasta escandalizarían a 
nuestras abuelitas, en cambio son sus- 
ceptibles de atraernos la más franca 
admiración por parte de aquellas mu- 
Jeres que tuvieron la fortuna de vivir 
en una época en que la belleza perso- 
nal significaba el mayor timbre de 
aristocracia. 
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A as reuniones Sociale.s 


de nuesfro gran mundo son brilla ntes concursos de juventud, 
de belleza,de espiritualidad. Jen el cálido ambiente de fiesta, 
surgiendo entre la bendición de lucess. colores y fragancia.s.se 
r perciben como una caricia los inconfundibles perfumes gas 


AUDE Y OICA! 


Por su alta concentración y gran persistencia, 
la Loción Troica equivale a un extracto fino. 
Precio $ 8.— 


4 La legítima Colonia de Colonia 
LG, VEANSE NUESTRAS EXPOSICIONES: Casa Tow, Pasaje Gliemes - Farmacia Franeo-Inglesa, Florida, 301 - Farmacia L'Alglon, Callao, 200 - Rulz y Roca, Florida, 2 
Representante: Rello Harpe Blanco Encalada 3145 - Unión Telef. Belgrano 2596 
' “EL HOGAR” NO PUBLICA AVISOS DE PROCEDENCIA SOSPECHOSA, DUDOSA O EQUÍVOCA 
' 
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Las ciudades progresistas: Junin 


FOTO CUENIN 


El nuevo local del Banco 

de la Nación Argenti- 

22, inaugurado re- 
cientemente en la 
Ciudad de Junín 


FOTO CUENIN 


FOTO CUENIM 


El Sr. Luis E. Zuberbiihler, presidente del Banco de la Nación, con al- Interior del nuevo edificio bancario, que fué 1; 
tas autoridades provinciales, durante la inauguración del nuevo edificio al servicio público Últimamente en ¡td ado 
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GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS / 
CORRIENTES, 838—Buenos Aires—C. PELLEGRINI, 78 


Dirigir correspondencia a: CORRIENTES 838 
Solicite el nuevo Catálogo N* 27 


AAA ANO 


MODELO 556 H MODELO 581 H 
A pe enc e e En cabritilla guinda. 
En cabritilla charolada aplicación 


gamuza negra. En gamuza color ladrillo, 
En cabritilla negra aplicación be- 
cerro mate. 


+0. 14.90 14.90 


LS Ñ MODELO Lt En anca potro negro. 


En gun metal negro. En anca potro color. 


En gun metal color. En gun metal negro. 
En gun metal color. 


14,90 14.90 


Si su calzado le dió mal resultado, trái- 
ganoslo, así como la boleta, que aunque 
esté usado, le devolveremos el importe. 
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“EL HOGAR” LE OFRECE A USTED UNA CLIENTELA DE 150.000 FAMILIAS 
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AINTEREXAN POR SU . 


- CALIDAD Y PRECIO 


EL CINE EN EL HOGAR 


Para que ningún hogar sé prive de contar con 
este instructivo y delicioso amigo, verdadero 
colaborador de la felicidad doméstica, la Casa 
MAX GLUCKSMANN ha resuelto ponerlo al alcan- 
ce de todos los presupuestos, rebajando su 50 

IODESCIOE oca s  RNA aa ib oe $ m/n. a” 


PROYECTOR | Reforme su antiguo 
PATHE-BABY | PATHE-BABY 


Modelo D (Retormado) 
Lo maneja un ni- 
Y ño. Repertorio se- 

lecto de cintas. 
Funciona en cual- 


CAMARA PATHE-BABY 


Le permite tomar películas cinematográficas de 
todos los recuerdos y acontecimientos 
| familiares, con la nitidez de los mejo- 
i res films. Las películas se manipulan 

ahora como cualquier film fotográ- 
fico y se imprimen por contacto, 
lo que permite usar el negativo 

indefinidamente. PRECIO RE- Y 
BAJADO DE LA CÁMARA, 
Ñ CON ESTUCHE 


Un dispositivo que 
se aplicaa los pri- 
mitivos proyecto- 
res le permite pa- 
quier parte. Sólido. las 10 As 
A Nítido. tros. PRECIO de 
. D = 
PRECIO REBAJADO | Tivo... $ 


PROYEGTOR — CINEMATOGRAFIGO 
“«« CONTINSOUZA” 


La forma más perfecta, práctica y económica 
del cinematógrafo en su aplicación a la ense- 
ñanza y en su uso en el hogar,/las academias, 
establecimientos de campo y para profesiona- 
les o propietarios de pequeños salones o espec- 
táculos ambulantes, d 


PARA TODA PELÍCULA UNIVER- 
SAL. SE CONECTA A CUALQUIER 
TOMACORRIENTE. Cuadro lumino- 


A p so y fijo de 2 m. por 2 44 a 10 m. de 
DEL ARTE CRIOLLO Si no 4 distancia. Puede manejarlo un niño. 


PRECIO, incluyendo 1.000 m 530 
metros de films,........» n 


SON LA FIEL EXPRESION 


MISCO 


VALIA PARLANTE “PALACE” 


(Marca Registrada) 


LAS NOVEDADES DE LA SEMANA 


D. D. “NACIONAL” de 25 ctms., a $ 3.25| D. D. “NACIONAL” de 25 ctms., a $ 3.— 


DUO GARDEL - RAZZANO|JUAN MAGLIO 


Lo mejor y más barato en Máquinas Par- 
lantes transportables. Tamaño 28X24 


por 11 14 centímetros. Caja de madera Con acompañamiento de 4 guitarras Orquesta Típica “PACHO” 

forrada en tela imitación cuero. Es de (RICARDO-BARBIERI) 7492 erp TO. 28 e a 

voz fuerte y nítida. Se le puede dar Oro muerto. Tango. Solo Gardel. A 
. . a Navarrine-Raggi. ELEUTERIO YRIBARREN 

cuerda mientras funciona. Cerrada, pa- ASI75N Acmuedia noche. Vengo Bolo Gare AH ER 

rece una valija. Con 200 púas “Cóndor” del. Dizeo-Maglio; merican Jazz-Ban 


ALA 
FOTOGRAFIA - 


AMPLIAGIONES FOTOGRAFIGAS 


CUALQUIER CLASE DE AMPLIACIÓN AL 
PASTEL, ACUARELA, BROMO-ÓLEO, etc. 


Ampliaciones retocadas a lápiz, con marco 
orado, ovalado: 


30 X 40 cm. 40 X 50 cm. 50 X 60 cm. 
$ 18.— $ 24.— $ 30.— 


Solo Gardel. Viale-De los Hoyos. Gatito negro. F. Trot. Yribarren. 
Nena. Tango. Solo Gardel. Bazán-| FRANCISCO LOMUTO 
J 


Ortiz. 'azz-Band 
D. D. “NACIONAL” de 25 ctms., a $ 3.— Le el lago. (By the lake). Fox- 
7677 


La cuartito de la pensión. Tgo.] 8115 E Rosita. Fox-Trot. P. Dupont, 
18178 


"$. 38 


EMBALAJE GRATIS 


-ROBERTO FIRPO Trot. Binstock. 


Yo nunca sabía. Fox-Trot. Kahn- 
Orquesta Típica y Jazz-Band Fiorito. 


6480 [one muerdas, Fox-Trot, C, Pe-| p, p, “NACIONAL” de 25 ctms., a $ 3.25 
Vuelve, palomita. Tgo. F. Pollero.| AZUCENA MAIZANI 
6482 Í Qué más querés. Teo. J. Rezzano.| Con acomp. de ORQUESTA F. CANARO 


Sola mía. Vals criollo. Y. Romeo. e mía. Tango. Vacarezza- 
11035 


FRANCISCO CANARO Delfino. E $ 
pá La canción del ukelele. (Dúo Mai- 

des En Ai e Ñ zani-Rando). Rando-Guslahn. 
4198 | J. Rezzano. 3 dE D. D. “NACIONAL” de 25 ctms., a $ 3.— 


Una pasión. Vals. A. Gagliano. y 
(esse moon. (Luna oseRtal): DUO RUIZ - ACUÑA 
4199 


Retocadas a sepia, con marco ovalado, dorado: 
30 X 40 cm. 40 X 50 cm. 50 X 60' cm. 
$ 22.— $ 28.— $ 


Fawley. Con acomp. de guitarras l. GÓMEZ 


Chiruza. Tango. J. Castellanos. ES hijo. ala Dúo. L. Cabral. P” 
10323 4 Serás sola para mí. Tonada Dúo, 
AO L. Cabral. ocre ie Pan de los mejorés aparatos 
rquesta Típica otográficos — Placas — Papeles — Drogas — 
Gorriones. Tango. E. Pereyra. CALDARELLA sl MASSOBRIO Películas — Accesorios generales. 
socs | Peres del suburbio: Tango. E. Acordeón y guitarra 
Pereyra. Canaro en París. Tango. Calda- 
Abuelito. Tango. A. Laporte. 31 rella. É REVELACION HORAS 
5065 4 Pa rezarte una oración. Tango. 9 Tos besos fueron míos. Tango. A. y COPLAS EN / 
A. Fanelli. . Aieta. 


5 pl 3) A 
PUR “GONE Oleca tos En cañas 


POR MENSUALIDADES 


LA MEMBRANA RF XOFÓNICA 


(REXOPHONIC. — Marca Reg.) 
Es la nueva y verdadera 


maravilla musical 


Con la nueva mentbrana REXOFÓNICA la fonografía 
llega a su más alto grado de perfeccionamiento musi- 
cal. Desde el tono más bajo hasta el más agudo, la mem- 
brana “Rexofónica” los reproduce en todos sus sonidos, 


NIRONA 


(Marca Registrada) 


ES EL FONÓGRAFO IDEAL. 
Pesa 2 kilos. Mide 21 Ya X 23 
centímetros. Está dotado de un 
motorcito especial; su diafragma, 
niquelado, es de primera calidad. 
La caja es de hierro esmaltado. 
Con 200 púas “Cóndor”. 


”S, 20 


EMBALAJE GRATIS 


EBmé. MITRE - BUENOS AIRES - FLORIDA y LAVALLE 


ROSARIO: Córdoba, 1048 — MONTEVIDEO: 18 de Julio, 966 


“EL HOGAR” ES UN VENDEDOR PERSUASIVO, INSISTENTE Y PODEROSO 


Vinos 


AT 


rIzu 
LA Y 


, Resulta deli- 


cioso acompañar 


(O 


cualquier postre 
con nuestro ex- 


quisito Oporto. 


El Orgullo 
de la 


Vino Genero: 


Socrunao Anontas 


ta Menos » Bopgass MUY 
y pa pu” 
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Cambian los tiempos... 


Ya no se hace necesario vigilar las ollas. Con colocar un 
“BUTZ” en el fondo del recipiente donde han de hervirse 
la leche, legumbres, féculas, etc., Vd. puede ausentarse 
todo el tiempo que quiera, pues su contenido no se derra- 
mará ni se quemará por muchas horas que hierva. 

El “BUTZ”, fabricado de la mejor porcelana, es uno de 
los inventos más útiles que se hayan realizado y se halla 
en uso en millones de hogares. Garantizamos su eficacia. 


INVENTO MUNDIALMENTE PATENTADO 


Precio: En la Capital $ 0.70 En el interior $ 0.80 


En venta: La Martona; en las tiendas, casas de menaje, ferreterías y 
bazares. Si no lo encontrase, remítanos $ 0.80 en estampillas y lo 
recibirá porte pago. 


Agencia exclusiva para Sud América: 


LUDOVICO GEROE - aLsiNa 1382 - Bs. Aires 


Depósito en Rosario: Braida y Abdala, San Juan 1122; en Montevideo: E. A. Ra- 
zetti, Ibicuy 1309; en Santiago de Chile: Christens Hnos., Huérfanos 1059. 


-p1A:GUARDA LECHE BUTZ' 


Madame Curie 


L£ 
—_—_— (Continuación de la pág. 11) 
la entusiástica recepción que le hizo Es- 
tados Unidos en 1921. 

El homenaje de los grandes hombres, 
el clamoroso aplauso de la muchedum- 
bre desbordante en las calles de Wash- 
ington, no fué menos elocuente que el 
homenaje de las mujeres norteamerica- 
nas. Para traducir su devota admira- 
ción por madame Curie idearon obse- 
quiarle con un gramo de radio, adqui- 
rido en millón y medio de francos por 
subscripción popular, para hacer más 
digna la ofrenda. 

Tócale hoy en suerte a América del 
Sud la distinción de hospedar a tan 
ilustre mujer, cuyos triunfos cotidia- 
nos en el laboratorio y en la cátedra 
nos hacen esperar sorprendentes reve- 
laciones para el futuro. 


El arte de realizar ele- 
gancías económicas 


(Continuación de la pág. 12) 


se le agrega un crépe de China de un 
tono más claro, alforzándolo todo o lo 


que sea necesario. Una cinta de tercio- | 


pelo en el cuello armoniza con la tona- 
lidad del agregado y pone una nota más 
de encanto al elegantísimo vestido. 

El primer modelito de la ronda es de 
taffetas color “bois de rose”, cuya ma- 
yor belleza reside en su forma: de pé- 
talos. Para darle un largo conveniente, 
nada más sencillo que agregarle unos 
pétalos de un tono más obscuro o for- 
mando “degradé”, 

He aquí un vestidito de lanita a cua- 
dritos marrón y beige, que de un año 
para otro quedó cortísimo. Para alar- 
garlo se recurre a un trozo de paño o 
de crépe mongol color beige, y se ter- 
mina el modelo con una corbatita que 
armonice con el pequeño añadido. 

El quinto modelo es de paño bleu. 
¿Que cómo lo alargaremos? Pues, me- 
diante unos tablones de paño más cla- 
ro o más obscuro que forman el ruedo 
un poco irregular. Para que con ellos 
haga “pendant” se hacen del mismo pa- 
ño el cuello y los puños. 

Y, por último, he aquí un modelito de 
terciopelo ocre que puede ser alargado 
en una forma originalísima por medio 
de un canesú. De la parte de atrás se 
saca un pedazo, que sirve para hacer el 
canesú, y en su reemplazo se agrega 
unos tablones de crépe georgette del 
mismo tono. Se termina el vestido 
adornando con el mismo crépe el cuello 
y los puños. . 

Ya ven, pues, mis lectoras, de cuán- 
tas distintas maneras se puede alargar 
los vestiditos de las pequeñas elegantes. 


Plantel de facctosos... 


(Continuación de la pág. 17) 


la lanza al galope. Los facciosos, sor- 
prendidos, se miran y escuchan el reso- 
nar de las herraduras en la campiña 
venezolana. 


pieron en el valle en donde se al- 
zaba el convento de Santa María de Tor, 
y detuvieron, amedrentados, sus cabal- 
gaduras. Una gran ostia era la santa 
casa, envuelta en llamas. Los gritos de 
las novicias, llenas de temor, acosadas 
por el fuego terrenal, eran estrellas sa- 
lidas de la tierra hacia el cielo enca- 
potado. 

Fray Alonso, sintiendo en sus oídos el 
clamor angustiado de las profesandas, y 
en su espalda la llamarada que consu- 
mía a la mansión que un santo varón, 
español y cristiano, había edificado en 
el siglo XVI, huyó a campo traviesa, sin 
norte, atormentado por la terrible lo- 
cura del remordimiento. 

Los bergantes reflejaban un asombro 
sin límites... 


Dis más tarde, las olas arrojaron 
el cadáver del caudillo a la playa 
de Guanoi, en la Isla Grande de Lorán. 
La partida se disolvió. El norte del 
Brasil acogió en su naturaleza ubérri- 
ma y solitaria a los veinte faeciosos, 
perdidos para la causa — triunfante, 
sin embargo — de S. E. el general don 
Cipriano Castro. 


AL mediar la noche, los jinetes irrum- 


Agosto 13 de 1926 


El Ungiiento de Doan 
le dió belleza 


La señorita Lucchetti, calle Bebe- 
dero 3230, Buenos Aires, nos es- 
cribe: 


“A la edad de 12 años empezaron a 
salirme infinidad de granos que me 
desfiguraban por completo. Después de 
haber usado toda clase de remedios 
sin resultado, una amiga mía me 
aconsejó el uso del Ungiiento de Doan. 
Al mes tuve la satisfacción de ver 
desaparecer uno a uno esos granos, y 
con un poco más de constancia des- 
aparecieron también las señales y 
manchas que me quedaban.” 


Para los casos de herpes, sarna, pso- 
riasis, barros, sabañones, barrillos, pi- 
caduras de insectos, picazones y co- 
mezones de la piel, el Ungiiento de 
Doan es un remedio de innegable mé- 
rito por sus propiedades calmantes y 
antisépticas, y por ofrecer, además, la 
ventaja de que se le puede aplicar sin 
temor de que dañe en lo más mínimo, 
aun tratándose de la piel más delica- 
da. Se expende en todas las farmacias. 


De resultados positivos en los más 
distintos casos 


Des úento 
GOA 


Fíjese en elnombre"D OA N" 


ads 


a pesar del tratamiento domés- 
tico a que Vd. se somete es que 
su importancia es mayor de la 
que Vd. supone y requiere el 
concurso de un remedio pode- 
roso como lo es la 


Bronguíalina 
Ruxell 


en jarabe y pastillas 


Regenerador 
de los pulmones 


cuya benéfica acción $e hace no- 
tar a las primeras dosis. Desin- 
fecta las vías respiratorias, cura 
y previené toda complicación. 
Su sabor es agradable y por sus 
componentes puede adminis- 
trarse también a niños y perso- 
nas delicadas. 

Venta en todas las farmacias 

de la Argentina y Uruguay 


Unico depósito: 


Laboratorios Biclógicos Cárcamo 
ACEVEDO 3083 - Buenos Aires 


“*EL HOGAR" PROPORCIONA AL ANUNCIANTE EL MAYOR RENDIMIENTO POR EL DINERO INVERTIDO 


Un vestido de 
fiesta, de sarao, 
nó pOr usarse 
z Ñ poco deja de su- 
2H —frir deterioro. Son particularmente 
log tejidos como el velours, el terciope- 
lo, los más sensibles al uso frecuente, 
o que al menos de- 
Jan notar pronto al- 
gunas huellas des- 
| agradables. 
El vestido de ter- 
F— C<lopelo, en especial, 
al sentarse, adquie- 
Ye bien pronto al- 
gunas arrugas difí- 
sE ciles de disimular; 
de donde, una toilet- 
4 te de valor y estima 
Pasa en virtud de 
E tal circunstancia a 
E aparecer defectuosa 
¡por un pequeño de- 
talle y aun cuando 
el resto de la pren- 
da se conserva fla- 
Mante. 
Una pequeña 
4 transformación, sin 
E embargo, hecha con 
Ingenio, permitirá 
- Utilizar por bastante 
tiempo un vestido 
Que todavía está en 
condiciones de lucir. 
Bastará aplicarle 
- Un volante en forma, 
del mismo género, 
Que se puede deco- 
- Yar con aplicaciones 
9 bordados (estos úl- 
Timos están de gran 
2H moda) y no sola- 
] mente quedará ocul- 
ta completamente la 
Parte deteriorada 
- del vestido, sino que 
E éste resultará inge- 
¡ —Niosamente modernizado con el lujoso 
 aditamento. 
Me Examinando el lindo grabado podrá 
- [Apreciarse mejor el resultado obtenido 
con la transformación que acabamos de 
BE explicar. 


E Las transforma- 
ciones prácticas 


Ea SNS 


E 


A Vestido de tercio- 
pelo negro, trans- 
formado con un 
simple volante en 
forma 


Nunca, como 
SON ahora, se ha 
visto generalizado el uso de las perlas. 
ara es la mujer que no posee su co- 
lar de perlas, legítimas o falsas, com- 
- puesto de varios hilos, que resplande- 
- Cen sobre su piel. 
Pero, consideremos: esas perlas, 
cualquiera que sea su oriente, embe- 
lecen siempre a quien las lleva? No, 
- en verdad. Algunos cutis sufren con el 
- contacto de las perlas; aparecen debajo 
de ellas, amarillentos o ennegrecidos, 
¡desagradables a la vista. 
Hay, no obstante, muchas morenas a 
- Quienes sientan admirablemente bien 
4 las perlas. Es muy difícil precisar el 
¡y color de la piel que no se aviene con el 
- matiz de las perlas. Pero el hecho es 
| Cierto, Hay cutis especiales para per- 
= las, y hay otros a quienes su vecindad 
los afea. 
Es práctico, por consiguiente, antes 
de adquirir «un collar, observar delante 
4 de un espejo, si se posee un cutis para 
lucir las perlas; de lo contrario, es 
 Prudente abstenerse de usarlas. 


El cuidado po ser a de to- 

a buena dueña de casa 
: de la ropa revisar euidadosamente 
la ropa blanca antes de 
enviarla al lavado. Algunas prendas 
conviene repasarlas antes de esta ope- 
ración; otras, bastará hacerlo después 

e lavadas, pero antes de ser enviadas 
al planchado. La lencería de cama y 
mantelería conviene, si está algo rota. 
- Ccomponerla antes del lavado, o, al me- 
Nos, prevenirla con algunas puntadas, 
-/ para que no se rasgue más. 

Las prendas de buen género que em- 
piezan a transparentarse, deben ser 
Zurcidas antes de que se les forme el 
agujero. . 

Cuando se trata de zurcir alguna tela 
muy fina, tal como seda, conviene poner 
en el interior de la parte gastada un 
- pedazo de tul, que servirá para mante- 
ner el zurcido unido y plano. La parte 
de tul sobrante se recorta. 

Antes de guardar la ropa debe re- 
“ponerse los botones qna falten, los bro- 
Ches y la cinta de hilera. 

Coser un botón parece la cosa más 
vulgar, sin embargo, es una operación 


E El uso de las perlas 


hh 


A begar 
Guía de la mujer práctica 


que pocas veces se hace bien. Para las 
piezas de la ropa de casa, deben co- 
serse los botones siempre sobre mate- 
rial doble; y si todo esto no es posible, 
se coloca debajo del botón una piecita 
de género como refuerzo. Los botones 
deben coserse dejando el hilo algo suel- 
to y formando debajo del botón un pie 
mediante unas cuantas vueltas de hilo. 

A las sábanas gastadas se les puede 
alargar la vida cortándolas por el me- 
dio y uniendo los lados. De esta mane- 
ra la parte delicada o gastada pasa a 
las orillas, que son las que sufren me- 
nos. 

Estas sencillas preocupaciones de to- 
da ama de casa son de tan grande uti- 
lidad doméstica que no es necesario 
enaltecerlas. 


Los sombreros da 
cinta, que ahora se 
estilan, son de una 
gran novedad, de un 
estilo gentil y gra- 
cioso, y de una gran oportunidad para 
media estación. Tienen, sobre todo, la 
propiedad de que su confección es muy 
entretenida y se presta muy bien pa- 
ra que la ensayen e intenten aquellas 
de nuestras lectoras a quienes agra- 
den este género de confecciones. 


Cómo se ha- 
cen sombre- 
ros de cintas 


Automóvil America 


De los dos modelos que reproducen 
los grabados adjuntos, el uno, (fig. 1), 
se ejecuta con 1m.50 de cinta de 10 
a 11 cm. de ancho, dividida en «seis 
trozos iguales que componen cada uno 
un sector de la copa y de ala, forma- 


Fig. 1 Fig. 2 
Los dos sombreros de cinta cuya fácil con. 
fección se explica en estas líneas 


da ésta por la prolongación de aquélla. 
Se corta en bies uno de los extremos 
de cada trozo de cinta sobre una lon- 
gitud de 9 em., y sobre un borde sola- 
mente, para formar el fondo de la co- 


Obtenga” Vd. datos respecto a la extraordinaria oportunidad que se ofrece a los agentes de 
automóviles. Escriba hoy mismo a: A. D. F. Casilla de Correo No. 1768, Buenos Aires. 


Próximamente 


La Sensacional Creación Norte- 
Americana — que combina los 
mejores elementos de los coches 
Europeos y Americanos. 


no de Nuevo Estilo 


El primer coche liviano con las ventajas de los coches grandes. 


pa. Sé unen las cintas por la extremi- 
ad cortada en bies, haciéndolas mon- 
tar. Se las cose en seguida fijando el 
borde al biés de una cinta bajo la 
orilla de la cinta siguiente. A medida 
que la costura se aproxima al ala, se 
van deseruzando las cintas, en forma 
de que al llegar al ala no haya más 
que unirlas por el extremo borde de 
las orillas. 

Para obtener el otro modelo (fig. 2), 
se necesitan 75 em. de-cinta de 18 cm. 
de ancho y 1.50 em. de cinta de 6 cm. 
de ancho. Se prepara un bandeau de 
espartería con un biés de 65 cm. de 
largo y 5 em. de alto, que se cierra a 
la medida de la entrada de la cabeza. 

En la cinta ancha se corta un óvalo 
de 10Xx7 cm. para el fondo de la copa 
y un bandeau de 64 cm. de largo. Se 
cierra éste por una costura y se mar- 
ca en el alto, un punto de señal o re- 
ferencia, dividiendo el todo del contor- 
no en octavos, o sea cada 6 % em. En 
el lugar de estas señales se ejecutan 
repulgos de 2.50 de profundidad por 
9 em. de largo. Se coloca el borde así 
repulgado sobre el fondo oval. 

Para el ala, se corta sobre la cinta 
estrecha un trozo de 70 cm. de largo y 
se cierra por una costura. Se pliega 
en dos y se estira el pliegue tanto co- 
mo se pueda. Se toma el bajo del biés 
de espartería entre las dos orillas de 
la cinta, que se hace sostener ligera- 


al 


(Continúa en la pág. 63.) 
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Sedan J., $ 8.200 m/n 
s/w. Bs. As. 
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Su elegancia se define en la ausencia de cosas superfluas. Las líneas impe- 


cables de su carrocería y el más esmerado confort imprimen a esta marca 


el sello inconfundible de distinción que le ha dado renombre. 
DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS 
Haga una visita a nuestro ObBicLIO-Hyo SOLICITE 
SALÓN EXPOSICIÓN IGLIO ¿ OS CATÁLOGO ILUSTRADO 
amenas BE MITRE nos 
A SUENOS ARES 


.. Para Agentes de prestigio y responsabilidad capaces de representar el JORDAN, tenemos plazas disponibles. 


Excelente para las | gel Y ENF LAQyg 
, » an ZA 
Personas Anemicas E. tai 


pensable aprovechar todo elemento de nutri- ó | ES 
ción y hacer sangre nueva. Esto se consigue Ea 
con la legítima preparación de aceite de ; 


hígado de bacalao de Noruega, con hipofos- . 
fitos y glicerina, la incomparable Emulsión que es el remedio eficacisimo en la BRONQUITIS CRONICA, 
o | en los RESFRIADOS antiguos y descuidados, en la 
Rica en Vitaminas y otros elementos nutritivos Convalecencia de la PNEUMONÍA y de la GRIPPE 
fortificantes, tómese para combatir toda debi- y el mejor agente curativo de la TUBERCULOSIS 
lidad o enflaquecimiento y robustecer y vita- Procura á los NIÑOS débiles y propensos 4 BRONQUITIS 
lizar el organismo. z un temperamento resistente y PULMONES ROBUSTOS 


Para combatir eficazmente la Anemia es indis- 


Millaros do Enfermos lo deben sm curación, 


EMULSIÓN de SCOTT L. PAUTAUBERGE 


y 10. Rue de Constantinople 
PARIS or 
CcIPALES BO 


Rica en Vitaminas 
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SE VENDEN LOS CLISÉS 
USADOS EN ESTA REVISTA 


Dirigirse a esta Administración: 


Río de Janeiro, 254 


Buenos Aires 


= el alimento que nutre 

Y. Observando un régimen de leche de 
4 vaca modificada, enriguecida y hecha 
L] digestible por él. 


El secreto es la higiene sistemática. 
Jl Dósis frecuentes de LAXOL le servi- 
Y ránaUd.pararetardar la vejez y man- 
tenerlo fuerte, El purgante pS 
para cualquiera edad es 


£ 


A y El Nino Aprovechará 


Robe 
31, Cae: aida, E Aires 
o Mellin's Food, Ltd, 
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“EL HOGAR” HA DADO SIEMPRE PRUEBAS POSITIVAS y FEHACIENTES DE SU CIRCULACIÓN REAL É 


Un suceso misterti0so 


Tradición colonial 
Por 


SARA SOLÁ DE CASTELLANOS 


O 


JILENCIOSAS y tranquilas 
fueron las noches coloniales 
¡ en Salta. 
di Con el toque de queda re- 
/ cogíanse sus habitantes, ce- 
rrábanse las casas, y esta 
noble ciudad del virreinato dormíase a 
la sombra de su cerro y bajo la mirada 
luminosa de las constelaciones tutelares. 
Si la luna levantaba su faz por so- 
bre el verdinegro San Bernardo, se 
embellecía «el paisaje bajo su claridad 


5 - incomparable. Blanqueaban los patios 


> 


MA 


E 
E 


ye La. 
ae 
de 


a 


E > > ra de inseguras losas, y 
dos 


- los enormes cerrojos 
puertas claveteadas, y aunque tras de 


huertos sombreados por naranjos 
de: perfumadas copas, dibujaban los 
«láustros silenciosos el obscuro festón 
de sus arcadas, recortaban los altos 
campanarios sus caladas siluetas, y el 
agua de los hondos tajaretes, que pasa 
es se cubría de reflejos de 
Dlata. 

Pero si obscuro se mostraba el cielo, 
reinaban las tinieblas más profundas. 

En las callejas lóbregas y estrechas, 
los tejados tendían sus aleros sobre la 
en los hon- 
rtales hacíase más negra aún la 
“sombra. 

En las amplias casonas deseansaban 
confiados los amos y los criados, pues 
bastaban para seguridad de las moradas 

j de las pesadas 


y los 


ellas guardaban sus tesoros los pri- 
morosos cofres de las joyas, 2 
arcones rebosantes de “fernandinos” 
y de onzas, no entraban los ladrones en 
su busca, pues en aquellos tiempos has- 
ta tales villanos tenían más romántico 
el espíritu, y preferían a un vulgar 
escalamiento de muros, un novelesco 
asalto de emboscada. ADORO 
Así que fué suceso extraordinario, 
el que ocurrió la noche en que Maurín 
durmió profundamente, mientras tras 


1 de su puerta otro hombre realizaba una 


bo 


acción desesperada y heroica. ¿Qué 
cireunstancias arrastraron a ese hom- 
bre a intentar esa trágica aventura? 
¿Quién alentó su espíritu espartano pa- 


“Ya darse en silencio tan terrible mar- 


- tirio? 


y grandes - 


“ pendía una ma- 
no fría...” 


Las sombras de la noche y del miste- 
rio guardaron el secreto, aunque con 
él ligóse a media voz el repentino viaje 
hacia el Perá de un linajudo caba- 
llero, 


pra Maurín un viejo comerciante, 
con fama de tan rico como avaro. 

Su tienda, que ocupaba la esquina 
de una casa colonial que aun se con- 
serva, en una calle céntrica, era tenida 
por un pozo de plata. 

Vivía solo en la casa; ocupaba un 
rincón de la trastienda su lecho, y 
frente a frente, el gran arcón de fé- 
rreas cerraduras, donde día tras día 
íbase acrecentando su caudal. 


Aquella noche, Maurín aun no dor- 


mía. 

¿Acaso recontaba la áurea cosecha 
de su trabajo diario? 

¿Pensaba, acaso, en la sencilla aldea 
de la patria distante? 

Lo real fué, que en la calma de la 
noche, escuchó un ruido leve y persis- 
tente. 

Movióse muy despacio, y quedamente 
se dirigió a la tienda, con cautela. 

Volvió en torno la vista, buscando el 
origen de aquel ruido, y vió, con asom- 
bro, que en la puerta abrían lentamente 
un agujero. 

En su sorpresa, no mostró alarma, 
más ideó una venganza. ' 

Esperó largo rato, hasta que por 
aquel agujero se introdujo una mano. 

Cogió una cuerda, amarró a los ce- 
rrojos fuertemente, pero muy fuerte- 
mente aquella mano, y ¿lo creeréis?, 
se retiró a dormir! 

¿Cuántas horas pasó el desventurado 
de tan dantesco suplicio? 

Su férrea voluntad selló los labios al 
horrible dolor, y en el silencio realizó- 
se esa lucha sobrehumana, pues Mau- 
rín nada oyó, y al otro día abandonó 
su lecho muy al alba. 

Entonces, a:la luz de la mañana, 
contempló con espanto un gran chareo 
de sangre, y que en la puerta pendía 
una mano fría... lívida... yerta... 


La desilusión de las muchachas recién casadas 


El ladrón ha declarado — según el te- 


legrama — que robó porque necesitaba ' 


dinero para atenuar el aburrimiento 
que le causaba la vida con una 'aristó- 
erata que siempre le hablaba en litera- 
tura y francés. Había deseado li- 
brarse de ese aburrimiento, dándose dos 


semanas de expansión con una plebeya: 


que le hablara en ruso. Al efecto, robó 
y se hizo acompañar durante ese tiem- 
po con una modesta vendedora de tien- 
da cuya cultura y cuyos chistes estaban 
al nivel de su humilde ilustración «de 
obrero bolchevique. . 

“Ya que las niñas no permiten que 
sus padres les elijan el novio, debería 
imponerse a las muchachas que no se 
casaran hasta cumplir los treinta abri- 
les” — dicen los psicólogos viejos. . 

¡Locura! En este siglo de velocidad, 
en que sólo los hidroaviones andan des- 


_——— (Continuación de la pág. 7) 


“EL HOGAR” ES 


pacito, no es posible exigir que las mu- 
jeres esperemos a cumplir los treinta 


años para elegir marido. 
L OS novios se sientan a mediodía en 
un banco de la plaza de Flores. 

una nenita de diez años se sienta junto 
a ellos. La chica les estorba. No los de- 
ja hablar porque los oye, los mira, los 
estudia... 

— Toma diez centavos, nenita. Cru- 
za enfrente y cómprate caramelos. , 

— ¡No, gracias! No quiero caramelos. 


— Toma entonces un peso y vete a | 


comprarte una muñeca. 
— No quiero muñecas. No me gustan. 
— Toma dos pesos y cómprate un ves- 
tido. z 
— Si yo no quiero plata. E 
— Entonces, ¿qué es lo que quieres? 
— Quiero aprender a hacer el amor... 


= 


hu 


A las 17 horas 


(five o'clock, como dicen los ingleses), en 
lugar de ingerir una infusión de las acos- 
tumbradas, que, casi siempre, perjudica el 
sistema nervioso, tome Vd. una taza de 


Chocolate Noel 


que es grato al paladar, saludable y nutritivo, por- 
que está hecho exclusivamente con cacao de la mejor 
calidad, azúcar refinado y excelente vainilla. 


Pídaselo Vd. a su provee- 
A dor y fíjese que la etiqueta | 
lleve impresa esta palabras 

ZE ? 


EMOcCOLITE 
NOÉL iZ 


4 estrellas finmejorable) 
E papel marrón — 


As 


EA E 
PS 
ESTRELLA ES 
e S 


é La marca que tiene 


una fama de 79 años 


CMOCOLATE 
NOÉL HE 
: 1 estrella, papel crema: 


a qq AAA 


VESTIDOS 


nuevos con un ínfimo desembolso 
puede Vd. tener, tiñendo los viejos 
pasados de moda, con la maravi- 
llosa anilina Alemana 


VENUS 


Única en el mundo que no necesita mordientes para 
fijar el color. Tiñe toda clase de géneros no perjudi- 
cándolos en lo más mínimo por delicados que sean, 
dándoles colores brillantes e inalterables. 


25 colores de moda 


(Venta en farmacias, droguerías y ferreterías a $ 0.80 
el paquete.) 
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Único concesionario 


RAMON CODINA 


TACUARÍ, 24 Buenos Aires 


¡EL NATURALISMO EN LA ARGENTINA! 


Datos, libros, consultas y catálogo gratis para la vida sana 


e CHUSCHAMPI 2 (Bálsamo Argentino 


CASA BUSTAMANTE 


Matriz: Arenales 2301 . Anexo: Pueyrredón 1371 
U, T. 0205 y 6491 (Juncal), Buenos Aires 
Pidan una taza del delicioso Te Andino en Confiterías y Bars. 


TE ANDINO 
TÓNICO' DIGESTIVO 


HOY UNA NECESIDAD PARA LAS PERSONAS CULTAS Y DISTINGUIDAS 


ES 


ó. ¿agar Agosto 13 de 1926 


AZUCAR COLLAZO 


Purga a niños y adultos sin 
que lo sepan ni exigir dieta 


De efecto seguro, suave e inofen= 
sivo y de igual sabor que el azúcar 
común. Combate el estreñimiento. 


TESTIMONIO: 


La Sra. P. B., de San Nicolás, es. 
cribe: 


“También mi señora madre, que 
es anciana de 76 años, usa el Azú- 
car "Collazo con muy buen resul- 
tado, desde hace un año, ” 


Es muy económico; caja de 8 do= 
sis: $ 1.—; caja grande, $ 2.80, 
Eczemas, Úlceras, Granos y otras 
enfermedades de la piel 
por antiguas y rebeldes que sean, 


desaparecen en breves días con la 
Pomada Collazo. Precio: $ 3, 


La Calvicie, la Caspa y otras 


3 E > S / P asaron los anos a enfermedades del cuero cabelludo 


» cúranse radicalmente, con un solo . 
frasco de Loción Collazo, 


Precio: $ 5, 


y el hermoso bebé de otrora es hoy el niño 


sano, fuerte y hermoso, que no supo de do- Purificar la sangre, fortalecer los 
lencias graves, que no llevó jamás una in- 


nervios y regenerar el organismo 
en ambos sexos, imprimiéndole fuer. 
za, energía y vigor, sólo se consi. 


, | ¿e quietud al hogar. gue tomando la Poción Collazo. 
, S ¡ Precio: $ 4.50 


a ; Recién entonces es cuando los padres apre- 
4 r A —p G ¡ se remiten folletos, 

rat S br. coLLAZO — Perá 71 
Buenos Aires 


o Farmacia del Cóndor 
Rosario 


cian debidamente la nunca bastante ponde- 


rada ayuda que prestara la Malta Palermo 
en la época de la lactancia, base de la salud 
que hoy se refleja en el niño y que se com- 


3 El, ¡ 4 S y probará más aún, mañana, en el hombre. Vaseline 
| ( | CHESEBROUGH 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS Marca de Fábrica 


Blanca Perfumada 


Excelente para el 
cutis y la tez y 
para usarla como 
ungúento. Tiene 
un exquisito aroma 


Rehiúserse los substitutos 
Buúsquese el nombre de 


CHESEBROUGH MFG.CO. 
NuevaYork Londres Monrreal 


De venta en todas las Bohcas y Farmacias 
A 


CERVECERÍA PALERMO $. A.-Bs. Aires 


Estrenimiento $ P 
y cue S $ 
PR e “+ 3 8 
SA cr, F 


$ s> EFICACIA CONSTANTE 
Ny El trasvo contiene 20 dosta 
PARIS 8 Pue de la Tacherie 
Y FARMACIARN 


UN AVISO EN **EL HOGAR” SIGNIFICA PARA EL ANUNCIANTE PEDIDOS, PEDIDOS Y MÁS PEDIDOS a ps 


t 


Abagar 


Las huellas de un monstruo desaparecido 


El paso del. dinosaurio 


R=== ACE millones. de años, cuando 
aun el hombre no había hecho 
su aparición sobre la Tierra, 
otras formas animales domi- 
naban en ella. 

La adaptación a la vida te- 
rrestre fué culmivada por los dinosau- 
rios, que, surgiendo, según se cree, en 
las planicies de la Mongolia, se han di- 
seminado luego por otras partes del 
Globo, llegando así hasta América, en 
donde han sido hallados restos muy in- 
teresantes. 

La Mongolia, que así resulta — según 
los últimos estudios —'su punto de par- 


y reposaban hacía diez millones de años 
en €se apartado rincón de la Tierra. 
Más aún: uno de ellos conservaba en 
su interior un embrión también fosili- 
zado. 

Pero he aquí que apenas acallados los 
rumores de admiración que el descubri- 
miento suscitara — y del cual informó 
EL HOGAR, en su oportunidad, — otro 
igualmente interesante acaba de produ- 
cirse en los Estados Unidos. No se tra- 
ta ya del hallazgo de sus restos óseos 
o de sus huevos milenarios: se trata 
del rastro de sus huellas formidables, 
encontradas en una mina de carbón del 


tida, era una llanura fértil y agradable; 
no habían aparecido en ella, todavía, los 
Montes Himalaya ni el desierto de Gobi, 
y ofrecía a estos grandes seres un cli- 
ma amable y un medio fácil para el 
desenvolvimiento de su vida. Ha sido 
explorada varias veces por expedicio- 
nes científicas de varios países. Hace 
poco tiempo, la tercera expedición asiá- 
tica enviada por los Estados Unidos, 
realizó, en 1922 y 1923, dos fructuosas 
campañas de investigación paleontoló- 
gica, que culminaron, en la segunda de 
ellas, con un hallazgo maravilloso e in- 
esperado. En una parada forzosa, el 
fotógrafo de la expedición había hallado 
un cráneo de dino- 
saurio, y reconocido 
con tal motivo el te- 
rreno con mayor de- 
tenimiento, uno de 
los ayudantes dió 
con un nido de dino- 
saurios. Grande fué 
el estupor de los ex- 
pedicionarios, pero debieron rendirse ante la eviden- 
cia, cuando otros iguales fueron hallados, quedando 
así resuelta su forma de reproducción, que hasta en- 
tonces se ignoraba. Los huevos (de quince a veinte cen- 
tímetros de longitud), ovalados, como todos los de 
reptiles, grisáceos, estaban perfectamente fosilizados 


pi 


Reproducción es- 
quemática de al- 
gunas de las hue- 
llas halladas, con 
las medidas co- 
rrespondientes 


1] 


Gxjjalo a fu provee dor 


No aceple fubjittulor 


3 'DE LUXE 


, 54 MEDALLAS DE ORO Y PLATA 
y 10 GRANDES DIPLOMAS DE HONOR 


8 Fuera de Concurso y miembro del Jurado en 19 Exposiciones 


Presidente del Jurado en la Exposición Universal de París de 1900. Unico Premio: 

Gran Medalla en el Concurso Vitícola de*Cognac de 1901. Fuera de Concurso en 

la Exposición del Centenario, Buenos Aires 1910. Medalla de Honor por subscrip- 
Ro ción de sus colegas por los progresos aportados a la destilación, París 1878, 


$ Proveedor de las Reales Casas de: 


LICOR EXTRA FINA 


estado de Utah. 


y Mr. William Peterson, 
tículo sobre el particular, 
poración. 


desde el período triásico 
dominaban a todos los de- 
más seres existentes, se 
dividen en dos grandes 
grupos: Saurischia,; cuya 
característica es una pel- 
vis del tipo de la del co- 
codrilo, y Ornithischia, 
-que poseían una pelvis 
del tipo de la de los pá- 
jaros. A esta clasifica- 
ción, por sus formas, 
puede aparejarse otra 
por su género de alimen- 
tarión. En efecto, en tan- 
] to que unos eran carní- 
voros, los otros se alimentaban sólo de 
vegetales. Bien pronto ambas especies 
fueron enemigas irreconciliables, y los 
carnívoros concluyeron por exterminar 
a sus rivales, gracias a su mayor poten- 
cialidad y a su formidable poder. 


y 


hA 

ELABORADO POR 
GRAM DESTILERIA DE BUE SA 
SALTA 2 


ENOS AIRES 


A ITALIA, ESPAÑA, INGLATERRA y del PARLAMENTO FRANCÉS 


El Museo Americano de Ciencias Na- 
turales se ha conmovido ante la noticia, 


distinguido, ha publicado un extenso ar- 
de Historia Natural de aquella docta cor- 


Los dinosaurios norteamericanos, que 


Elegante BOLSA para 
labores, confeccionada en 
riquísimo paño con aplica- 
ciones de flores en relieve, 
varios diseños. 


Teniendo una gran variedad de 
estos artículos, así como también 
SOMBREROS, rogamos a los in- 
teresados soliciten demostración 
en nuestros salones. 


aaa 


un geólogo 


en el Boletín 
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El “Tyranosaurios Rex”, del Museo Americano 
de Nueva York Sd 
El tipo más curioso de dinosaurio herbívoro lo en- = 

contramos en el llamado “Dinosaurio Avestruz” (Stru- 
thiomimus - Ornithomimus) que existió durante el cre- 
táceo superior. Por sus formas ágiles y por su gran 
ligereza merecía el apodo con que se le conoce. Se 
aproximaba, efectivamen- 

te, a los pájaros, por la , 

estructura de sus miem- e 

bros, de sus pies y por sus dl 

mandíbulas sin dientes, re- E 


Huella de un pie de dinosaurio, reduci- 
da a un quinto de su tamaño natural 


vestidas de una vaina de 
cuerno. Es aún muy mal 
conocido, y ninguna teo- 
ría satisfactoria ha podi- 
do ser dada sobre su mo- 
do de vida habitual. 

En cambio, entre los 
carnívoros, el tipo más im- 
portante es el del gigan- 
tesco Tyranosaurios o Ty- 
vanosqaurus rex, que exis- y ES 
tía en Montana, en los Es- 
tados Unidos, en la misma 
época que el anterior. E 

Henry Fairfield Osborn, ó 
el director del American E 
Museum, que es un espe- 3 


| 
ff HERMOSOS TRABAJOS NOVEDOSOS 
Y ARTISTICOS DE UTILISIMA NECESIDAD 


Producción de ARS LENCI, Torino (Italia). 
de los que somos únicos concesionarios. 


NON: 


Preciosa CARTERA, artísticamente bor- 
dada en Lana e Hilos metálicos en re- 
lieve, variados dibujos y diseños. 


CUBRE-TECLADO bordado en lana 
sobre paño, algo realmente artístico; 
surtido en colores. ; 


Pron CsZe) 
: q E 
, 674-CANGALLO-690 


Buenos -Aimnes E 
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SOtabletas 


6 E 
Contra et 
enfermedades de 
E tavepga yde los”! 
desinfectante » 


BERLIN N239 


tgrnterracina letra 


En venta en todas las 
farmacias. Exija siem- 
pre el envase original 
Schering, frasco de 50 
comprimidos de 1/2 gr, 


TT TUE 
A 


es el envase que contiene 
las Tabletas Schering de 


Urotropina 


Urotropina es lo que los médicos acon- 
sejan en esta época de epidemias, para 
mantener el organismo desinfectado y 
prevenido contra el contagio de la 
gripe, tifus, etc. 


Urotropina es el más eficaz y científico 
de los desinfectantes internos en gene- 
ral y de las vías urinarias, riñones, 
vejiga, etc. 


CONSULTE A SU MEDICO 


[3 Riy 
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3 


“EL HOGAR” REPRESENTA PARA LOS ANUNCIADORES CANTIDAD Y CALIDAD SUPERIORES 


¿ 


| patas traseras. 
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Ol dbegar 


cialista en dinosaurios, la ha descripto 
con gran admiración, llamándolo “el 
rey de los saurios dominadores” y “la 
máquina destructora de vida más ex- 
traordinaria que haya existido jamás.” 
Marchaba — como todos los dinosaurios 
— sobre sus patas posteriores, reservan- 
do las anteriores para la prehensión. El 
poder formidable de sus mandíbulas y 
de sus garras le permitía dominar y 
abatir rápidamente a sus mayores, ad- 
versarios. Una cola enorme daba esta- 
bilidad a ese cuerpo erguido sóbre las 
Sus dimensiones eran 
colosales. Un fémur alcanzaba casi a 
dos metros de longitud, y el esqueleto 
armado que el Museo Americano osten- 
ta en una de sus salas mide cincuenta 
y cinco metros. En cambio, este mons- 
truo, cuyo peso debía exceder de una 
tonelada, poseía un cerebro que no al- 
canzaba a ser superior a cuatrocientos 
gramos. Y esto prueba que su alta evo- 
lución mecánica no corría pareja con la 
evolución de su inteligencia. 

¿Las huellas encontradas últimamen- 
te corresponden a un dinosaurio “Aves- 
truz”, a un dinosaurio “Tirano”, o a 
algún tipo intermedio? Difícil es asegu- 
rarlo. Presentan la particularidad de 
haber sido halladas en la galería de 
una mina de carbón. ¿Cómo es que se 
encuentran allí?, se preguntará. Mr. Pe- 
terson aventura una hipótesis. Según 
ella, en aquella época — distante mi- 
llones de años de la actual — la turbera 
lecustre en la cual había fijado el ani- 
mal su domicilio estaba recubierta por 
una capa superficial de limo o de are- 
na. Bajo el peso de su cuerpo, el dino- 
saurio habría hundido a esta capa en 
la profundidad de la turba. Después, el 
tiempo habría realizado su obra, trans- 
formando,'por una lenta evolución geo- 
lógica, esta turba en carbón, en el cual 
la masa de limo o de arena, convertida 
en una especie de asperón o piedra, ha- 
bía permanecido encerrada. Luego, en 
la actualidad, al abrir el suelo para ex- 
plotar la mina, se habrían encontrado 
estós trozos de piedra petrificada, en 
medio de la masa de carbón. 

Las'fotografías adjuntas dan idea de 
la forma, aspecto y dimensiones de las 
huellas halladas. Cualquiera que sea la 
causa que las haya reservado intactas 
cabe regocijarse de este hallazgo que 
facilita el conocimiento de la vida de 
aquellos gigantescos y lejanos seres. 


La canción populdr 
en Rusia 


(Continuación de la pág. 19) 


amor profundo y la inteligencia del arte 
musical, Vanka canta, cerrando los ojos 
para no disipar su inspiración, una de 
esas canciones de delirante alegría en 
que la voz se eleva llena de dicha in- 
consciente inmotivada. El otro canta 
una dolorosa y lenta melopea, que ex- 
presa la tristeza infinita, irremediable 
del hombre solitario en las sendas in- 
terminables de la vida. El triunfo fué 
del segundo, porque el aldeano ruso 
comprende mejor la tristeza que la 
alegría. 

Aunque la espontaneidad sea el ca- 
rácter distintivo de todo canto popu- 
lar, lo que parece excluir toda clasifi- 
cación, pueden, sin embargo, clasificar- 
se las canciones rusas por su origen y 
por su asunto. Hay, pues, canciones he- 
roicas, amorosas, naturalistas y mili- 
tares. 

Es indudable que en las canciones es 
donde el aldeano ruso trata de expresar 
toda la tristeza que sube del suelo, que 
rueda por las inmensas estepas llenas 
de nieve, como una soledad sin esperan- 
za; en ellas se encierra toda el alma po- 
pular rusa. Cuando el “mujik” contem- 
pla con sus ojos azules fijos y tristes 
la irremediable melancolía de la natu- 
raleza que le rodea y donde se siente 
tan solo y tan alejado de todo socorro, 
de toda alegría y hasta de toda asplra- 
ción, entonces el desolado canto que 
brota de sus labios alcanza la excelsitud 
de la verdadera, de la gran belleza. 
La tristeza después se hace demasiada, 
abrumadora y entonces se apodera del 
artista inconsciente, se acelera la medi- 
da, el ritmo salvaje se precipita cada 
vez más, llega a ser inverosímil y ter- 
mina por un grito en que parece par- 
tirse el corazón. 


Son numerosos los 
defectos visuales 


Millares de cristales de talla distinta son 
necesarios para proporcionar perfecta co- 
rrección a los ojos deficientes. 


Aproximadamente 5.000 Cristales “Punk- 
tal” distintos se fabrican con regularidad 
en los talleres ópticos de Carl Zeiss, de 
Jena, en substitución continua de las 
existencias que se agotan, sin mencionar 
las innumerables confecciones especiales. 


Cada uno de los Cristales Punktal Zeiss 
se calcula por métodos científicos y su 
fabricación se realiza con exactitud es- 
crupulosa que no admite objeción alguna 
en sentido técnico, 5.000 clases distintas 
y una sola calidad insuperable: la de 
“Punktal Zeiss”. 


CRISTALES PUNKTAL 


EISS 


para anteojos y lentes 
Píjense en la marca de fábrica a 


De venta en las buenas casas de óptica. 


Pidan folleto explicativo “Punktal 240” 
a su óptico o a 3 


CARL ZEISS 
Bdo. de IRIGOYEN 330 - B. Aires 


Sanatoalla 


es un producto creado para dar 
la mayor higiene y comodidad 
a la mujer durante sus días de 
indisposición. Está compuesto 
de elementos que lo hacen per- 
fectamente adaptable y de una 
absorbencia que es de 16 veces 
su peso de líquido. 


Desaparece en el agua instantá- 
neamente sin obstruir la co- 
¿«riente de agua. Es desodori- 
zante por estar impregnado de 
substancias antisépticas inodo- 
ras. Es antiséptico. La mujer 
moderna no puede evitar el uso 
del Sanatoalia. 


Pida folletos explicativos a la 
señora Nelly Morgan, Río de 
Janeiro, 225-H, Buenos Aires. 
Se vende en tiendas y farmacias al 
precio de $ 2.40 la caja de 12 paquetes. 


Si no encuentra Sanatoalla en su far- 
macia, envíe el importe en carta cer- 
tificada a la dirección indicada, y re- 
cibirá una caja por correo. 


dl óbegar 


El triun F0 


Por 
JULIAN FERNANDEZ PIÑERO 


ES Ilustración de Vinant 


3JOR Dios, Amalia! Tú sabes cuánto sig- 
nifica para mí esta obra... ¡De ti, y 
en este acto, dependen el triunfo o el 
fracaso!.,.. 

La voz de Julio era casi un sollozo, 
rogándola, implorándola, con el ademán 
humilde y el gesto anhelante... 

— Descuida, hombre, descuida... — 
murmuró Amalia, suave, tranquilizán- 


dole... 

_— A ti te lo confío todo, ¡todo!... — se entregó 
-él, confiado... 

Y rápido, transfigsurado, nervioso, salió del 
merino” casi corriendo. 

Amalia, en pie, vuelta de espaldas al tocador, cuyo 
espejo copiaba su torso armónico y gentilísimo, con 
una mano en la cintura y la otra apoyada en el 
respaldo del floreado sillón de “reps”, alta la frente, 
duro el gesto, con las pupilas dilatadas, fijas en el 
marido con cruel insistencia, lo vió salir, sin despe- 
dirlo, siguiéndolo con la vista tenazmente... En sus 
ojos había dureza, desdén, rabia y dolor... 

¡Oh!, pensó, con desprecio y con pena. Era aho- 
ra cuando peligraba su gloria de dramaturgo, cuan- 
do su vanidad de artista se veía amenazada, cuan- 
do Julio recurría a ella, rogándole, casi con lágri- 
mas en los ojos, por su obra y por él... Lo recono- 
cía, comprendía así bien a su marido. Temperamento 
de artista y de luchador, rectilíneo, con el egoís- 
mo de los obsesos por una idea fija, los hombres y las 
cosas sólo tenían valor para él en el momento de uti- 
lizarlas, cuando podían valerle para conseguir su 
objeto... Como un niño voluntarioso, terco, irrespon- 
sable, así iba Julio por la vid . Enamorado de las 
ideas como de los juguetes, mientras eran nuevos e 
inasequibles. Luego, con la posesión, su avidez anali- 
zadora los destrozaba para arrancarles el secreto de 
su mecanismo o de su emoción, y los olvidaba en se- 
guida rotos, sin fuerzas y sin alma... El corazón del 
artista no se conmovía entonces... Una nueva ilu- 
sión, brillante, desconocida, volvía a atraerle, olvidán- 


“og- 


dolo todo: lo que había destrozado para su placer o 
lo que se había sacrificado para su triunfo... 

Así, lo reconocía Amalia, había sido ella para Ju- 
lio. Escalón sobre el que elevarse, motor impulsor 
de las primeras rotaciones artísticas, de los pri- 
meros triunfos de él; Cirineo que le ayudó a llevar 
la cruz de artista inédito... Su nombre, su fama de 
actriz, habían servido para conseguir el estreno de 
los primeros dramas de Julio... Después éste con re- 
putación propia ya, sin necesidad de ayuda, la olvi- 
data, la traicionaba, tal vez se sentía molesto por 
aquel testigo de sus luchas mezquinas, de sus ambi- 
ciones pueriles de principiante... 


ULIO había tenido varios fracasos consecutivos en 


las dos últimas temporadas. Era inexplicable có- 
mo se había interrumpido su feliz carrera de éxitos. 
Empezó a murmurarse de él; la crítica, que tuvo que 
doblegarse ante el triunfo de público de las primeras 
producciones, volvía a inquietarlo con sus censuras, 
ahora que la multitud volvía las espaldas al drama- 
turgo... Restaban mérito a su labor de antes; atri- 
buíanla a circunstancias de oportunidad... Los más 
suspicaces llegaban u asegurar que las obras ante- 
riores no eran de la misma pluma que trazó éstas 
que después fracasaban. Y en las tertulias, entre bas- 
tidores, los profesionales comentaban con piadosa 
ironía: 

— El pobre Julio... Ha trabajado mucho. Justo es 
que esté agotado... 

La murmuración llegó a Julio, y le hirió en el alma 
con toda su crueldad depresiva; era lo más terrible, 
lo más mortificante para su espíritu de artista. 

En aquella crisis, para Julio, desdeñado y casi ol- 
vidado, fué Amalia la única que, como mujer y como 
artista, supo darle fuerzas y esperanzas... 

Por eso era más doloroso para ella, que había asis- 
tido a la lenta reivindicación espiritual del artista; 
que había puesto su alma en la obra; que sabía que 
el drama representaba la consagración de Julio si 
triunfaba o la derrota definitiva si no lograba con- 


“.. Descuida, hombre, descuida...” 


vencer, el saber que su marido era desde hacía dos 
meses el sueño dorado de Rosina, la actriz rival que 
con ella compartía dos grandes éxitos del teatro; la 
que había ya varias veces intentado: disputarle su 
derecho indiscutible a ocupar el primer lugar en la 
compañía. 

Rival, pues, como artista y como mujer, Y ella, 
que como actriz habíala siempre desdeñado, temíala 
ahora como ilusión de Julio... 

Tomó su restlución, Puesto que Rosina le disputa- 
ba su lugar doblemente, ella, poniendo en el drama 
todo el arte de que era capaz, la vencería como ac- 
triz; y poniendo en la obra y en su marido toda su 
alma exquisita de mujer amante y toda la fiereza de 
la mujer ultrajada, sabría alcanzar del orgullo del 
artista lo que del hombre no consiguió... 


(Continúa en la pág. 62) 
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8 La buena mesa, el baile y sobre todo el unir al LARA É 3 

detallado confort la ubicación más central, ha- y 

cen del HOTEL CECIL la morada por excelen- 8 

Y cia del que visita a Londres, ya le lleve el interés 33 

social, mercantil o histórico. 0 
3 Para tarifas o precios, por carta a The Manager, Hotel Cecil, London; por 
A 7 cable a “CECILIA”, London, y en Buenos Aires a la Agencia Dorland In- 
ESE ternational Bell, Bolívar 836. 
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AN y EL MEJOR SOCIO DE SU CASA DE COMERCIO ES UN AVISO EN “EL HOGAR” Ñ 


han 


Si respirais 


con una 


PASTILLA VALDA 


EN LA BOCA . 
os preservaréis 
del FRIO, de la HUMEDAD. 
de los MICROBIOS. 
Las emanaciones antisépticas de este maravilloso 
producto imprégnarón los recodos más inacces- 
gibles de la Garganta, de los Bronquios, de los Pulmones, 
y los harán refractarios 4 toda congestión, 
8 toda inflamación, á todo contagio, 
MINOS, ADULTOS, ANCIANOS 
'ProcuPaos en seguida, 
Tened siempre a mano 


LAS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


que se venden solamente en CAJAS 
llevando en ta tapa el nombre 


que sabe 
a jamón 
1 perniles ahumados, bien 


picados y condimentados con sabrosas 
especias. En esto consiste el Jamón del Diablo 
de Underwood. Tan puro y saludable como he- 
cho en casa. Cuando se desee servir exquisitos 
sandwichs, pida a su: abastecedor el legítimo 


JAMON DEL DIABLO 


(UNDERWOOD .DEVILED HAM) 


El Jegar 
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Manual de labores 


LAS MUÑECAS FETICHES 


Las muñecas fetiches hechas de cin- 
ta son una labor que está de moda. 
Estos modelos de nuestro grabado, muy 
originales, están hechos en cintas, con 
una cabeza de fantasía. 

El fetiche número 1 es de seda color 
vivo, verde jade, anaranjado o azul roi. 
La cabeza está caleada y reproducida 
sobre un pedazo de seda rosa, que se 
aplica sobre otro pedazo de seda del 
mismo tamaño. Se cose uno y otro .por 
el revés y se les rellena ligeramente el 
pequeño espacio interior. Los eabellos 
se hacen con tiritas de lana amarillo 
oro, que se cosen encima y al borde de 
la frente, dejando las dos extremidades 
de la lana libres, pues todas las otras 
tiras estarán retenidas por una cinta 
del mismo color. 

Los ojos son dos cuentas gruesas co- 
sidas, y se pintan el borde en azul, for- 
mando las pupilas. : 

Los demás pormenores de la figura, 
salvo los labios, que están pintados en 
rojo muy vivo, se pintan en negro. 

El cuello está cosido debajo de la ca- 
beza, y el cuerpo formado de una cinta 
de seda color verde jade, anaranjado o 
azul, y encolada bajo el cuello. Se ne- 


| cesitan más o menos unos treinta centí- 


metros de una cinta que tenga dos cen- 
tímetros de ancho, 


4 

El Pierrot es un fetiche especial pa- 
ra automóvil. El cuello es de tul blan- 
co, y está encolado sobre un redondel 
de cartón de unos siete centímetros de 
diámetro. En cuanto a la cabeza, se 


“ejecuta como la que hemos explicado 


anteriormente, en seda blanca, ligera- 
mente rellenada. La gorra es pintada 
o econ una aplicación de seda negra. Los 
detalles de la cara se pintan en negro, 
salvo los labios, que son en rojo vivo. 


La fama de 


DEN 
rueda por todo el mundo 


Limpia, colora y lustra 
en una sola operación 
el calzado de todos colores. 


Este fetiche, que ha de ser visto en 
todos sus lados, se hace dibujando y 
preparando dos: cabezas y dos cuellos, 
montados sobre el redondel. El cuerpo 
es una simple cinta de seda blanea. Tie- 
ne cerca de diez centímetros de largo, 
sobre tres centímetros de ancho. Las 


Detalles de 

ejecución del 

Pierrot y la 
Colombina 


piernas están también formadas de cin- 
ta de seda blanca. Para formar los pies 
se dobla el bajo de la cinta, y se pintan 
de negro los pequeños triángulos así 
formados. Los brazos son también de 
cinta, y miden ocho centímetros de lar- 
go por uno'o dos de ancho. 

El fetiche de la figura 3*es una Co- 
lombina fantasía. El cuello se prepa- 
ra como en los anteriores, sobre un 
cartón de ocho centímetros de diáme- 
tro, y el cuerpo está hecho de muselina 
muy consistente. 

La cabeza se ejecuta también como 
la:de la"figura 1. Los detalles de la ca- 
ra y del peinado son punteados. Los 
aros de las orejas, compuestos de un 
simple hilo de seda terminado por unas 
pequeñas cuentas negras. Como el Pie- 
rrot, esta Colombina es también un fe- 
tiche para automóvil, 


UN BORDADO ORIGINAL 


Las palabras cruzadas. — La boga 
del juego de palabras cruzadas ha ins- 
pirado este estilo de bordados de que 
informa el dibujo, imitando los diseños 
que publican los diarios. Se usa este 
bordado especialmente sobre vestiditos 
de niño o blusas de seda. Y se inter- 


preta con una combinación de cuadra- . 


dos blancos y negros, lo mismo que el 
juego a que estamos ya habituados. 

- El grabado da idea fácil de esta la- 
or. y 


_Se puede, a voluntad, aumentar o 
disminuir el tamaño de los cuadrados. 
Para su ejecución, se dibuja primero 
sobre papel de calcar,.y se reproduce 
después sobre la tela el motivo, ya sea 
por medio del calco o del picado, y se 
borda sencillamente con seda laxa ne- 
gra, empleando el punto al pasado pla- 
no, sin ningún relleno, para los cua- 
drados negros. Los cuadrados blancos 
quedan simplemente limitados por pun- 
tos adelante, entre los cuales se habrá 
tomado justamente un hilo del tejido, 
y que se harán en la dirección vertical 
primero, y después horizontal. 

He ahí un bordado bien sencillo, que 
está al alcance de las manos menos 


ejercitadas en labores de aguja, y que 
tiene muy diversas aplicaciones. 
Desde luego, cabe suponer que que- 
dan librados a la fantasía los variadí- 
_simos motivos a que se presta el dibu- 
jo con que se ejecuta esta labor. 


Eldbegar 


último festón el que retiene el prece- 
dente, el que cruza los hilos y forma 
verdaderamente el punto que tratamos 
de describir. 

En el grabado de la figura 3 se ad- 
vierte una de las diversas combinacio- 
nes que se pueden obtener con dicho 


is 


E 2 
METEL FILET Y SUS PUNTOS «punto, desarrollado sobre un determi- 
e ' nado espacio de la malla. Y de este mo- E 
ÉS Punto de “esprit”.—Nos hemos ocu- tivo pueden resultar sugeridos otros > 
bado varias veces del filet, una de las “muchos de idéntico efecto decorativo. » 
labores da aguja que gozán actualmen- En 
te mayor boga; pero no dimos a cono- > mi 
3) Cer todos los puntos, aun cu¿ndo toos EL CROCHET ARTÍSTICO 
ellos tienen su aplicación bien definida a de TEA S 
$ en los preciosos trabajos que con esta _Numerosas son las aplicaciones ar- E 
antigua y artística labor se realizan. tísticas que actualmente se hacen del 
y crochet. Se emplea en todo; pero don- 
HE de tienen un efecto más original y ca- . 
prichoso tales aplicaciones es en los 3 
cortinados, que son los que más se pres- 3 
É tan para tales fantasías. 3 
E: Véase, si no, el modelo de cortina que 3 
dE presentamos a nuestras lectoras, en Y 
E que la aplicación de espirales trabaja- : 
> das al crochet le dan un lindo aspecto. HA 
Son espirales de distintos tamaños, <a 
combinadas con cuentas de vidrio, de 38 
5 los. colores. rojo, verde, amarillo y azul, q 
debiendo elegirse un solo color deter- 
Es: minado a as espiral. Las espira- E 
ig. les están hechas con un galón al cro- SN A y : ; E 
S sa chet, con picots (el picot dirigido hacia SEÑORA: Ese “bigotito” que usted ostenta sin darle impor- q 
: Jamos a referirnos hoy especialmen- el exterior de las curvas), y van in- < E OS ES , di 
te al punto de “esprit”, tan sencillo, erustadas en la etamina del cortinado. | tancia LA ENVEJECE sin usted notarlo. 
como de exquisito efecto decorativo. Para preparar la cortina se fija prime- Es : > : 
Este punto se emplea el paro ramente el dibujo sobre la tela, y des- Si Vd. se lo rasura con navaja o con máquina, lo fortalece, y 2 
mente para formar sobre la malla un : > E ; A ] 
é fondo más opaco, y también a veces acaba por convertirlo en * BIGOTAZO”. l e Y 
Ñ para rellenar el interior de algunos or- f Si V 4 A : É 7 " y 
mamentos: E d : i Vd. usa cualquiera de esos depilatorios comunes, malolien- | 3 
Dr a Desde luego que bastaría observar YA A AO A E A l 
E bien los grabados para darse cuenta de ¡ tes, peligrosos y cáusticos, no sólo se lastima, sino que arruga | y 
la forma de ejecutar este punto, en que lA), su cutis y S ¡ls "ver A 
la marcha de la aguja IN del hilo está Ñ su cutis y no se depila en verdad, 3 
palpablemente demostrada; pero no es- Al , z ; Asi 0 e PS «3 
tán de más algunas explicaciones al il ' En cambio, si Vd. emplea CRINOFRICTO, cuya aplicación, | z 
respecto, que facilitarán la comprensión MIE LN S PASTO a RS A | 3 > 
o a eflia Tabor: Ni por lo suave, constituye un placer, desaparecerá, y PARA | 3 
ll SIEMPRE, ese “bigotito”, que arteramente ha venido aumen-  [ 3 


300 


tando sus años. 


NO DEMORE MÁS TIEMPO, PIDA HOY MISMO UN 


«Arinofricto 


DEPILATORIO INGLES E 
SIN OLOR - UNICO EN EL MUNDO | 3 


E sE Fig. 2 

3 En primer término, se señalan bien 
los cuadrados de la malla continuados, 

> sobre los que ha de desarrollarse el 

Es punto en cuestión (fig. 1). 

E Se fija el hilo a la derecha, sobre un 

== hílo de la malla, y se hace un punto 


z A peón muy osos pe Depila maravillosamente. Limpia, - Blanquea, 
pre el hilo de la parte de arriba de to- Suaviza y Desarruga el cutis. Dura eternamente. | Es 
dos los cuadrados, conforme se tiene el s | ES 
bastidor colocado perfectamente delan- NO SE GASTA NUNCA y vale $ 24-— él A 
$ te de la que trabaja. y ' E 
z pe 3 HACEN DEMOSTRACIONES DE SU ENORME EFICACIA: Y > 
Wi y as M Mé 
HARRODS CASA ARGENTINA SCHERRER Ñ 
| Dto. ESTÉTICA FEMENINA SUIPACHA 161 | E 
0 > vals TIENDA INGLESA AJLD'S al RUIZ 2 ROTA | 8 
MAIPÚ 52 FLORIDA y TUCUMÁN RIVADAVIA 641 Á e. 
bh ' 
A ai ; : Y EN VENTA ADEMÁS, EN: A 3 
E Jon de bo pa pal 2 el ga- Cati £ Chaves: Moveatón, Ciudad de México; Tiánda; Sas Juan, ¡Adkeíar,-Cludad de | H E 
k el e punto ligado se on vodas Londres, Franco Inglesa, Gibson, Mac Hardy, Vautrin, Vitale, Central Palace, y en de - 
e e AE o 2 ias, sti s de Belleza y Casas de Peinados de primer orden. he al 
exteriores del galón sobre la tela, em- A e 3 
E pleando las cuentas tubulares de vidrio, | || SE VENDE EN TODAS LAS SUCUASALES DE GATH € CHAVES q 
ña a manera de presillas. Éstas se fijan | - E 
: con hilo encerado, pasado dos veces por | |! : Ñ 
s cada cuenta para que queden más só- | . . . ps 
lidamente sujetas, anudado el hilo a los | | Pidan _prospectos que se remiten gratis 
E Fig. 3 extremos de cada cuenta. La tela que + 
eS queda debajo de las espirales se corta | | ÚNICOS AGENTES PARA SUD AMÉRICA y 
3 Este punto de festón ha de llegar a una vez cosidas éstas, 0 o 
da mitad de una malla del filet, dejan- El galón se trabaja de la manera | || da 
do en el intervalo el nudo del filet. siguiente: Se emplea una aguja núme- | O á 
de Para la segunda vuelta se invierte ro quince. 5 O oa ¿bno ñA de ll 
el trabajo, y se vuelve en seguida en ser colocado al derecho del tra ajo. . y 
dirección contraria, haciendo igualmen- Cinco mallas al aire; se pasan dos ma- | | CANGALLO 1012-U.T.5005, Rivadavia 
te el «mismo punto de festón sobre el. llas, tres bridas, un picot; cuatro ma- Ú ' 
hilo del costado opuesto de los cuadra- llas al aire; una malla cerrada sobre LOS PEDIDOS DEL INTERIOR Y EXTERIOR/SE DESPACHAN EN EL DÍA 
dos de la malia de filet. la primera malla al aire; se vuelve el $ 
A ña de MN de pa- od pros Eg Peal aio, A LOS FARMACÉUTICOS PUEDEN HACER SUS PEDIDOS 
sar la aguja por debajo del hilo trans- tres bridas de la vuelta precedente; dos . h . 
-versal del filet y por encima -del punto > mallas al aire, y se vuelve el trabajo. | DIRECTAMENTE A LAS DROGUERÍAS 
$ de festón que se ha hecho de cada la- Se hace siempre lo mismo alternati- | 
ÉS do (fig. 2), pues es precisamenteseste vamente, . ES 
. a 3 A o a E > IT E ERA A a e a SÓ 
de : LA SERIEDAD DE ““EL HOGAR” ES LA MÁS SÓLIDA GARANTÍA PARA LOS ANUNCIADORES HONESTOS - 
. es 
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E Responde A Los Requisitos Y 
i Gubernamentales | E 


Centenares de instituciones en todo el mundo emplean camiones : Él 
Dodge Brothers. Los correos de Kingston (Jamaica), de Bombay 
(India Inglesa), de Ciudad del Cabo (Africa del Sur), departa- 


mentos gubernativos de Australia, etc. 


Bastidores acanalados, gruesos y profundos, elásticos de vanadio 
| reforzados, cajas de dimensiones amplias, uso abundante de finas : . 
| aleaciones de acero y de piezas forjadas a martinete: todo esto 3 
| 2 - se traduce en una eficacia extraordinaria. Todo esto explica tam- É 
| : | bién por qué los camiones Dodge Brothers rinden un servicio me- É 
jor y más económico que la mayor parte de los vehículos de peso 


ligero y de mayor capacidad nominal. 


PRECIOS CON MAGNETO Es 
Automóvil Comercial Enrejado Dodge Brothers. ......... $ 3.900.— 4% 
a A il Automóvil de Turismo Dodge Brothers......... ras 3 GOD. — 
Chasis de camión de tonelada, Graham Brothers.......... y 3.800.— Ed 
Chasis de camión de una y media tonelada Graham Brothers » 5.200. b ; 
É 
| 


Siw. Buenos Aires 


S Doce Brothers incDereroIiT 


h- 13 JULIO FEVRE Y CIA. 8 
3 | dS AV. LEANDRO N. ALEM, 1632.40 - 
2 BUENOS AIRES 

Sucursal ROSARIO: ENTRE RIOS, 579 
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AUTOMÓVILES COMERCIALES 
] Donse BROTHERS 


LOS QUE ANUNCIAN EN ““EL HOGAR” SABEN EXACTAMENTE EL VALOR DEL ESPACIO QUE COMP. 
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ER 
LoS GRADOS INFANTILES particular, pero en la mañana del vein- 
+ Por LA SRTA. PALOTES tiuno, Luciano encontró los capullos 
E EL GusANO DE SEDA , Pecados y vacíos. Unas ba 
E 2 , : : : he Ñ s: acabe Pi as pesadas, de color gris, ocupaban la 
eN ista devilustración viva se obser- Si el cliente responde con exactitud ciabas, eran huevos: acaban de abrir dae Maniron al año de Ass as. 


- varán láminas y grabados (capullos de 
seda, géneros de diferentes clases y co- 


 Jores, madejas de seda, etc.). y, así, continúa el juego. — ¡Gracias, gracias, querido tío! — Supo por su tío que las maripositas 
c articuló el niño, avergonzado de agrade- habían muerto porque no vivían sino. 
E _ CUENTO.—El regalo de Luciano. — El cer tan tarde el regalo. 5 hrs necesario para depositar sus 

A tío de Luciano volvía de un largo viaje — Debes cambiar tus gusanitos de a Ed : A 

e por países cálidos. caja — aconsejó el tío, — puesto que in efecto: Luciano encontró en el 


an 


ni 


E 


gusano de del gusano sáli- 

seda, antes de seda, en da 

de salir la actitud de 
mariposa volar 


que se ali 


Capullo del Mariposa Cri=- , 


y dice “raso”, saca la muestrita al com- 
pañero y la sujeta en su guardapolvo. 
El despojado se convierte en cliente, 


— Adivina lo que te traigo—pregun- 
tó a Luciano. 

— ¿Un tambor? — responde el niño. 

— ¡Oh, no! No es un tambor, puesto 
que cabe en un bolsillo. 

— Entonces, ¿es un trompo? 

— No, puesto que el regalo está en 
esta cajita... 

El tío de Luciano sacó una pequeña 
caja del bolsillo, con gran desilusión del 
chico, que creyó no podía contener na- 
da interesante para él. Abrióla con 


se pará dar nacimiento a gusanitos. 
Son gusanos de. seda, y, si los cuidas 
bien, te darán otras sorpresas. 


crecerán y necesitan mayor espacio. Pe- 
ro hay que darles de comer. De lo con- 
trario morirán de hambre. Ocho veces 
al día les llevarás comida. 

— ¡Ocho veces! ¡Yo no como más 
que cuatro veces! Pero, ¿de qué se ali- 
mentan esos comilones? 

— De hojas de morera, que han de 
recogerse frescas todos los días. 

(Muéstrese a la clase hojas de more- 
ra o láminas que las representen.) 

Luciano siguió las indicaciones de 


Luciano se afligía pensando que las 
había cuidado mal. 


fondo de la caja unos granitos blancos 
como los que el tío le había regalado, 
los cuales se transformarían en gusa- 
nos y tejerían capullos que, mojados en 
agua caliente, dan la seda, que tanto se 
aprecia para los géneros, costuras- y 
bordados. 

Luciano no se cansa de enseñar a sus 
amiguitos el prodigioso regalo y les 
hace admirar el maravilloso trabajo 
que realizan seres tan pequeños y de 
vida tan breve. 


menta poa precauciones. Ea Asno vió 2 su tío. Los gusanitos crecieron PERA 
/ z . amente unos granitos blancos, y los mente, al mes de su nacimiento de- a 
Distinguir, mediante la vista y el ojos se le llenaron de lágrimas ante jaron RES PROBLEMITAS - 
tacto, algunas telas de seda, y expresar tal desengaño. Inquieto, el niño consultó con su N* 1.— Pongo en cada una de tres 
-2us cualidades denominantes, “como; _— Ten confianza en mí, Lucianito — tío. ¿Estarían enfermos los gusanos de cajas una docena de bolitas, primero, Y, 
El vaso es muy brillante. dijo el tío. — Pon estos granitos en lu- seda? S luego, 5 bolitas más. ¿Cuántas bolitas 
PE: El tafetán es armado. gar tibio, con la caja destapada, para — No — repuso el tío, — pero son ya hay en las tres cajas? 
e El terciopelo es suave. que entre aire. Dentro de pocos días bastante grandes para trabajar, y se 
E La gasa es transparente. vendrás a darme las gracias por el re- pondrán a la obra. Pon'en la caja al- , 
a La espumilla es flexible, ete. galo maravilloso que te traje. gunas ramitas finas. 
PR : Muy intrigado, el niño fué a poner Luciano yió a los gusanos trepar a 
Mo JuEG0o.— Cada niño toma el nombre la cajita junto a la chimenea de la co- las ramitas y tender de una a otra fi- 
; E de un género de seda. Para recordarlo cina, y cada mañana le hacía una vi- nísimos hilos blanquecinos y brillantes 
42 a los demás, on una A re sita. Un eto de AS anunció a E que les salían de la ES ES día AS Objetivación : 
con un alfiler sobre el guardapolvo. suyos que algo extraordinario pasaba guiente los gusanos quedaban envuel- G : AE a A 
pags Un alumno representa al cliente, en la cajita. En el fondo, Luciano vió tos en un capullo formado de esa ma- o sida ci il a de 
L quien dice: - cómo se agitaban algunos gusanitos. nera. No se veían los animalitos, y Lu- ¿] y eS PLE Lita AS dd 9 VEeCcoS » 
É — Quisiera comprar un género de se- — ¡Tío! ¡Tío! — gritaba. — ¡Mis se- ciano se alarmó.! A E 3 
DA da muy brillante... millitas han desaparecido, y en su lu- Pero su consejero lo tranquilizó, en- cajas ; S 
Eh: En esta descripción debe reconocerse gar encontré unos animalitos! señándole una figurita que representaba l caja = 12b. + 5 b. = 17 bolitas. 4 : 
el raso y contestar en seguida: ] — Es la primera de las maravillas a la crisálida y anunciándole nuevas cad == PAS 51 b lit 
ES — Yo soy una tela de seda muy bri- que te predije —repuso el bondadoso transformaciones. . 2188, eS A poa 
Y lante. ¿Cómo me llamo? tío. — Esos granitos, que tanto despre- Durante veinte días no pasó nada de (Continúa en la pág. 61) 
bo $ 00) 
1 . 
el | | E 
ES Y 4 
E : e 8 
y ] : 
55% á a P 
| h S y > : ”. 
p ; z 3 
3 ¡No espere Ud. tampoco! ¡No pierda ni un instante! De atacarla a tiempo puede á 
3= depender su vida. Inmediatamente que se sienta indispuesto, váyase a su casa, 43 
] Ed 2 p - Do 
E métase en la cama y tómese dos tabletas de FENASPIRINAcon un trago de agua 
e E .. . o . . 2 . . A y is A IN 
He é inmediatamente después un limón exprimido en agua caliente. Abríguese bien y procu- 23 
' e » . - < 
a re sudar do más qué sea posible. Tres o cuatro horas después, si algún síntoma E 
WE persiste, tómese otras dos tabletas. Generalmente esto basta para contener el S 
> avance de la enfermedad. ¡ z. 
y y a E e, 
> ¿No sabe Ud. que la FENASPIRINA fue uno de los remedios que salvó más vidas. E 
en el mundo entero durante la última epidemia de influenza? “e hos a 
.y. 2 , $ . 
En este momento, Ud. y su familia están sanos, pero dentro de algunas horas, 3 
. e . $ 
. quizás durante la noche cuando ya las boticas estén cerradas, cual- ye 
. » . . . > «R 
$ quiera puede caer víctima de la epidemia. Por eso debe estar listo. R 
pe ¡Ahora mismo compre un tubo de FENASPIRINA! Con el auxilio de S 
este admirable remedio y tomando las precauciones aconsejadas por 
los médicos, nada tiene Ud. que temer. ¡No se le olvide! 8 
j A 
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QUIEN ANUNCIA EN ““EL HOGAR” NO ARRIESGA SU DINERO: VA A LO SEGURO 
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Nuevos principios 
en altoparlantes 


OS nuevos altoparlantes RCA uti- 
lizan el principio del cono flotante 
—otro refinamiento perfeccionado por 
la Radio Corporation of America en sus 
esfuerzos incesantes para mejorar la 
Radio-recepción. 


El cono libre y flotante, junto con el 
empleo de amplificación super-potente, 
un desarrollo más de RCA, viene a per- 
mitir ahora verdadera reproducción 
acústica sin distorsión alguna y con 
volumen y fidelidad de tono jamás 
alcanzados anteriormente. 


| Los representantes de la Radío Corpo- 

ratíon of America demostrarán Susto- 
| samente cualquiera de las Radiolas, 
Radíotrons o Altoparlantes RCA y da- 
rán toda clase de información sobre ellos. 


Radio Corporation of America 
Representante: Sr. George W. Hayes 
Av. Pres. Roque Sáenz Peña 567 Z 
. Distribuidores en la República Argentina 
General Electric S. A. 
Avenida de Mayo 560, Buenos Aires 
Calle Córdoba 1353, Rosario de Santa Fe 
Calle 24 de Septiembre 550, Tucumán 
Av. Gral. Paz 182, Córdoba 
Westinghouse” Electric International S. A. - - 
Avenida de Mayo 1035, Buenos Aires 
¿Calle Colón 59, Córdoba 
Calle Córdoba 961, Rosario 


Altoparlan 
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UN PRODUCTO DE LOS FABRICANTES DE RADIOLAS 
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“PEPE FEDERER 


1—TRAJE de mongol en varios 
colores, con ojales y botones y 
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2—TRAJE 


de mongol! estam- 


3-—TRAJE de mongol con fui- 


da plegada y 


adornos 


la parte inferior ta- O AAA 5 85.- de distinto tono... 3 60.- 
MEAT A 5 . 

SOMBRERO canotier de faya, SOMBRERO de paja con cinta SOMBRERO de faya v tercio- 
Peso ioi .e rulegaa a No 22. — de terciopelo....... $. Dio Dela a $25 — 


Todos los modelos se hacen de medida al precio marcado. 


Estudie una pro- 
fesión y ganará 


más dinero. 


Llene y mándenos este cupón y recibirá gratis folletos 
explicativos de las profesiones que enseñamos por correo. 
Usted estudia en su casa con los libros que le entregaremos 
y envía los ejercicios por correo para que nuestros profeso- 


res se los corrijan. 
Tenedor de Libros Constructor 
Taquierafís Correspondencia 
Ortografía Electricista 
Aritmética Mecánico 
Caligrafía M imist 
Chautffeur o Far 
Operador Cinema- Dibujante 

tográfico Conductor de Moto- 


Contador Mercantil 


res Agrícolas 


Regalamos a los alumnos: papeles, sobres, 
libros. de estudio, diploma al terminar, etc. 


GARANTÍA: 


Devolvemos el 


dinero “al 


alumno desconforme durante los dos pri- 
meros meses de estudio. A esta garantía, 
que cumplimossgfielmente, debemos la gran 


prosperidad alcanzada por esta Institución. 


pd" de enseñanza por correo 


| 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


Fundador: 
P.C. Ryan, Bachiller y Cont. Naciona! 
1059, LAVALLE, 1059 - Buenos Aires 
Buenos Aires-—Montevideo—Asunción 
Valraraíso—Lima—La Paz 


Nombre 1 
O OS traronrororcrsrisd 
trección 
AA INEA ea id bl 
Localidad 


E. H. e 
(Necesitamos agentes en Rosario y en , 
otras localidades) 


A 


sad 


IS 


IRLNTA 


Agar | 57 E 


: z | 
ara la gente menuda || Millares de señoras reconocen | 3 
| Por LA ABUELITA en la FAJA LEONARD 7 
qe LA CASITA DEL CARACOL 
3 HUBO un tiempo en Po E —Di más bien sin reflexión, He dad 
, racoles . no se diferenciaban que era Fido, un perrito que me dieron = 2. 
3 de los gusanos y ri ayer para reemplazar a mi buen_Tom, Y no sólo para la Estética : 
8 que se arrastran por el sueló. que murió, después de acompañarme : ; y ; 
E Uno de ellos, de nombre ocho años. Y tú, que de mí te compa- sino también para Co modidad 
: Clampín, había trabajado a  deces, a eres? ; o y beneficio. 3 
= su manera todo el día, aunque sin gran ” —Soy C ampín, el caracol. ¿Vives , E 
fatiga, por cierto. Tenía pocas necesi- lejos de aquí? : j La FAJA LEONARD es la preferida 3 
da ea: AS a Ea br po a: ae o e el sendero por todas las Damas, porque es la úni- E 
es tiernos, hablar de la lluvia L sale Ss nO. / RS Ps s o . Y 8 
2. tiempo y buscarse un abrigo bajo las —Bien: trataré de guiarte. Si tie- nn ne ve se: confecciona especial S 
hojas para echar su acostumbrada sies- nes un hilo, átalo a mis cuernitos, y yo mente sobre medida; la que jamás A 
Pere iré adelante. Se : molesta ni se deforma; la que ofrece A 
DES io día mo sirata cómodo Clamín  , Ant lo hizo el vilo Clamp eo arsgrs | [| mayor duración, y la qué se puedo | | 
E en sus hojas de malva, con ame rÓ y arr ; arae ee » > a 4 
sacudidas por unas fastidiosas langos- hiciera, y el ciego, a dos posos o se- adquirir al precio más ventajoso. | E 
tas que no se quedaban quietas. guía, sosteniendo suavemente el hilo. A E > | y 
3 S o Bastal — exclamó el caracol. — De vez en cuando se paraba el cara- A pride patentados LEONARD, ex ll 3] 
¡2 Cambiaré de refugio. col para decimb clusivos para la Obesidad, Vientre | ; 
— Que cada uno haga su gusto — — ¡Querido cieguito: estoy bañado caído, Estómago, Estética, etc. | 
respondieron las langostas. . : en sudor! | E 
ES — El mío no es el de habitar junto Luego: : , - E z > 3 
a personas mal educadas — refunfunó — ¡Querido cieguito: el corazón me No compre Faja alguna, sin antes > 
Clampín al tiempo de alejarse con gran late hasta romperse! consultarnos. Con la Faja LEONARD : 
h dignidad. O si no; le ofrecemos el modo más agradable 7 
di La noche caía sobre los campos. Un — ¡Querido cieguito: creo que tendré y positivo para conservarse siempre > 
j poco impresionado por la soledad, un ataque de asma! ermosa. » 3 
y Clampín esperaba encontrar en su ca- Eo le rempondia . 
mino siquiera fuera una hormiga rete- — Descansa un poco, buen amigo. | sE 3 
la CC nida e su labor, o algún mosquito sa- Y volvían a emprender la marcha. CUULTTOAS ERAS CANON dá 
lido en busca de aire para respirar. De pronto apareció Fido, saltando ATENDEMOS A DOMICILIO. YN 
Pero, ¡nada!, ¡nada! El silencio se alegremente, y el ciego se apresuró a q 23 
hacía lúgubre. libertar al caracol. Era tiempo, pues S 
E. — ¡Si me encontrara con un sapo! el pobre Clampín se quejaba de agudos 3% 
Y $e dijo, temblando. — Debí ser más dolores. E asa ce 
paciente y quedarme en la malva. _ Por todo el campo se extendió la no- E 3 
E A paso de caracol, que no es por cier-  ficta de que el caracol tenía reumatis- Únicamente en: s ; 
to rápido, franqueó un buen a y Ea cs pt hacer es obra de ca- - Ñ 3 
se encontró en una zona iluminada por ridad, y de todas partes corrieron a 5 5 45 Ea Nec: 
0 la luna. La vista de esa luz admirable visitarlo. e ps ; TL, Esmeralda, 11 E D, C. Pellegrini; 459 eE 
le dió nuevas energías. Entre los visitantes acudió el Genio U. T. 31-1788 3 y 
, Como todos los seres lentos, al cara- de ptes bo a quien dijo el caracol: Dei S U. T. 38-4223 yo 
' árselas eyi — ¡Sálvame io; . . 7 ¿ j 
Ñ ; $ dárselas de nervioso, y A CAR rd Genio; tengo un (No confundir la dirección) ura adld Aires. | 
—Daré un paseíto para calmar mis — ¿Qué quieres de mí? : L — —— >> S 
ME neryios. — Una casita para mí solo, a fin de — E z ] 
3 E A los primeros pasos oyó una voz las-  abrigarme de la humedad y del rocío. 5d 
S timera, y acercándose a un tronco de — Aquí la tienes — dijo el Genio, sa- 3 
E pino caído vió a un viejecito sentado y cando del bolsillo un hermoso caracol NS 
lamentándose. : reluciente como el nácar. — Es justo 


-— ¿Qué te pasa, pobre viejo? — pre- que después de haber necesitado tanto 
 guntó Clampín. : la casa ajena peseas una propla, ya que 
-—Me pasa que soy ciego y que mi tienes buen corazón. 


4 guía se ha escapado — dijo el interpe- Clampín no tuvo más trabajo que en- 

de lado. A trar en su casa... y de golpe se le 
E — ¡Oh! ¡Qué lazarillo Sin compasión! curó el reumatismo. Desde entonces la > 
E — gritó el caracol, : lleva con él a todas partes, ; 


O NUESTRO JUGUETE SEMANAL 
¡MANZANAS COLORADAS ! 


f q 0 > 3 $ y 
% 1 WS PALITO. 


E 0 py MM far er— 
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Antiséptico, Desin- Preparación racional 
del Doctor 


PABLO CAIVANO . 


fectante y Desodo- 
rizante Universal 


Es el antiséptico más poderoso conocido hasta la fecha' y un desinfec- 3 5 
tante ideal. , 
No es tóxico ni irritante ni cáustico. Usado en todos los hospitales y ' 
recetado por todos los médicos. 2 

No mancha la ropa. Especial para lavajes antisépticos y obstétricos. 
Insubstituible en la toilette íntima y Preservativo de las Enfermedades 


. O A ra 
Este es el grito de la pequeña vendedora de frutas. Si mis gentiles lector- 
“ eitos de EL Hocar tienen interés en verla caminar con su carga de manza- 


E: % nas, peguen sobre cartulina las cuatro piezas del modelo, previamente colo- de la Mujer: Metritis, Flujos : qe 
a 5 readas. Una vez secas y recortadas se arman an di J tis, Flujos, psa de parto, etc. Z 
E 20 Primero la carretilla: las líneas de puntos indican medios cortes para En E . p 0% 
á e . na Ss E 
? y doblar en arista. Donde dice “manzanas” se pega el cesto por la base, do- rmacias y Droguerías ' 
E blada en la línea de puntos. Un carretel vacío va entre las ruedas, atrave- Solicite folletos a: Cía. de Productos Químicos Super, S. A. S 


sado por un palito que en M se sujeta mediante un alfiler. El círculo de los 
pies se une a la vendedora por loa puntos FP. Al aproximar la figura de la 
p 5 carretilla, se pega la mano visible sobre la vara. Puesto sobre una mesa el 
l a 4 juguete, avanza por ella la vendedora con su carretilla de manzanas. 


ALSINA 2054 / Buenos Aires 


q e 5 5 5 5 
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ha 


¿Sufre Vd. de Nervios ? 
¿ Tiene Vd. Fatiga ? 
¿Sufre Vd. de Insomnia ? 

o ¿Esta Falto de Energía? 


Pues entonces lo que le hace falta es Virol. 


L Virol es una preparación científica que 


sido ideada especialmente por los 


peritos en la materia de alimentos sanos, 
con el objeto de fortalecer, de restablecer y de 
rejuvenar el cuerpo humano. 


Alimenta los nervios. Enriquece la 
sangre.  Fortifica el sistema contra 
las enfermedades y le restablece la 
salud perfecta. 

El Virol está hecho de médula de hueso, 
huevos frescos, extracto de malta, sales de 
cal y de hierro y jugo de limón, los cuales 
están mezclados en proporción perfecta 
para formar una preparación muy agradable 
al paladar, que se asimila y se digiere con 


tiene rival. 


A 


4 


toda facilidad por las personas de: todas 
edades. 

Paralas enfermedades nerviosas y digestivas, para aquellos 
que se encuentran débiles, que se cansan fácilmente y que 
padecen de insomnio, el Virol es un preparado que no 
También fortifica el cuerpo humano para 
combatir las enfermedades. : 


Durante el año pasado se recetaron más de 
40 millones de dosis de Virol en 3.000 hospitales 
e institutos de la Gran Bretaña. 


VIROL 


PRUEBELO HOY MISMO 


Agentes exclusivos : 


E. P. DALY £ CO., 448, CHACABUCO, 448, 


BUENOS AIRES. 


BM ar 0000 A DA y 


E impío ALUMINIO 


E EXIJA EL GENUINO 
, “— Substitutos no le satisfarán. 


Para limpiar, fregar y pulir, 
para todas las labores do- 


lio. 
desagradable. 


mesticas use el jabon Sapo- 
o deja olor o polvo 


Unicos fabricantes del jabon Sapolio 


a 
A 
E e 
AA 
e 
W 


MAR 


Se Í ENOCH MORGAN'S SONS CO. 
; Nueva York, E. U. A. 


Busque la banda azul 
y envoltura plateada, 


POLIO 


A DE FABRICA REGISTRADA 


AU bogar 


SECCIÓN RECREATIVA 


MÁGICO 


CUADRO 


Pintar los espacios numerados, con 
lápices de color, llenando con amarillo 
los (1), con verde los (2)f$con marrón 
los (3), con rojo los (4) y con negro 
los (5). Entonces podremos ver algo 
que surgió al conjuro de la varita má- 
gica. 


UN CANTOR ORIGINAL 


Pegar sobre cartulina la figura gran- 
de, y abrir una hendidura en el cuello, 
donde está la palabra “cortar”. Pegar 
igualmente sobre cartulina la pieza 
blanca, y una vez recortada introducir- 
la por la hendidura haciendo coincidir 
las letras (A). Se fija un broche en 
este punto. Al mover la palanca, el 
cantor abre y cierra la boca como si 
estuviera en funciones. 


LITA SE DIVIERTE 


Una línea que una por orden los trein- 
ta y tres números y vuelva luego al nú- 
mero veintiocho, nos mostrará en qué 
consiste la diversión de la niña. 
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SU ESTOMAGO 


SE QUEJA 


porque está más o menos estropeado. 
Esto es debido a un exceso de ácido que 
impide las funciones normales de la di- 
gestión. Para tener una buena dissstión 
hay que eliminar la causa del mal funcio- 
namiento del estómago. Media cuchara- 
dita de las de café de Magnesia Bisurada 
tomada inmediatamente después de las 
. comidas neutralizará el exceso de áci- 
do y en unos cuantos minutos hará 
desaparecer todo el mal digestivo. No 
sufra más de su estómago. Tome. la 
Magnesia Bisurada, pues ésta le asegu- 
rará una buena digestión. Se garantizan 
resultados satisfactorios o se devuelve 
el importe. De venta en todas las far- 
macias. Los médicos recomiendan la 
Magnesia Bisurada. 


A 


Mantenga su salud 
y lozanía por medio de una senci- 
lla preeaución, señora. Emplee en 
su toilette íntima diaria Lysoform 
en soluciones tibias. No mancha ní 
huele y la librará de las molestias 
que la acechan continuamente. 


Lysoform 


ELANTISEPTICO MODERNO 


¡MEDIAS! 
¡¡MEDIAS!! 
¡NGIMEDIAS!! 


¡Señora! ¡Señorita! 

Si no halla el color de medias que 
haga juego con su vestido, compre 
blancas y tífialas del color deseado 
con ROSEDAL. 

Medias nuevas que destiñan en los 
pies, tíñalas con ROSEDAL, que de 
cualquier color que las tiña quedarán 
firmes, sin desteñir al usarlas. 
Medias descoloridas de señoras, niñas 
y niños quedarán como nuevas si las 
tiñe con ROSEDAL. En color negro, 
marrón, gris, azul o cualquier otro, 
quedarán muy bien. ¡Tiña con con- 
fianza! No olvide que el único colo- 
rante que le dará siempre buenos re- 
sultados en las medias es el premiado 


Jabón ROSEDAL. 
Venta en farmacias a $ 0.80 


ROSEDAL 


UNICO APTO 
PARA TEÑIR MEDIAS 


ESPOSAS Y MADRES — 
USAD IODEX 


Cuando vuestros maridos, O vuestros hijos, 
tengan carbúnculos, glándulas inflamadas o 
torceduras de músculos, el mejor remedio es 
IJODEX. Ni ampolla, ni mancha, ni irrita la 
piel, por tierna que sen. 


*«[ODEX 


“EL HOGAR” NO PUBLICA AVISOS DE PROCEDENCIA SOSPECHOSA, DUDOSA O EQUIVOCA 


Ninguno de los paisajes anteriormente 
. contemplados le impresionaron tan fuer- 
2 temente como el de Mallorca. Ya desde 
el principio de su llegada, un poco in- 
 Muída, sin duda, por las palabras con- 
Ttundentes de Laurens, había escrito: 
“Mallorca es el Eldorado de la pintu- 
ra... Es la verde Helvecia bajo el cie- 
lo de Calabria con. la solemnidad y el 
silencio del Oriente... Es, para los pin- 
E tores, uno de los más hermosos países 
de la tierra...” . 
Pero cuando fijó la prosa más viva 
y elocuente de su estilo abundante, fué 
después de haberse compenetrado con la 
naturaleza día tras día en perenne. con- 
templación de la montaña -y del mar. 
«Esto sucedió durante los meses trans- 
- Curridos en la romántica Cartuja. Des- 
de su celda descubrió cuadros subli- 
mes, según su propia calificación. 
“Esta — escribió —es una de las vis- 
2 tas que colman, porque nada dejan que 
desear, nada que imaginar. Todo lo. que 
el poeta y el- pintor pueden soñar, la 
Naturaleza lo ha creado en este sitio. 
- Conjunto inmenso, detalles infinitos, va- 
riedad inagotable, formas confusas, con- 
tornos definidos, vagas profundidades, 
todo está allí, y el arte nada puede aña- 
dirle... Por lo que a mí toca, diré que 
nunca he sentido mejor la nulidad de 
las palabras que en estas horas de. con- 
"templación pasadas en la Cartuja. Me 
-'acometían muchos arranques religio- 
S0s, pero no se me ocurría otra fór- 
mula de entusiasmo que esta: ¡Buen 
Dios: bendito seas por haberme dado 
tan buenos ojos!” 

Pero el descubrimiento que le dejó 
mayor huella en el espíritu fué el mar. 
Jorge Sand asegura que en ningún si- 
tio, anteriormente visitado, de Francia 
v otros países, había visto unas aguas 
tan espléndidas. 

“En Mallorca — dice — lo vi, en fin, 

- fal como lo había soñado: límpido y 
azul como el cielo, dulcemente ondulado 
como una llanura de zafiro labrada con 
E regularidad...” sb e , 
0 Tal fué la impresión recibida cierto 
2 día de excursión hacia los parajes que 
más tarde tomaron el nombre de Mira- 
mar, que estuvo a punto de sufrir un 
Serio accidente, acaso una caída mor- 
- tal, por haber intentado abalanzarse 
hacia la hondísima playa desde una al- 
tura enorme, un estupendo mirador so- 
bre el vasto Mediterráneo. Allí quedó 
encantada por la grandeza del espec- 
táculo. Se lanzó por la pendiente “bus- 
cando siempre ver el fondo de una en- 
senada, donde las barcas de pescado- 
Yes parecían del tamaño de una mos- 
ea. De repente, no vi nada delante de 
mí ni debajo de mí más que el mar, 
completamente azul... No había visto 
Jamás nada parecido a lo que presen- 
tía allí, y mi imaginación tomaba el 
-_£ran galope. Bajé agarrándome a las 
ES alezas y abrazándome a las agujas 
de piedra, de las que cada una seña- 
laba una nueva cascada del sendero... 
No sé qué mágicos acordes creía perci- 
bir, ni qué mundo desconocido me li- 
-sonjeaba de encontrar, cuando mi hijo, 
espantado y algo furioso, vino a tirar- 
me violentamente hacia atrás”. 


e - 


Jorge Sand en Mallorca 


—_—_—_—_—_— (Continuación de la pág. 18) y 


Algunas otras excursiones realizó la 
ilustre escritora, “de las que — dice — 
no quiero acordarme por miedo de mos- 
trar al lector un entusiasmo monótono 
por esa naturaleza bella por todas par- 
tes y por doquier sembrada de habita- 
ciones pintorescas a. cual más: chozas, 
palacios, iglesias, monasterios... No se 
pueden andar diez pasos. en esta isla 
encantada sin detenerse a cada ángulo 
del camino, ya ante una cisterna árabe 
sombreada de palmeras, ya ante una 
cruz de piedra, delicada obra del si- 
glo XV, ya a la orilla de un olivar...” 

A este propósito, escribe una página 


admirable para desahogar su espíritu | 


embargado ante el asombro que le'pro- 
ducen aquellos árboles misteriosos, “de 
donde se espera siempre oír despren- 
derse voces proféticas”. 

Al regreso de. una de esas excursio- 
nes, que. le absorbían largas horas, 
cuenta un <ronista que Chopin, irrita- 
do por tan dilatada espera, solitario en 
la celda, cayó desmayado. a los pies de 
la Sand, quien devolvióle la tranquili- 
dad tras un recuento de las bellezas 
contempladas. Exaltado el gran pianis- 
ta por la narración, sentóse al piano y 
compuso una de sus más inspiradas 
obras. . 

Cierta ilustrada señora, de origen 
francés, pero definitivamente compene- 
trada con la tierra mallorquina, que no 
cesaba de alabar, y que de niña conoció 
a los ilustres visitantes, ha dejado unas 
Memorias, de las cuales sólo se conoce 
un fragmento, sumamente interesante, 
La distinguidísima dama, doña Elena 
Choussat de Canut, recoge pormenores 
muy curiosos de la estada de Jorge Sand 
y los suyos en Mallorca. Entre ellos 
sobresale una anécdota referente al 
piano de Chopin, que quisieron aban- 
donar en momentos en que se descon- 
fiaba de salvar la vida del gran mú- 
sico. 

“Hacédmelo vender — decía a mi ma- 
rido, —es nuevo y excelente, escogi- 
do por un maestro, creedlo... No ha 
sido pagado todavía en casa de Pleyel.” 
Nadie lo admitió. “El piano había sido 
tocado por un tísico; nadie quería ex- 
ponerse a morir aquel mismo año.” La 
familia Canut tuvo que comprar el 
Pleyel de Chopin, del cual me perfu- 
man el recuerdo íntimas sensaciones 
completamente inolvidables. 

“Madama Sand —termina la señora 
Choussat,— cuya fina amistad embe- 
lleció mi adolescencia, en el colmo de 
su alegría, se vió así libre de su enorme 
caja, y partió dándonos millones de gra- 
cias... La veo todavía sentada en mi 
salón, en una pequeña butaca góndola, 
a la que mostraba preferencia, cerca 
de la chimenea estufa, que se regoci- 
jaba de encontrar después de una larga 
privación, porque ese medio de calen- 
tarse era extremadamente raro en esa 
época. No fumó nunca en mi casa, pe- 
ro no se ocultaba de encender sus ciga- 
rrillos en nuestra presencia en su ca- 
sa y cuando se encontraba en campo 
raso. Se le” recriminaba mucho esta 
costúmbre.” 


¡Quantum mutatus ab illo! 


La eminente soprano del COLON 


META SEINEMEYER 


de destacada actuación en “Freischútz”, “Walky- 
ria”, “Tannháuser”, “Maestros Cantores”, etc., nos 
escribe: 

“Para el cuidado de mi boca empleo, desde háce 
"mucho tiempo, su delicioso ODOL, que me re- 
”sulta imprescindible. Por consiguiente, me he 
"provisto de ODOL antes de partir para Buenos 
"Atres, sín imaginar que lo hallaría en ésta, lo 
"que fué para mí una grata sorpresa, ya que no 
"puedo concebir un prolijo cuidado de la boca 


"sin ODOL.” . 
As heee y 
h 14) l 


¡AGUA ve (COLONIA 


RUBIS 


2000 000ELO0DOOA ARI ADODONCROQIORDOD ADORO RODADO LOLA NLADA AD ORO AD RODADCN NADA PS: 


= Pocas gotas de ““RUBIS”” en el ña 
“RUBIS”” 


en el pañuelo, 
ad de este producto único. 


convencerán a Vd. de la bond 
Productos EPH EBO Lo 
5733, Honduras, 5741 — PERFUMERIA MERCIER — ueno: 


6 5 de los frascos grandes y de 
1 tapón y la cápsula 
cin es aia encontrar Vd. UN VALE SORPRESA 


pocas gotas de 


DOLAR 


Considero al Cere- 
gumil un poderoso 
reconstituyente ali- 
menticio de positi- 
vos resultados en 
niños y adultos de- 
bilitados y convale- 
cientes. 


El Ceregumil es un alimento completo a base | 
de cereales y leguminosas muy recomendado 
por éminentes médicos. 

Debido a su gran poder nutritivo, es el 


TONICO RECONSTITUYENTE 


ideal para los niños, ancianos, enfermos del estómago 

y convalecientes. , 

El Ceregumil se asimila inmediatamente y no fatiga el 

estómago; para prepararlo, basta diluírlo en agua. 
Venta en farmacias y droguerías 


Laboratorios: 


Ns $ Canivell y Cía., Málaga (España) | 


Dr. José Marcos Pérez 
Médico del Hospital 
Nacional de Clínicas 


RECOMENDADOS PRODUCTOS DE BELLEZA 


' 
¡ 
j 


EXTRACTOR VEGETAL: Para la depilación completa y de raíz. 

VASELINA SERAÁFICA: Contra granos, barrillos y grietas de la piel. 
Se le usa también con el Extractor. 

ANTIVELLOL GINER: Destructor del bulbo del vello, evita su apari- 
ción, emblanqueciendo el cutis. 

POMADA SERAFICA: Evita las canas y devuelve al, cabello su pri- 
mitivo color. 

Importante: No confundir estos productos con preparados de mombre 

parecido, pero de resultados absolutamente distintos. Los verdaderos y 

originales productos “GINER”, aprobados por el Sup. Depart. Nal. de 

Higiene se hallan en venta en la afamada Farmacia Franco-Inglesa, en 

mi Casa Central: Entre Ríos, 926, o en mis Sucursales de las Provincias. 

Visiteme y le haré una prueba gratis en mi Consultorio Central. 

V. GINER DE MONZÓ. 


! 
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Azules, pardos y negros 


—_—_—_—_—_—————— (Continuación de la pág. 18) 


el siguiente día, y aquél para el 
así los sucesivos. 

Ya desde entonces, en el diálogo de 
los ojos azules con los negros habia re- 
proches y. quejas, ya intervenían en 
él los pardos con centelleantes amena- 
zas de odio. 

Y los azules, enrojecidos por el llan- 
to y por el insomnio, miraban a los ne- 


| gros como pidiendo compasión..., 0 no 


los miraban y se humedecían. 


VII 


ALTÓ una semana al taller la obre: 
ra de los ojos azules, y cuando vol- 
vió no parecía la misma. Sus lívidas 
ojeras, su palidez mate, la demacra- 
ción de su rostro, indicaban el sello de 
una mortal dolencia. 
— ¿Qué tiene? — preguntaron los 
ojos negros con interés vivísimo, des- 
afiando la mirada de los pardos, que se 


| clavaban como una flecha. 


— ¿Qué tengo, me preguntas? Ya lo 
sabes — contestaron los azules lloran- 
da, — una pena muy honda en el pecho, 
un dolor muy grande en el alma. 

Y cuando los negros, más compasivos 
que amorosos, iban a consolar a los 
azules, los pardos cortaron aquella mi- 
rada cón una suya penetrante, fija y 
cruel. 

Pasando alternativamente de los ne- 
gros a los azules, dejó a éstos sin espe- 
ranza y obligó a los otros a cerrarse 
con tímido pudor. 

Entonces los azules se inundaron en 


E (IES | En 24 HORAS NO MAS TOS 


pe Me | NO MAS RESFRIOS 


2 ca SS SE : EXIJASE CON ESTAMPDILLA FLSCIAL 
E : De PRODUCTO. QUIMICOS URIZ > 
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LOS ANUNCIANTES DE *“*EL HOGAR” NO RENUNCIAN NUNCA A SU PUBLICIDAD E 


llanto, y la obrera infeliz, sin reprimir 
ya los sollozos que la ahogaban, aban- 
donó su puesto y salió del taller, adonde 
no volvió aquella tárde. 

— ¿Por qué has hecho eso? — pre- 
guntaron los ojos negros a los pardos. 

Y éstos, fulgurantes como nunca, res- 
pondieron en aquel tremendo diálogo 
mudo: 

— Porque tus miradas han de ser pa- 
ra mí, para mí sola. Si no, ¡ay de los 
azules, ay de los pardos, ay de los ne- 
gros! 


VII 


AQUELLA noche la inicua traición 
de los ojos negros, tuvo su premio 
en el verde senderillo de la montaña. 
Algunos días después, en aquel mis- 
mo sitio, cuando los ojos negros y los 
pardos, a la luz pálida de la luna, con- 
fundían en una sola dos miradas ar- 
dientes, allá lejos, en una casita dé la 
aldea, los ojós azules, vertiendo sus 
últimas lágrimas, se cerraban para 
siempre! 


Deformaciones de la 


historia argentina 


(Continuación de la pág. 14) 


OPOSICIÓN, ADHESIÓN: CONFU- 
SIÓN 


Avellaneda lo considera opositor al 

gobierno de Buenos Aires en .1860, 
y atribuye a ese motivo la clausura de 
“El Nacional”. Todo lo contrario. La 
clausura fué provocada precisamente 
por el excesivo celo partidario de ese 
periódico, que comprometía la cordia- 
lidad momentánea de los gobiernos. 


MANES ILUSTRES 


EVELA el autor una singular des- 

preocupación por los nombres y pa- 
labras autóctonos. Con frecuencia cita 
erróneamente a Namuncurá, llamándo- 
lo Naumucurá, y a Catriel deformán- 
dolo con Castriel. Los nombres de los 
grandes caciques de la pampa, señor 
Vera y González, pertenecen a la histo- 
ria y no deben ser desfigurados. 


CUATROCIENTOS MILLONES 
DE MENOS 


== 

N estadística no es tampoco muy 

. fuerte el señor Vera y González. 
Afirma que durante la segunda presi- 
dencia Roca, las importaciones exce- 
dieron a las exportaciones en cuatro- 
cientos seis millones de pesos oro... 
Felizmente, para el país, el exceso es- 
tuvo a favor de las exportaciones y co- 
rresponde al total del intercambio du- 
rante los seis años (1898-1904). 


(Continúa en la pág. 62) 
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Es la mejor 
película pa- 
sa obtener 
excelentes 
fotografías. 


Pruébela y 

la adoptará 

para siem- 
pre 


Depositarios: 
PASTA, VIANELLO Y CANI 
Belgrano, 1930 — Buenos Aires 
U. T. Mayo 38-4300 
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Yo $ y R 
es la época más linda para 


pasar una temporada en las 


Sieras. El 


EDEN HOTEL - LA FALDA 


tiene tarifa reducida hasta 


ES 10 por pensión com- 


pleta. 
Informes y pedidos al Eden 
Hotel, La Falda (F.C. C. N. 
A.), o en Buenos Aires, Bar- 
tolomé Mitre 552. U. T. 2159 
Avenida. 


VIogar 


Temas escolar ES 


N* 2.— Un metro de cinta cuesta 
$ 3. ¿Cuánto costarán 5 metros de la 
misma cinta? 


por 1(139) (18) (19)| is] 


o dl 


—G 77 


ES ae 


A Al 


<n-—_—_— 
aveces 54 
Objetivación: 
Recordar que puede encontrarse el 


resultado diciendo que los cinco metros 


cuestan $3 + $3 +$3 +$3>+$3 
= $ 15; pero puede abreviarse dicien- 
do que los 5 metros cuestan: 

5 veces $ 3, 0 sea = bx 3-= $ 15. 


N? 3.— En nuestra clase hay 3 hi- 
leras de bancos. En cada banco se sien- 


tan dos niños. ¿Cuántos niños caben 
en la clase? 
Objetivación : 

8 
X1 
w 
21m 
ua 
EX 
No 


Cada fila horizontal contiene 
y las cinco filas: 2 niños X 


: 2 niños X 5 
niños 


GRADOS SUPERIORES 


SOBRE ALCOHOLISMO, — La BRa- 
.VEZA DEL “TIGRE 


“Tenía fama de brujo un toro, y a 
su residencia iban cuantos esperaban 
más de los milagros ajenos que de la 
propia voluntad en pro de su bienestar. 

”El toro, muy bien relacionado con 
todo el mundo, no era de un espíritu de 
distinta naturaleza que los demás se- 
res, pero su mucho ingenio, bien mane- 
jado, le hacía parecer más poderoso; 
de ahí que lo 'creyeran brujo. 


”En aquellos remotísimos tiempos — 
fantásticos, según es de presumir — 
los tigres se confundían, de puro man 
sos, con los corderos. 

Un asno rico pidió al toro una rece- 
ta para hacer que su criado, cuadrúpedo 

algo tonto, se volvier a de modo que con 

él fuera muy sumiso y con los demás 
soberbio, gastador del dinero ¡de otros 
y ahorrativo del que tenía el amo, que 
demostrase coraje' siempre que le de- 
fendiera a él y luego fuese paciente en 
su casa. 


Veces 
3$ 


(Continuación de la púg. 55) 


"Tan raro pareció 
lo solicitado al toro 
que le hizo pensar. Al 
fin, aunque se notaba 
en su gesto que no 
había acertado en to- 
do, dió una redoma al 
burro, diciéndole: 

*— Dale todos los 
días, a las horas de 
comer, de este líquido 
rojo; cuando se te 
acabe, vuelve. 

"Hízolo así el pollino, y, a poco an- 
dar, el criado se tornó tan perezoso que 
no tenía diligencia para nada, y la ca- 
sa estaba manga por hombro. 

"La holganza le acarreó gordura, y 
como se halló hermoso al mirarse un 
día en el agua de la fuente, empezó a 
comer con un empuje, que no le basta- 
ba lo de Bu despensa e iba a robar lo 
de las ajenas. 

"Quejáronse los robados, y la justi- 
cia quiso reducir al criado al orden. En- 
tonces tomó él un sorbo del líquido con- 
sabido, y, en un ataque de ira, mató a 
un guardia. Huyó a la casa de sus pa- 
dres, y, quitándoles los ahorritos que 
guardaban para los días de su vejez, 
fuése a una ciudad lejana, y tomó un 
sirviente, con el cual se mostró tan ava- 
ro, mientras él gastaba sin cuento, -que 
le dejó solo. 

"El contenido de la redoma dismi- 
nuía, y, a fin de adquirir más, volvióse 
en busca del borrico, al que no tardó 
en ahogar, Sa a por su negativa 
en satisfacerle. A los gritos, acudió el 
Edo que pasaba, casualmente, cerca de 
al 


'— ¿Cómo se llama ese remedio mal- 
dore pregúntale, moribundo, el asno. 
"— Es vino — respondióle el toro, — 

a todo el que a usarle se acostumbra 
Le da soberbia, ira, gula, avaricia, pe- 
reza y mucha maldad. 

"Desde entonces, el tigre mata sin 
necesidad y es indomable.” 
(De “Cien apólogos rioplatenses”, 
por María Velasco y Arias.) 


Explicar y comentar la fábula, ins- 
pirando horror a las bebidas espirituo- 
sas. Peligros del alcohol. Su influencia 
en el organismo. 

Indicar que el alcoholismo obra de 
tres maneras sobre una población: au- 
mentando la tasa de mortalidad, la de 
la criminalidad y la de la alienación 


' mental. 


El abuso de bebidas alcohólicas cau- 
sa más muertes que ninguna enferme- 
dad. La criminalidad está muy influída 
por el alcoholismo. Muchos delitos se 
cometen en completo estado de embria- 
guez o en un acceso de delirio por alco- 
holismo crónico. 

Las estadísticas de las cárceles así 
lo consignan. 

En los países donde reina el alcoho- 
lismo, abundan las enfermedades men- 
tales. 


Causas poderosas son estas para te- | 


mer al gran enemigo de la especie hu- 
mana: el alcohol. 

La campaña contra el alcoholismo es 
una cruzada en favor de la humanidad. 
Ofrece dos aspectos: uno de orden pri- 
vado y otro legislativo o administrativ O. 

En el primero hay que mencionar las 
ligas antialcohólicas y sociedades de 
templanza, que predican la moderación 
o abstinencia da bebidas espirituosas. 
Muy numerosas e influyentes, extien- 
den su benéfica acción en el mundo en- 
tero. 

Por parte de los poderes publicos 1a 
campaña contra el alcoholismo se ha 
traducido en diversas medidas restric- 
tivas del consumo del alcohol, regla- 
mentando su venta estrechamente o pro- 
hibiéndola del todo, como en Estados 
Unidos. 

A esta prohibición se refiere la Ley 
seca, mencionada continuamente al ha- 
blarse de esa nación. 


NO HAY FAMILIA ACOMODADA 


QUE NO RECIBA ““EL HOGAR” 
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Al caminar, al sentarse como al efec- 
tuar cualquier movimiento, el cuerpo 
denota al través de las líneas del ves- 
tido la elegante influencia y la per- 
fecta a producida por el 
MODELADO 


Esta prenda está hecha con la nueva 


batista cristalizada, de sedosa apa- 
riencia y atrayente movilidad. 


E A A A e 
"1136 S sin Salomé... 15.- 


NNTETUYET 


Pidan Catálogo 


CORSETERIA 
pe PARIS 


SANTA FE 2533 


UV. T. 3427 Juncal — Buenos Aires 
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| La sabor es pad silo. 


Ele [llsade My, Go Yerbas, Mes Uorh ESY. A 
Tene WWE 
€ MO 
EFECTO SEGURO 
PIDALO EN LAS FARMACIAS 


TOMÉ 
ES DE 


Sobres y b0/s7s de 
CUE/OS YSEDIS [1/75 
Ae Mayor valor. de2O 
25y SO 


ANTI-PY-0 


es la crema dental que evita eficazmente 
la Piorrea 


DE VENTA EN TODAS PARTES 


JE 


y vigor: para hombres y mujeres 


“EL HOGAR” ES UN VENDEDOR QUE SEMANALMENTE VISITA 150.000 HOGARES 


e dbogar 


El triunfo 


—_———— (Continuación de pú. 1) —— 


En el pasillo, ante la puerta del cuar- 
to, se oyó la voz del traspunte que gri- 
taba: 

— Señora Cebrián, ¡a escena!.., 

Un silencio, uno de esos largos silen- 
cios llenos de angustia, de emoción, de 
ansia, se hizo en la sala. 

Llegaba la escena culminante del dra- 
ma “El honor de ellas”, cuando en la 
farsa la esposa ultrajada se encontra- 
ba con la amiga que había destrozado 
su vida con una traición... 

Amalia, inconscientemente, dirigió la 
mirada a los bastidores, y vió entre 
ellos a su marido, pálido, con un gesto 
de dolor en el semblante, mirándola co- 
mo en súplica... 

De ella dependía el éxito de la :es- 
cena. 

Y así fué. Brotaron de su. boca las 
palabras nobles, de reproche, ante los 
cinismos de la úusurpadora. Y transpor- 
tada a la realidad, viendo en la farsa 
del teatro la fiel reproducción de su 
vida, puso en su acento toda la fiereza 
de su alma de mujer amante y. enga- 
ñada. De sus labios brotaron las pala- 
bras implacables con violentas inflexio- 
nes de pasión, de dolor, de desprecio... 

El público seguía, ávido, los movi- 
mientos de la actriz, que en el pleno 
dominio de su arte le arrebataba tem- 
blando de “emoción... Nunca ninguna 
de las dos “actrices habían llegado a tan 
suprema grandeza en la expresión: 
Amalia temblaba; Rosina se erguía, 
exaltada y defensora. En el momento 
aquel, humillada por una frase de des- 
precio, la esposa se había lanzado so- 
bre la usurpadora... 

_La ficción era completa. Las dos ar- 
tistas representaban a maravilla sus 
papeles. Se veía a Amalia articular, ru- 
giendo, las palabras, luchar fieramen- 
te, aferrada al cuello blanco y delgado 
de Rosina, y a ésta, eh un alarde ma- 
ravilloso de expresión, girar los ojos 
desorbitados, contraer log músculos... 

Los espectadores prorrumpieron en 
una ovación clamorosa, unánime... 

. Que se trocó en un alarido de es- 
panto al ver a Amalia separar sus ma- 
nos con las uñas ensangrentadas del 
cuello de Rosina, y a ésta, tras una 
convulsión suprema, caer para no le- 
vantarse más... 

El triunfo, definitivo y trágico, ha- 
bía llegado.... 


DISTINCIÓN DEL ÁMBAR NA- 
TURAL DEL ARTIFICIAL 


E N el día se fabrican muchos objetos 
con ámbar artificial, que se con- 
funde por su aspecto con el natural. 

Empléase la colefonia y la resina 
copal, y para imitar mejor al ámbar 
natural, suelen introducir en la masa 
fundida algunos insectos y otros cuer- 
pos que suelen encontrarse en el inte- 
rior del ámbar verdadero. 

Se distingue el ámbar natural del 
artificial por lo siguiente: 1* el natural 
se funde a 287”, y el artificial mucho 
antes. 2% El ámbar natural apenas se 
altera en contacto del alcohol y del 
éter, y el artificial se ablanda y disuel- 
ve. 3? Los pedazos de ámbar natural se 
adhieren entre sí con el intermedio de 
la potasa cáustica, y el ámbar artifi- 
cial no. 


Deformaciones de la hís- 
toría argentina 


(Continuación de la pág. 60) 
ERRARE HUMANUM EST 


RRORES de nombres y de fechas 
abundan en la obra. Háblase a ve- 
ces del “Once de Noviembre”, al refe- 
rirse a la revolución del/Once de Sep- 
tiembre; de “carnicerías barbaras”, re- 
cordando la acción de Cañada de Gó- 
mez; dícese que el atentado de los 
Guerri a Sarmiento fué en 1878; cítan- 
se día y mes y olvídanse los años, sem- 
brando la confusión en los lectores. 
Y aquí ponemos punto final a estas 
observaciones que recogemos después 
de una rápida lectura, creyendo haber 
demostrado cuán sencillo es escribir 
historia argentina, siempre, claro está, 
que se desdeñe toda documentación y se 
altere la verdad sin mayores ,Iinquie- 
tudes. 


Agosto 13 de 1926 


El Polvo**Royal” 


para Hornear asegura 
alimentos más sabro- 
sos y delicados que se 
conservan frescos por 
más tiempo. 


¡Da gusto mirar y sa» 
borear los productos 
hechos con Royal 
Baking Powder! 


Coma bien, pero 
digiera mejor 


Cuando se trabaja, o se hace ejercicio, 
hay que compensar el desgaste con una 
buena alimentación; pero hay personas 
que se privan de la satisfacción de co- 
mer manjares de su agrado o en canti- 
dad suficiente, porgue temen -los moles- 
tos dolores de la dispepsia, gastralgia, 
acidez, hipercloridias, etc. Recomenda- 
mos a estas personas de ensayar después 
de cada comida una media- cucharadita 
de bicarbonato catálico, que corrige la 
acidez y todo trastorno gástrico, ayu- 
dando a la perfecta digestión. Se halla 
entventa en todas las farmacias. 


Para irritaciones, 
rozaduras, salpullidos, 
desolladuras, etc. 


Aunque continuamente encon» 
tramos competidores e ¡imita- 
dores, medio siglo de calidad 
d suprema en un producto 
original, nos hace hoy contar 
con el mejor factor para el 
éxito de cualquier institución, 
—la confianza absoluta del 
público. 


MENNEN 


LOS SORDOS OYEN 


EN SEGUIDA con toda clari- 
dad y cualquiera que sea el gra- 
do de la sordera con el nuevo 
“ACOUSTICON”, Se hace invisi- 
ble y su uso no molesta. Pida fo- 
Jleto gratis personalmente o por 
carta a Gerente Acoustic Calle 
Carlos Pellegrini 644, Bs. Aires. 
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Señor Gerente de la 
COMPAÑIA, GENERAL DE FOSFOROS 
_Presente_ 


Comunicamos a Vd.que desde el 15 de 


diciembre de 1924 hasta el 31 de enero 


CAJA AS próximo pasado y desde el 19 de fobre- 
ro hasta la fecha, los BONO8 DE AHORRO 
AHORRO POSTAL y las ORDENES DE DEPOSITO presentados” 
a esta Caja púra acreditar en libretas 
PInECCION vELEORANICA de ahorro,y las sumas ingresadas por 
'AHORROPOST* esa Compañía para cubrir los Bonos au- 
NUENOS AIRES torizados y las Ordenes emitidas, asoier 
=— den a las siguientes cantidades, Te speo 
tivamente ; 


Bonos y Ordenes Acreditados: Cantidad 
..] Diciembre/924 a junio/926 n. 35. y ¿O 
En julio 1926 ........... EA $ 19.105 
Totales: n 73%: 381 ER 
NUS 

Bonos y Ordenes Cubiertos: 
ciembre/924 a junio/92 n2 2 

En julio 1926 ) a » as : 1% 
TOR f 30198 


Totales: 


4 


Buenos Aires, 31 de JLS 


eS 


El ahorro libra de hu- 
millaciones  pecunia- 
rías que rebajan la 
dignidad y el carácter. 


Participe Vd,... 
de la distribución de economías 
industriales que efectúa. la 


Cía: GENERAL de FOSFOROS 


entre los compradores de sus 
FOSFOROS : 
“VICTORIA” y 1659 
$ 290.195 distribuidos entre 40.448 


consumidores en BONOS de Ahorro 
de $ 5 - 10 - 50 y 100. 


Ino OI NON 


sAWADEL 


we ERNESTO WADEL 
918, 6. Pellegrini, 918 


U. T. 0523, Plaza - Bs. As. 


Antigua y renombrada 
FABRICA de CEPILLOS, 


Esta casa no tie- 
ne sucursal. Los 


pedidos del inte- 
rior se despachan 
en el día. 


MAQUINA PARA BARRER EE ESCOBAS, PLUMEROS, 

ALFOMBRAS. Modelo perfec- 4 0) y ARTICULOS de LIM- 
e en 3 E 

Eestod casa. Posee protertores . PIEZA en GENERAL. 

de goma que evitan: en absolu- AHORA Especialidad a BAZAR, 


to el roce con los muebles y 
otros muchos detalles exclusi- 
vos. Su manejo es sencillísimo. 
GRAN OCASION, hasta fin de 


MENAJE y JUGUETE.- 
RIA. Fundada en 1890. 


DELANTALES DE GOMA, con bolsillo, 
en colores surtidos, artículo muy 1 75 
e AA NR 5 Un 


CAMINOS DE LINOLEUM de la mejor 
calidad, en colores surtidos, an- 
cho 46 ctms., el metro, a.... 2. 


57 ctms. 68 ctms. 90 ctms. 
$ 3.50 $ 4.50 $ 5.2 


FELPUDOS de fantasía, tamaño 45X75 GUANTES DE GOMA para uso domésti- 


CITAN poe O a pesos sa eo aan do. sómerda 
60; ctms., 40; 6%, 7, 7%, 8, Y e 
por 60 ctms., $ 2.50. Lisos, $ 2.25 DEL A O ARA $ 2.95 


(150.000 FAMILIAS ESPERAN TODAS LAS SEMA: 


ó'ogar 


La tragedía española 
en América 
(Continuación de la pág. 8) 


El xiejo hidalgo Hinestrosa ha sali- 


do ileso de la batalla. Pero, su hijo, 


Fernando, está herido en la frente, y 
quiere hablar con su padre. 

— ¿Cómo? — pregunta el hidalgo. — 
¿Se acuerda todavía de que tiene pa- 
dre? 

Pero también el hidalgo recuerda 
que aquel muchacho heroico es todavía 
su hijo. Y el capítulo termina : dulce- 
mente... 

Mientras se hace la paz con los es- 
pañoles, el hidalgo siente que su vigor 
decae. La tristeza de su derrota; la 
amargura de que España pierda su 
dominio en América; el fracaso de sus 
cincuenta años de españolismo conquis- 
tador, arrugan” su orgullo y lo doble 
gan de vergúenza. Todos los días, el al- 
tivo hidalgo de Castilla fallece un po- 
quito. Una tarde, cuando el frío de la 
altiplanicie retuerce sus pulmones co- 
mo un trapo, Hinestrosa sabe que: se 
muere. Llama a su hijo: 

— Tú querías la Libertad; ya. la 
tienes. Mi hija quería el Amor; suyo 
es también. Ni mis hijos son para mí, 
ni mi patria es su patria. ¡No hay que 
darle vueltas! Quédense con esta patria 
de ustedes... ¡Patria joven y nueva! 
Yó me voy... 

Y se va — dice la novelista — y se 
va don Rodrigo de Hinestrosa, entre 
las convulsiones de la tos, arrojando bo- 
canadas de su noble sangre castellana. 
Se va, al caer' dela tarde, a los sones 
entusiásticos de las marchas que tocan 
los músicos del Ejército Libertador 
frente al Cabildo de Ayacucho, donde 
se agita al viento, alta y triunfal, la 
bandera de la República.” 

Y el hidalgo es un símbolo. 


Una historia de amor 


(Continuación de la pág. 9) 


y el luto realzaban su belleza. Escapan- 
do a su recato, a sus deberes, a sus 
vínculos, iba al “Poker” a buscarme... 

Cambiamos una mirada sostenida, 
penetrante... Luego bajó los ojos, in- 
decisa, nerviosa, y así permaneció un 
momento. Después, resueltamente, ir- 
guió la cabeza y volvió a mirarme. ¡ 
por primera vez, en ocho años, me son- 
rió franca, abiertamente. 

"Me estremecí. Ella, la incompara- 
ble, era igual a todas... Aquella son- 
risa, era la sonrisa internacional de 
todas las mujeres en presencia de un 
hombre para el cual se vuelven accesi- 
bles... Al sonreír, identifiqué su rostro 
con el de Luisa, Beatriz, Emilia, Ma- 
rión, Maricha y Elena... 

"Sentí que el corazón me impúlsaba 
a ella, pero lo dominé y bajé la cabe- 
za... No sé cuánto tiempo estuve así; 
lo cierto fué que cuando levanté los 
ojos, ya se había marchado... ¡Yo ha- 
bía conseguido salvarla en mi memo- 
ria!... Y, sin embargo, no íntegra- 
mente; aquella sonrisa última le restó 
mucho del encanto que antes tenía pa- 
¡ra mí... Pero, con todo, su, recuerdo 
' consuela, en parte, esta necesidad es- 
piritual e inexplicable que hay en mí 
de creer que existe sobre la tierra una 
mujer que tenga siquiera una pizca de 
alma; esa pizca de alma que yo he bus- 
cado siempre inútilmente en las mu- 
jeres que me han querido.” ' 

Guardamos silencio. Un reloj dió las 
ocho. Carlos miró a Diego Montes, que 
aun continuaba tendido en el sofá, y le 


preguntó: 

— ¿Vamos? 

— ¡Ah, sí! Tengo un hambre de poe- 
ta.. —repuso Diego, levantándose de 
un salto. 


Entonces Carlos generalizó la invi- 
tación que parecía haber hecho antici- 
padamente a Diego: á 

— ¿Vamos a comer achuras?... He 
prometido a Diego revelarle'una chu- 
rrasquería maravillosa, superior a 
cuantas él y ustedes conocen... ¡Se co- 
men unas morcillas que parecen embu- 
tidas en el cielo! 

Ante menú tan seductor, todos deci- 
dimos acompañar al iluso amigo que 
soñaba en mujeres que tuviesen siquie- 
ra una pizca de alma. 
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PROPIETARIOS Y SOBRE TÍTULOS | 
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Srta. M. Rocco, al em- 
pezar el Sistema. 


IMPONE A Ud. | 


se preocupe de adelgazar mejorando su 
estado de salud. Lo conseguirá usted 
científicamente, siguiendo el Sistema 
del Profesor Coló, premiado en Roma, 
París, Río de Janeiro, Buenos Aires, 
y recientemente en Rosario. Atiende en 
Buenos Aires, R. Peña, 1525, del 11 
al 20 de cada mes, de 14 a 18 horas; 
en Rosario: calle Córdoba, 1941, del 
2l al 29; en Montevideo: Soriano, 
818, del 2 al 9. 
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Las guerras contra el lujo 
matan de hambre a los pobres 


Un artículo de hondo interés humano 
y de gran actualidad, por Juan José 
de Soiza Reilly publicarí 


MUNDO ARGENTINO 


en el número del día 18 de agosto. 
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Reumatismo 
Contusiones 


El Linimento San Luis 


preparación completamente vegetal, es el más activo de los 
linimentos modernos, usado por ilustres especialistas contra el 
Reumatismo Agudo o Crónico, Ciáticas, Neuralgias, Puntadas, 
“Aires”, Contusiones, Torceduras, etc. 


Use Linimento San Luis 


que en las primeras fricciones se dará Vd. cuenta que es una 
preparación insubstituible para todos los casos indicados. 
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¡en el air 


El beso de una rosa 


——_—_—__—_—_—_—_—_—— (Continuación de 


LA GOLONDRINA. — Porque si volaras 
sabrías que el hombre no es rey de la 
creación, sino uno de sus más indignos 
esclavos ) es pez en el agua, ni aye 
ni salamandra en el fuego. 
Se considera dueño de la tierra, hasta 
cree que la tierra le obedece servilmen- 
te, y ya sabes tú que la tierra no obe- 
dece más que al aire, al fuego y al 
agua, u los tres elementos que el hom- 
bre no es capaz: de dominar. ¡Pobres 
hombres! > 

LA -ROSA. —¿Es verdad que no tie- 
nen aroma? 

LA GOLONDRINA. — Ni ropajes de plu- 
mas, 

LA ROSA. — ¡Pobrecitos! (Pausa. Sue- 
na una campanada en el reloj de la to- 
rre vecina. Se oye descorrer un cerro- 
jo: las cristaleras del balcón tiemblan 
un instante. La rosa y la golondrina 
se miran asombradas.) 

La GOLONDRINA. — (Muy quedito.) 
¡Es aquí! 

LA ROSA. — ¡Calla! 


LA GOLONDRINA. —  (Emocionada.) 
¡Sí: abren las puertas de madera! 
¡Mira! 


LA ROSA. — (Conteniendo la oleada de 
perfume que se escapa de su seno.) ¡Pa- 
dre sol! ¿Será' ella? (Una mujer, que 
solloza, abre pausadamente las crista- 
leras del balcón. Sale a la calle una rá- 
faga de vaho humano, insano, fétido. 
La golondrina, mira al interior de la 
habitación y lanza un chirrido estriden- 
te. En el centro de la estancia hay un 
túmulo blanco rodeado de luces, y sobre 
él el cuerpo inanimado de una niña an- 
gelical. Arrodillada junto al túmulo, 
una mujer lora desconsolada.) 

LA GOLONDRINA. --— (Llorando como 
saben llorar las aves.) ¡Rosa, rosa ami- 
ga: nuestra niña ha muerto! 

LA Rosa. — (Temblando como saben 
temblar las flores.) ¡Yo quiero morir 
también! 

LA GOLONDRINA. — (Increpando a la 
altura.) ¡Dios de la niña! ¿Qué mal te 
hizo esta pobre rosa y qué mal te hice 
yo? Rosas nacieron en el sagrado mon- 
te donde oraste, y una golondrina 
arrancó de tu frente las espinas que en 
ella clavaron tus verdugos. ¿Por qué 
has permitido que nuestra niña muera? 
¿Qué mal te hizo esta pobre rosa y qué 
mal te hice yo? 

LA -ROSA. — ¡Quiero morir, golon- 

dirna! 
. LA MUJER QUE SOLLOZA.— (A la mu- 
Jer que llora.) Señora, resignación: Dios 
ha querido que haya en los cielos un 
ángel más: vuestra hija vivirá eterna- 
mente en el cielo.) 

LA GOLONDRINA, — (Mirando a la al- 
tura con alegría.) ¡Va al cielo! 

LA ROSA. — (Mirando a la altura con 
tristeza infinita.) ¡Va al cielo!... ¡Y 
yo no sé volar! 

(La mujer que solloza sale al balcón, 
corta la rosa, que desmaya de dolor, y 


EL TOCINO EN PERFUMERIA 


UCHAS hectáreas de rosas, viole- 

tas, lilas y otras flores se culti- 

van anualmente en Francia y en el 

Sur de Italia, para atender a la deman- 

da de perfumes, que es mayor todavía 
en todo el mundo. 

Para extraer su fragancia se colocan 
las flores, ya trituradas, en grandes 
planchas de cristal. Luego se cubren 
con capas de tocino, el cual absorbe 
los aceites transpirados por las flores. 
Varias planchas de flores se necesitan 
para que el tocino se sature de estas 
esencias, 

Después se obtiene el extracto: con- 
centrado derritiendo el tocino y disol- 
viéndolo en alcohol purificado. Por es- 
te procedimiento se obtiene el verda- 
dero aceite esencial, 

“Pero no acaba aquí la serie de opera- 
ciones. Una vez obtenido el aceite esen- 
cial, se mezcla éste con otras substan- 
cias que le procuran la densidad y la 
calidad referidas. 

En el Sur de Italia se han estable- 
cido grandes destilerías para la extrac- 
ción de aceite de cáscara de limón, la 
que produce eseneias muy apreciadas 


l en la manufactura de perfumes. 
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la- coloca sobre el cuerpo rígido de la 
niña.) 

LA GOLONDRINA, —¡Rosa, despierta: 
feliz, estás con ella; donde ella va- 
ya, irás tú! 

La Rosa. — (Volviendo a la vida.) 
¡Gracias, madre Tierra! ¡Gracias, pa- 
dre Sol! (Llamando con voz ahogada:) 
¡Golondrina! 

LA GOLONDRINA. — ¡Qué! 

LA ROSA. — Mira, ven; no estoy bien 
aquí. Quiero que me suspendas, que ma 
lleves hasta su boca, que me dejes so- 
bre sus labios muertos. Quiero pagar- 
le con un solo beso todos sus besos que 
me dió. ¡Hazlo por mí, por ella! 

(La golondrina vuela hasta la rosa, 
la suspende trabajosamente y la deja 
caer sobre los labios fríos de la niña 
exánime. La enamorada rosa vierte 30= 
bre aquellos labios exangúes todo el 
perfume-de sus pétalos.) 

LA GOLONDRINA. — Adiós, querida ro- 
sa; tú ya eres feliz; yo lo seré también 
muy pronto.» Adiós. 

LA ROSA. — ¿Adónde vas? 

La GOLONDRINA. — Al.cielo. (Sale de 
la estancia, vuela hacia la altura y 88 
merde en el espacio. ¡Pobre golondri- 
mal...) 2 
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de LANAS, HILOS, SEDAS 
y LABORES FEMENINAS 
de la casa de Bordados PASS, 


de 
OTTO GEHRLS y Cía. 


C. PELLEGRINI, 61 - Bs. Aires 
GRATIS SE ENVÍA AL INTERIOR 


Es el producto que por 
su gran poder de asimi- 
lación a la piel alivia 
de inmediato y cura los 


SILLON.CAMA 
SOFA - CAMA 

desde $ 45 ¿MH E 

Matrimonia! ¡ 


con guardarropa 


$175.- 


Soliciten catálogo 


6. COLLI 


Parevtado N.? 14.580 


Córdoba 2414-U. T. 7244, Mitr» 


A cierta edad un 


catarro 


puede ser de consecuencias funestas, y. 
es por ello que vamos a indicar a nues- 
tros lectores la manera de librarse pron- 
to y cómodamente de estos males. 

A la primera manifestación de un res- 
frío, tos o catarro, tómese una cucha- 
rada de tomillo erytroso, antiguo reme- 
dio casero alemán, que ya está en venta. 
en algunas farmacias, y las manifesta- 
ciones del mal desaparecerán para ha- 
llarse en poco tiempo libre de todo pe- 
ligro. Por su composición exenta de 
drogas, el tomillo erytroso se recomien- 
da para niños, ancianos y personas de- 
licadas, es de muy grato sabor y prontos 
efectos. Conviene también tomar las 
pastillas de tomillo erytroso cuando se 
quiere acelerar la curación, pues conti- 
núan la acción medicinal del producto 
en la calle y en todo momento. 
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PastiLas $1 


TOS Caja grande 


2 Caja chica 
RIN - RIN 45... 


EN VENTA EN TODO EL País 


PROFESORA»:CORTE 


Ñ 
bl Señoras y Señoritas: Si quieren dipio- 
4 marse rápidamente como profesoras 


de Corte y Confección, pueden hacer- 
lo sin moverse de su casa. Con sólo 
pagar la matrícula, reciben lecciones 
y diploma, sin mayor desembolso. 
Gratis al interior catálogo explicativa, 
Pídalo por carta a “ESCUELA MO- 
DELO DE CORTE”, 25 de Mayo, 35. 


Buenos Aires. 


$ 50— 
DIVANES 
desde 


$ 30.- 


LUIS OTTASSO, Fabricante 
274, PIEDRAS, 274. U. T. 33 Avenida 3715 
Solicite Catálogo N? 3 


A Estilo Moderno, desde 


SENSACIONAL 


GRAN OPORTUNIDAD 


] Liquido $ 500.000 


Todos importados directa- 
mente de la mejor calidad. 


Casa E. BONGIOVANNI 


SOFA-CAMA 


9 Rivadavia, 2199 - Bs. Aires 


¡ODHYRINE del Dr. DESCHAMP 


Adelgaza sin perjudicar la salud 


En venta: principales farmacias: .$ min. 7.50 


Se cura con el Té 
del doctor Densmore, 
de Nueva York, sin 
dieta y sin la menor ! 
molestia. No olvide 
“que engordar es en- 
ig vejecer. Vea lo que 
dice el distinguido 
médico doctor Agus- 

7  tín Derosa: 
Dr. AGUSTIN DEROSA 
Médico Cirujano 
Médico de la Asistencia Pública, Enfer- 
medades internas y niños. — Consultas 
de 15 a 17. — Larrea 715 


* El que subscribe certifica que he 
usado en mi práctica profesional el Té 
Densmore, siendo un excelente producto 
contra la Obesidad y por sus propiedades 
laxantes y diuréticas poderosas un pre- 
cioso coadyuvante en el tratamiento de 
la Litiasis biliar. 

A sus efectos expido el presente en 
Buenos Aires, agosto Y de 1923, 

Firmado: Dr. Agustín Derosa. ” 


Por instrucciones y precios, dirigirse a 
los únicos introductores: M. FIGALLO 
y Cía., Buenos Aires, Bmé. Mitre, 1190. 


- Para cortadas, 


rasguños, 


- quemaduras, use 
- MENTAOLATUM 


las heridas. 


Siempre Imitado; Nunca lgualado 
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Un Viernes Santo en -Salta 


Sabían esto en casa, y cuando me 
desmandaba por cualquier causa, ame- 
nazábanme: 

— Llamaré al cura Torrezna. 

Bastaba. Una visita, relación de mis 
señoras tías, las reconvino un día, por 
lo que para él constituía una profana- 
ción del ministro de Dios; desde énton- 
ces cejaron en sus amenazas. 

“La Micha”, dejándome al cuidado de 
su colega, me previno al despedirse: 

— ¡Más te valiera no haber nacido 
si cuentas algo! ¡Te daré un pellizcón 
pa que te acordés hasta la hora de tu 
muerte!... o 

No pensaba, entre paréntesis, contar 
nada, pero si esa veleidad de soplón hu- 
biera tenido, hubiérame guardado de 
practicarla ante tal prevención. 

Llegamos a un patizuelo húmedo, de 
lajas mal unidas, con hierbas que ere- 
cían en las junturas del piso con las pa- 
redes. Una escalera de madera, empo- 
trada en el muro, pintado con. una le- 
chada de cal, ascendía hasta un primer 
piso, La escalera, roída por la vejez, 
se cimbraba, y yo no quería mirar aba- 
jo por temor a verla desplomarse de 
un momento a otro. Franqueamos una 
puerta que daba al único rellano, y pe- 
netramos a una habitación con una 
mesa al centro, ni muy espaciosa ni es- 
casa de ámbito, de proporciones me- 
dianas. Medio enceguecido todavía no 
pude distinguir, lo que noté después, 
un catre, con un baldaquín a manera 
de mosquitero, arrimado en un ángulo, 
y ur hombre echado, cual largo era, en 
el lecho, absorbido en sus secretas me- 
ditaciones. Lo reconocí: era el cura To- 
rrezna a quien yo creía ausente en los 
deberes de su ministerio. Me estremecí. 
Instintivamente quise huir, echarme es- 
caleras abajo. La mano diestra de la 
sirvienta me cogió por la muñeca y me 
dejó quieto: 

—¿Qué hay? — averiguó una voz 
gangosa. ; 

— Aquí le traigo, monseñor, al chico 
de las Castro, que quiere mosquetear la 
procesión — habló mi introductora. 

— ¿Cuál es?... ¿Es Panchito, o Luis 
Felipe? 

— Es el niño Luis Felipe, mi amo. 

— Hacelo pasar, nomás, y convidale 
algo, Alguna tortita de leche, rosquetes 
si hay, o caramelos de miel. Buscá en 
el aparador. 3 

Me dieron lo que se ordenó, y la fá- 
mula abrió una puerta que caía a- la 
calle y puso una silla petisa, de acuerdo 
a mi estatura, cerca del barandal de 
hierro forjado, Después se retiró, ce- 
rrando no del todo la puerta. 

— A mi amo le-molesta la luz — ex- 
plicóme la criada. 

Me distraje un rato viendo el pasar 
de la gente. Multitud de personas des- 
embocaban en la plaza, se arremolina- 
ban, esparciéndose por los senderos, y 
tomaba rumbo encaminándose a la Mer- 
ced, desde donde saldría la procesión, 
o se estacionaba a lo largo de las aceras 
a la espera de su paso. Beatas con man- 
tillas y refajos negros portando en sus 


(Continuación de la pág. 30) 


manos manojos de velas encendidas. y 
de diversos colores, pasaban rezando en 
voz alta, mientras los que las seguían 
coreaban la oración. Hombres serranos, 
en hloque, para no perderse en la aglo- 
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meración; caballeros de galera, distin- | 


guidos, hendiendo la compacta muralla 
de gente; damas empingorotadas con 
una chinita en seguimiento, llevando el 
recliñatorio, cocheros que fustigaban su 
látigo, haciendo su agosto, atraían mi 
atención inconstante. 

Al rato se oyó los sonidos de una 
banda destemplada, y hubo un revuelo 
abajo. Vióse el centelleo lejano de las 
bayonetas del batallón policial, 
abría paso al gobernador y su comitiva, 
flanqueando la imagen del Cristo, tras 
del cual marchaban todos. Un Cristo, 
desnudo hasta la cintura, con una falda 
que parecía de armiño, recamado de 
piedras preciosas y ricas hebras de oro, 
reposando su cabeza en un cojín de ter- 
ciopelo, venía llevado por el esfuerzo 
de los principales de Salta, que se dis- 
putaban las andas. Mendicantes, con 


sendos platillos de plata conventuales, | 


pedían limosnas entre la gente dadi- 
vosa, que arrojaba con claro tintineo 
sus monedas unos, sus grasientos bille- 
tes otros..- > 

Cerca, pude ver mejor. Bellísimo esta- 
ba, Nuestro Señor Jesucristo. Blanco co- 
mo una azucena, las pantorrillas azulo- 
sas mostraban, empero, las huellas vio- 
lentas de los rudos cordeles, y los pies, 


los agujeros de los cuavos. Los faroles, ¡ 


en lo alto de las pértigas, alumbraban su 
rostro consumido por el sufrimiento, 
surcado por hilillos de sangre. Ence- 
rrado en su féretro de cristal, impresio- 
naba como algo viviente; como un her- 
moso cuerpo de mancebo recién aban- 
donado por la vida, violentamente 
arrancada. 

El mosconeo de los rezos, el silabeo 
de las oraciones, la entonación grave 
de los clérigos, acompasando el ritmo 


«de las jaculatorias, se hicieron más per- 


ceptibles y más capitoso el olor que se 
elevaba de aquella masa en movimiento. 

Abstraído en esta penetrante contem- 
plación estaba, cuando sentí un golpe 
feroz en la puerta que tenía a mis es- 
paldas, que se abrió de par en par, por 
la fuerza del empellón. 

Me di vuelta, y vi al cura Torrezna, 
sin hábitos, cubierto solamente por la 
esclavina, que avanzaba con los brazos 
extendidos, en actitud de un poseso, so- 
llozando, gritando: 

— ¡Señor... Señor mío, Jesucristo, 
que moriste por mí..., por salvar a los 
pecadores! ¡Y yo he pecado..., he pe- 
cado! ¡Sálvame!... ¡Sálvame!... 

Y se aferraba al borde del balcón, su- 
plicante, con medio cuerpo afuera. 

Daba una impresión terrible, y al 
mismo tiempo soberbia de fanatismo y 
de locura. 

Desde la calle se detenían a mirarle, 
aterrorizados, mientras dos hombres 
que habían subido lo conducían, force- 
jeándo, a su yacija. 

Yo salí, escapado. 
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LAS LEYES DE LA GUERRA: ANTAÑO Y OGAÑO 


URANTE la pasada conflagración 
los países beligerantes se comba- 
tieron aun más encarnizadamente que 
con las armas por medio de la propa- 
ganda entre los neutrales. Mutuamente 
acusáronse de violar las leyes huma- 
nitarias de la guerra, cuyas cláusulas 
revestían carácter imperativo después 
de las varias conferencias de La Haya 
y Ginebra. ce 
Pronunciarse sobre esas polémicas 
no corresponde; pero baste decir que 
los gases asfixiantes, lacrimógenos, 
aparatos lanzallamas y los bombar- 
deos por aparatos aéreos estaban abso- 
lutamente prohibidos. Desde entonces 
la satánica industria bélica ha “adelan- 
tado” y se anuncian invenciones que 
hacen presumir que la humanidad iría 
al suicidio si estallara otra guerra mun- 
dial. . 
Contrasta este salvajismo de la ci- 
vilización con la humanidad de cier- 


QUIEN ANUNCIA EN **EL HOGAR ”' NO ARRIESGA SU DINERO: VA A LO SEGURO 


tas leyes que ahora, desde nuestra al- 
tura, conceptuamos despectivamente. 
En el llamado código de Manú, se 
prohibía usar “armas pérfidas” como 
ser bastones con estiletos escondidos, 
flechas envenenadas o incendiarias; 
no se debía herir desde un carro a 
un hombre a pie, al rendido, al que 
implorara gracia con las manos uni- 
das, al desarmado, al débil o afemi- 
nado; era desleal combatir con cora- 
za contra un enemigo que no la te- 
nía, matar a uno que estuviera desnudo 
o dormido o al que estuviera ya com- 
batiendo con otro adversario; tampo- 
co se permitía combatir contra el que 
tenía armas rotas-o inutilizadas ni a 
los agobiados por el dolor, heridas o 
fatiga como: así tampoco a los cobar- 
des o fugitivos. , 
Como se ve, desde entonces ha pro- 
gresado mucho el arte de la guerra... 
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Chi-Namel 
REnueva BRILLO 


Para limpiar y renovar los bar- 
nizados de pianos, muebles, 
pisos, etc., así como esmalta- 
dos de muebles, automóviles y 
carruajes. 
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No importa la clase de Barniz 
que se hawa usado antes; pa- 
sándole un trapito humedecido 
en REnueva BRILLO CHI- 
NAMEL el barnizado se con- 
servará siempre nuevo y fla- 
mante. 


Use siempre CHI-NAMEL para 
la conservación y belleza de 
sus muebles. Es fácil de apli- 
car y da resultados satisfac- 
torios. 
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Hay una especialidad CHI- 
»NAMEL para todo y cada uso. 
Pida CHI-NAMEL en Pinture- 
rías, Ferreterías y Casas del 
Ramo, , 
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Fabricado por 
THE OHIO VARNISH Co. 
Cleveland, Ohio, U. S. A. 
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DENTISTA: Doctora Rodríguez 


Facilidad de pago. Horarios especiales 
Unión Telef, Juncal, 1208. — CALLAO: 765 


Higiene de 
la sangre 


Cuando la sangre está cargada de va- 
nenos o demasiado densa, por exceso de 
alimentación, fluye despacio y todas las 
células son estorbadas, correspondiendo 
entonces proceder a su higiene para evi- 
tar la presentación de las molestas afec- 
ciones cutáneas, granos, manchas, her- 
pes, forúnculos, eczema, etc., u otras 
enfermedades. Nada existe mejor para 
limpiar la sangre que el verdadero y 
original azufre termado, del que basta 


tomar de mañana, en ayunas, una cu- 
Charadita 


mezclada con miel pura de 
abeja o de agua azucarada, para purifi- 
car la sangre, corregir el estreñimiento 
y limpiar rostro y piel de las desagrada- 
bles afecciones. El azufre termado está 
en venta en todas las farmacias. 


— Señor, me olvidé la dirección... 

— Es la cuarta vez que te lo digo: LONGO- 
BARDI, Bolívar 280. ¿Y qué es lo que le dirás ? 

— Que, como de costumbre, vengan con los 
adornos para transformar la casa para el día 
de la fiesta. ; 
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La paja en el ojo ajeno... 3 


30] L noble sport de la pesca de perlas se 
SS encuentra hoy en nuestra grande y glo- 
E riosa nación tan difundido, aceptado y 
generalizado como el football, las qui- 
nielas y la toxicomanhía. Así, pues, no 
se publica línea alguna que no sea mi- 
nuúuciosamente examinada, valorada y 
analizada por mil Argos celosos de la" 
pureza del idioma, de las leyes más o menos inmuta- 
bles del sentido común y de la originalidad creadora. 
Y la víctima elegida en esta epidemia suele ser el 
infeliz foliculario. que' estas líneas escribe, sobre el 
ell llueven las denuncias de todos los pescatori de 
afición. 
Aquí tengo una muy interesante. Se trata de un 
cuento publicado en el número de EL HOGAR corres- 
pondiente al 30 de julio último: María o el pañuelo 
azul, por Etienné Béquet. Según el denunciante, el 
señor Etienne Béquet es un plagiario de siete suelas, 
al que conviene exponer a la vergúenza pública. Y pa- 
ra prueba del horrendo delito, mi corresponsal me en- 
vía el original, un número del semanario catalán El 
Mundo Moderno, fechado en Barcelona el 13 de no- 
viembre de 1897, que contiene el cuento El pañuelo 
azul, por don Luis Núñez. 

La única diferencia entre los dos textos estriba en 
que el original de Luis Núñez no entra de lleno en la 
narración, sino que va. precedida por este breve 
exordio: 


Exigencias del comercio a que mi padre es- 
taba dedicado en Barcelona, desde su juventud, 
le obligaron a hacer numerosos viajes a Fran- 
cía, y en casi todos ellos ocurriéronle inciden- 
tes de diverso género o presenció espectáculos 
de esos que difícilmente se borran de la me- 
moria, y que luego cuando la nieve de los años 
enfrió su sangre y amortiguó su actividad, nos 
refería al amor de la lumbre, durante las largas 
weladas del invierno. 

Muchos de sus relatos quedaron en mi memo- 
ria de una manera indeleble; pero ninguno me 
causó tanta impresión como el siguiente; 


| 


Y empieza el relato. Que es así en las dos' ver- 
siones: Ñ 


Cuenta Luis Nú- Cuenta Etienne Bé- 
ñez: quet: 
“A fines del mes de “A fines de octubre 


octubre del año 184... 
wolvía yo a pie, de 
Orleans al castillo de 
Bardy;' y como quie- 
ra que ante mí iba un 
regimiento de la 
guardia extranjera, 
apresuré el paso pa- 
va oír la música mi- 
litar, que siempre me 
ha agradado extraor- 
dinariamente; pero 
la música permanecía 
silenciosa, y sólo, de 
wez en cuando, algu- 
mos redobles de tam- 
bor marcaban el uni- 
forme paso de los sol- 
dados.” Etc. É 


del año último, regre- 
saba yo de Orleans, ca- 
mino al castillo de Bar- 
dy. Por la misma ruta, 
y en igual sentido, 
marchaba delante de 
má un regimiento de la 
Guardia Extranjera. 
Apresuré el paso para 
tratar de oír la músi- 
ca militar, que tanto 
me gusta; pero la mú- 
sica apenas se dejaba 
oír. Sólo algunos com- 
pases de tambor mar- 
caban, de cuando en 
cuando, el paso unifor- 
me de los. soldados.” 


Etcétera: 


“Y siguen coineidiendo ambos textos hasta el final. 

Como veis, amigos, el plagio es evidente. Pero la 
víctima inocente no es el desconocido catalán Luis Nú- 
ñez, como lo supone el denunciante. Aquí, el ignomi- 
niosamente robado es Etienne Béquet. Todos los más 
grandes sabios de la humanidad sabemos que Etienne 
Béquet, nacido en el año 1800, murió en 1838, es de- 
cir, algunos años antes que se fundara El Mundo 
Moderno de Bercelona. Fué un célebre periodista fran- 
cés, redactor de Leg Débats. Tradujo muy fiel y ele- 
gantemente a Luciano. Pero su mayor fama la debió, 
precisamente, al cuento que motiva esta aclaración. 
Lo afirman los señores Ch. Gidel y F. Loliée en su 
excelente Dictionnaire des Écrivains (A. Colin, Pa- 
rís, 1898): 11 est Pauteur aussi de cette petite nou- 
velle si touchante: “Marie ou le Mouchoir bleu” 


Por PESCATORE DI PERLE. 


Es 


(1829), quí couwrut UV Europe et gut, dit-on, autant de 
lecteurs que “Paul et, Virginie”. 

Verdad es que el aprovechado don Luis Núñez, en 
el exordio reproducido, le endosa a su señor padre la 
originalidad del cuento. Pero eso no le salva ante la 
Conciencia Universal, que, por otra parte, no exis- 
te. Las Sagradas Escrituras lo dicen: “Las faltas de 
los/padres retaen sobre los hijos hasta la cuarta gene- 
ración.” 

Hablen, ahora, los Núñez de Barcelona. 


E la pintoresca localidad cordobesa Capilla del 

Monte me envían un sobre de un establecimiento 
comercial. La leyenda impresa en el encabezamiento 
del sobre es muy curiósa: 
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EMPRESA DE. POMPAS FÚNEBRES 
“LA HISPANO-ARGENTINA” 


EZEQUIEL, SÁINZ «€ CÍA. 


Cajones, Urnas, Mortajas y todo lo concernien- 

te al ramo. Se encarga de remitir cadáveres 

a cualquier punto del interior y exterior. — La 

única casa qúe tiene un stock permanente y 

que le cobrará más barato. — De la fábrica 
/ al interesado. 


Me advierten que frente a esta casa comercial se 
va a instalar otra para hacerle una seria competencia. 
Va a tener un mayor stock permanente de cadáveres 
y los cobrará más baratos. Pero se dice que son ca- 
dáveres de segunda mano. 


L Siglo de Bahía Blanca publica en su numero del 

30 de julio un telegrama de Roma a propósito de 
la conmemoración de la muerte del rey Humberto 1. 
Termina con' estos párrafos: 


Las autoridades que concurrieron hasta ese 
local depositaron coronas de flores sobre la 
tumba- del rey, desfilando luego numerosas 
asociaciones. 

El público que concurrió a presenciar estos 
festejos fué numeroso. 


Fué numeroso y salió decepcionado: jamás había 
presenciado unos festejos más fúnebres... 


.» 
.. 


E* diario de Córdoba Los Principios publica el 1? de 
agosto un extenso reportaje que lleva este títu- 
lo a cuatro columnas: El doctor Martínez Zuviría y 
la actualidad política. Entre otras cosas interesantes, 
el repórter le hace decir a su interlocutor: 


He puesto hoy fin a mi última obra. Figúre- 
se si puedo o no sentirme satisfecho. Todos los 
que escribimos pasamos por un estado singu- 
lar en el período de lo que llamaré creación. 
Cuando concluimos, ¡oh, qué alivio! Para má, 
que Campoamor debió tenernos también pre- 
sentes a-nosotros-los escritores cuando, su es- 
trofa aquella: “¿No es verdad, angel de 
amor...?” Para los que terminamos una obra, 
brilla también más pura la luna y respiramos 
mejor. 


Indiscutiblemente. En eso estamos de acuerdo todos 
los fisiólogos y todos los astrónomos. Lo que ya no me 
parece tan fácil de probar es el dato de que Cam- 


poamor nos tuviera presentes a los escritores en la, 


estrofa “¿No es verdad, ángel de amor?...” Entre 


otras muchas razones, porque Campoamor jamás es- de 
eribió Don Juan Tenorio, según es público y notorio z 
aquí y en Córdoba. 


EN una noticia policial de El Diario de Villa María; Y 
del 23 de julio: 


| 
El suicida ha permanecido muerto más de 
24 horas. 


“Mucho es. Pero todo es irse acostumbrando. o 


ni — f 
E H 
OMO todos los grandes cerealistas del país, yo tam- 
A bién he.recibido una solicitud de adhesión para la 
fiesta de máñana. La circular que me envía la Bolsa 
de Cereales dice: 


ES 8 


El “Día del Cercalista” se celebrará con un EN 
banquete al que asistirán representantes de q 
las instituciones agrarias del país, exportado- k 
res de cereales, consignatarios, acopiadores, fa- >, 
bricantes de bolsas vacías, molineros, etc. a e 

JA 
A A 


Estos fabricantes de bolsas tienen el mismo defecto 


que los fabricantes de carteras: las producen vacías. 3 
Por eso estamos tan decepcionados los optimistas, Ñ 
y 
.. PS 
E E 
£ . E 
Ahora, un poco de poesía. de 
Un caballero que se oculta ruborosamente tras el  H 
oportuno pseudónimo de Venus, publica estos versos E 
en La Voz de Moquehua, del 24 de julio: : E 
PARA MANUELITA E... bes 
Si es verdad lo que un sabio me decía, E 
Hablando ayer de la celeste esfera, $ 


Que del ardiente beso de dos astros 
Nacieron una noche las estrellas; 
Tú, que eres la esencia del perfume, Lu 
De la luz, del candor y la modestia, > ? 
¿Por qué no suponer que hayas nacido 

De algún beso del sol a una violeta? 


VENUS. 


La señorita Manuelita E... hará bien en irse des- 
engañando. Porqué el verdadero autor de estos versos 
jamás pensó en ella. Y menos pensó en llamarse a sí 
mismo Venus. ¡Valiente sarcasmo! El pobre Gervasio 
Méndez, paralítico, deforme, víctima de la más negra 
suerte, /no estaba como para jugar con su inmensa 
desgracia. 

Venus sí debe ser quien en La Voz de Moquehua se 
ha apoderado desahogadamente de los conocidos ver- 


SOS... . 
> e B 


Para terminar, dos avisitos. e 
Éste es de La Prensa, del 27 de julio: ¿3 
. 1 
Ama de cría con buena letra de 6 meses se a 


ofrece; Bulnes... ; 


Un ama de cría que no sabe el siglo en que vivi- 
mos: ¡Ahora se escribe “a máquina, señora! p 
Este otro es de La Nación, del 26 de julio: p 


Sra. joven con lechería y minutas, buena ga- 2 
nancíu, por no poder atender sola, se vende, 
2.500 $, facilidades de pago... 


El lote es tentador. Pero en lugar de las minutas, 
me gustaría que tuviera buena letra, como la otra. 


a = 


Semanalmente se premiará con una libra esterlina al que remita la mejor “perla 
sin documentación. Todo envío debe acompañarse con el recorte del diario, revista 


la áurea moneda a “El Nuevo”, de esta capital. 


” a juicio de nuestro “Pescatore”. No se admiten “perlas” anónimas, es decir, 
o libro donde se hizo el hallazgo, e “si non, non” 


”. Esta semana corresponde 


¿ 
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ZONA DE KELVINACION 


No deja de ser un hecho extraño que a las 
temperaturas entre 12 a 15 grados sobre 
cero, las bacterias en los alimentos se multi- 
plican más o menos 400 veces tan rápida- 
mente como entre los 6 y 9 grados. A una 
temperatura menor de 12% la descomposición 
és casi nula. 


El Kelvinator puede, y de hecho mantienes 
temperaturas constantemente debajo de ess 
límite peligroso. El hielo no lo hace. Por esta 
razón el margen ideal de temperatura — de 
6% a 99 —se llama la “Zona de Kelvinación.” 
Las provisiones colocadas en esta zona se man- 
tienen frescas y sanas por muchos días. 


Esta es la parte mecánica 
que produce frío para el 
helador. Se puede instalar 
en cualquier parte: en el 


O'Negar 


Cuando hay chicos en una casa, el Kelvinator alivia 
la madre de preocupaciones sin fin. Ya no tiene que 
temer que se corte la leche—al contrario, sabe que 
el recipiente no contiene sino salud, y que todos los 
alimentos -se conservarán sanos y apetitosos mien- 


tras están en la “Zona de Kelvinación”.* 


La refrigeración eléctrica Kelvinator asegura ali- 
mentos sanos para las criaturas y protección para 
la salud de toda la familia. 


También pueden prepararse deliciosos postres, hela- 
dos y otras golosinas sin necesidad de usar hielo. 


La Kelvinación es una refrigeración que no requiere 
ninguna atención. Día y noche- mes tras mes - man- 
tiene su heladera muy fría sin ninguno de los cui- 
dados que requiere el hielo. 


Prepárese para los días de calor, instale un Kelvi- 
nator ahora y así tendrá la, seguridad que su familia 
estará salva gracias a la “Zona de Kelvinación””. 


Pidanos mayores detalles enviándonos el cupón adjunto 
debidamente llenado. z 


La Refrigeración Eléctrica Más Antigua Para el Hogar 


Proa rr rr rr 


Señores 
Juan y José Drysdale y Cía. : 
Perú, 440 Buenos Aires 
Sirvanse remitirme, gratis y sin compro- * 
miso, folletos sobre el A 
KELViINATOR 


Dirección 
Localidad 


A | 


EL LECTOR DE “EL HOGAT.” ES EL CLIENTE QUE BUSCAN TODOS LOS COMERCIANTES 
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[ESTE ES EL 
SECRETO 


A fábrica Willys -Overland dedicó 

profundos estudios a la construcción 

de un automóvil que pudiera superar 

a los demás; formuló planes, :hizo experi- 

mentos y comparaciones y finalmente estudió 
los dieciocho mejores automóviles America- , 

nos y Europeos, adaptando las cualidades 

sobresalientes de cada uno a su nuevo pro- 


ducto: el OVERLAND SEIS. 


No es extraño, pues, que el OVERLAND 

SEIS supere en todo; potencia, velocidad, 

E : economía, regularidad, estabilidad y segu- 

E ridad. 

Una demostración práctica convencerá a 
Ud. Solicítela. : 


HAMPTON, WATSON e Cla. 


Oficinas; 
Talleres y Sección Repuestos: 


CERRITO 702. B.PEREZ GALDOS 142 


U.,T. 41 Plaza 1489 - U. T. 23 Buen Orden 5973 


BUENOS AIRES 
WILI YS-OVERLAND-AUTOMOVILES PE CALIDAD . 


Salón de 
Exposición y Ventas: 


A 
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Agosto 13 de 1928 


Guía de la mujer práctica 


mente adelante y en los costados. Se 
coloca en seguida la copa, y se ejecuta 
el adorno. 


Los sombreros de 
fieltro que actual- 
mente se usan, son 
de tal sencillez que 
toda mujer debe 
saber la forma práctica de renovarlos 
por sí misma, puesto que dichos som- 
breros, con el uso, llevados durante 
cierto tiempo, se arrugan y se defor- 
man. Es posible, sin embargo, cuando 
a tal extremo llegan, sacar partido de 
ellos. 

Para esto, la primer operación es 
suprimir el adorno del sombrero así 
como todos los alambres que puedan 
servir para reforzar el ala. Se cepillan 
en todo su contorno y en los bordes; 
se frotan después con una almohadilla 
de algodón empapada en esencia mine- 
ral o bencina, las partes engrasadas 
por los cabellos, y se dejan secar. 

En seguida se moja el sombrero, su- 
mergiéndolo en un recipiente que con- 
tenga agua suficiente. para meterlo 
por entero. Se deja allí de diez mi- 
nutos a una hora, según se quiera sim- 
plemente estirarlo a modificar comple- 
tamente la forma. Se saca del agua; se 
sacude fuertemente, y se envuelve en 
paños limpios. Se le deja así enjuagar 
durante dos o tres horas sobre una su- 
perficie plana cubierta de varias do- 
bleces de paño seco. 

Se pone a todo esto, a calentar va- 
rias planchas, pero no tan calientes 
que puedan dañar un material como 
la lana, que se quema fácilmente. 

Después se comienza por planchar 
la copa por el lado de adentro, como 
se ve en la figura correspondiente, y 
el ala por la parte de abajo, que es la 
que menos se ve. Para esto se opera 


Restauración 
de los sombre- 
ros de fieltro 


Cómo se plancha la copa y el ala de un som- 
brero de fieltro 


sobre una mesa o tabla cubierta con 
un paño que no tenga pelusa. 

Se comienza por el fondo de la copa, 
poniendo el sombrero al revés, y se le 
va dando vuelta a la plancha para que 
todas las partes de aquél vayan que- 
dando bien seeas y por igual. Se plan- 
cha también el lado de la copa apo- 
yando ésta sobre el borde de la mesa, 
eon el ala para afuera, para que pasen 
justamente todas las partes de la copa 
bajo la plancha. En cuanto al ala, si 
tiene algún movimiento, debe conser- 
varse, valiéndose de una tablita estre- 
cha donde puedan apoyarse e ir plan- 
chando por parte. Si ella es lisa, no 
hay más que apoyarla en el borde de 
la mesa, dejando la copa para afuera. 

Un medio más fácil para las perso- 
nas que tienen poca experiencia O se 
dan poca maña, es planchar el som- 
brero por el derecho, encasquetando la 
copa sobre una cacerola o algún recl- 
piente que venga bien a la medida, 
que hará el oficio del molde de los 
sombrereros, interponiendo un pano 
usado pero que no suelte pelusa entre 
la forma y la plancha. No se debe des- 
lizar ésta, sino colocarla y levantarla 
muchas veces para evitar que queden 
marcas brillantes. Secar así la copa 
tanto como sea posible. Trabajar el ala 
como se ha indicado precedentemente, 
o por el derecho interponiendo un pa- 
ño entre el fieltro y la plancha. Se co- 
loca en este caso, si el ala es plana, so- 
bre una mesa de dimensiones suficien» 
tes para colocar el ala toda y poder así 
apoyar sobre ella por entero. Cepillar 
el fieltro en la dirección del pelo, mien- 
tras está húmedo, y ponerlo de nuevo 
sobre el molde para que no se deforme. 


(Continuación de la pág. 45) ——— 


; puntos 


A toda mujer 
resulta intere- 
sante poder apa- 
recer uriginal e 
ingeniosa en la 
disposición de los menesteres de su ca- 
sa que están a su cargo. Lo mismo en 
el vestido, que en el adorno de la casa, 
el arreglo de la mesa, en las atenciones 
ton sus visitas, etc. 

Es todo esto de buen sentido y cues- 
tión de ingenio y de buen gusto, la 
mayor parte de las veces. 

Vamos, pues, a darles un motivo de 
aparecer original, preparando de una 
manera ingeniosa y nueva el plato de 
los pasteles, galletitas o masas con que 
acostumbran acompañar el servicio 


Disposición ori- 
giñal de un pla- 
to para pasteles 


de te para sus visitas. 

El original fondo de plato o bandeja 
para pasteles que reproducimos para 
mejor comprensión, en el grabado, pre- 
senta cuatro compartimentos, que per- 
miten separar las diferentes clases de 
masas que se ofrecen. 


Para servir con el te; original disposición de 
las masas 


El modelo con que se obtiene tal 
efecto, se hace con dos cuadrados de 
tela: granité, o tela lisa bordada en al- 
godón lavable, de dos colores, azul y 
anaranjado, por ejemplo. El primero, 
empleado solamente para los tallos de 
las flores que se bordan al pasado pla- 
no en el tono anaranjado lo mismo que 
el festón con pequeñas bridas al punto 
enrollado. 

Una vez que el bordado de la tela y 
los festones estén terminados, los dos 
euadrados que medirán 0.24 em. de la- 
do, se les bordará en cada ángulo con 
un motivo también al pasado plano. : 

Después se ponen los dos cuadrados, 
el uno sobre el otro, derecho contra de- 
recho, y se ejecutan cuatro, pequeños 
adelante de 0.07 de largo, par- 
tiendo del medio de cada uno de los 


Modelo del fondo del plato, 
con dos trozos de tela cuadrados, 
como deben unirse 


preparado 
tal 


cuatro-lados y dirigiéndose todos hacia 


el centro del cuadrado al cual no Jlle- 
gan. Estos puntos sirven para unir los 
dos cuadrados. Además se hacen cua- 
tro bridas en los ángulos de uno de los 
dos cuadrados, como se nota en el 
grabado. Esto permite reunir los cua- 
tro ángulos por medio de una cinta que 
pasa por las bridas, con lo que Fe da al 
conjunto la forma deseada y el indis- 
pensable accesorio del servicio de te 


A NA 


cl 


o era 


adquiere un efecto original y de una e 


deliciosa novedad. 


fi “EL HOGAR”? ES LA ÚNICA REVISTA QUE PUBLICA SUS VENTAS NETAS ) 


En la Caprichosa Moda Femenina 


La Melena marca rumbos de 
modernismo y elegancia sin igual. 


Y esto mismo obliga a las damas a una constante atención de la nuca, 
donde el continuo crecimiento de vello afea el característico “cachet” de 
la melena. 

Hacer que la nuca esté continuamente desprovista de vello, es de suma 
importancia en la moda actual. 

Las Hojas ELYSIUM se recomiendan solas para ello, después de ensa- 
yarlas una vez. 

Dejan el cutis tan suave y terso como la seda, sin que raspen ni irriten 
levemente la piel. 

Están elaboradas con el mejor acero que se conoce. Duran lo que nin- 
guna otra hoja, porque su filo es agudísimo y persistente. 

Miles de damas, caballeros y jóvenes las han adoptado ya definitivamente. 
Sin embargo, no cuestan más que otras hojas de inferior calidad. 


Enviamos una Muestra Gratis de las afamadas 
Hojas ELYSIUMa quien la solicite a sus 


Unicos Concesionarios: 


FRANKEL, LEON ly Cía. 


ra a 1630, Alsina, 1640 - Buenos Aires 
> 3 ' 


Se adaptan a cual- 
quier máquina de 
afeitar para hojas de 
doble filo. 


En venta en todas 
las huenas camise- 


rías y casas del ra- 5. E e > » <= 
mo de la capital e . | € d E IE Pp FEIRY: 
interior. E, ETT “e : e E "HOJA -DE CALIDAD SUPERIOR 


Marca Registrada 


. 


ANAS 


Un Talismán de Juventud 


En el “toilet” de todas las damas que cuidan celosamente su 
apariencia juvenil, debe ocupar lugar preferente un frasco de 
Agua de Colonia “LA CARMELA”, preparación sin rival en su 
género, por sus maravillosas propiedades. 


Antes era un problema combatir las canas. Sólo podía lograrse 
a cambio de las molestias y peligros inherentes a la aplicación 
de las tinturas metálicas. ¡Cuántas cabelleras hermosas inutili- 
zadas para siempre por esa causa! 


Hoy, las canas desaparecen de la manera más sencilla y cómoda 
que puede desearse. Basta una fricción higiénica por las ma- 
ñanas, aplicada con sus propias manos, para que su cabello 
canoso recobre exactamente el color natural: rubio, castaño 
o moreno. Es inofensiva y de uso muy agradable. 


Se vende en todas las tiendas, farmacias y perfumerías 


LA CARMELA se aplica a $ 8.00 en la capital y a $ 8.50 en el interior. 


como loción. Es de uso muy 


agradable. No mancha ni J a L : C O N D E Q GC á a 
engrasa la piel ni la ropa. CARLOS PELLEGRINI, 435 BUENOS AIRES 


En el Uruguay: Colón, 1850, MONTEVIDEO. En el Paraguay: G. Llorente, Gral. Díaz, 402, 
Exija LA CA R ME LA legítima, ASUNCION. En Bolivia: C. Ardiles Arce, SUCRE. En Chile: C. Villalón de A., Las Heras, 320, 
VALPARAÍSO. 


que se distingue por la estampi- 
AGUA “DE COLONIA HIGIENICA 


lla fiscal de $ 1.— con muestro 
nombre impreso, y pegada en el 


cuello de cada frasco. W 


Estas galletitas no sólo constituyen el 
deleite de los niños, sino que han logra- 
do ya una aceptación decidida de parte 
de los mayores. Y es que el sabor semi- 
dulce de su masa, liviana y delicada, 
las hace igualmente exquisitas con el 
te como con café y licores. 


Pídalas a su proveedor y así, luego, a 
la hora del te, habrá alrededor de su 
mesa un motivo más de franca satis- 
facción. 


Se venden en todo el país. 


Torrabusi Hnos «Cía. 


PRECIO EN LA CAPITAL: IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA En el Interior: 30 centavos 
20 centavos EMPRESA EDITORIAL HAYNBS LDA. 5. 4 PRECIOS: En el Uruguay: 10 centésimos 
' 


